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    A veces podemos pasarnos años  
 
    sin vivir en absoluto  
 
    y, de pronto, toda nuestra vida 
 
    se concentra en un solo instante. 
 
    Oscar Wilder. 
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    Llevo mucho tiempo intentando publicar esta y otras novelas que he escrito; pero por una razón u otra siempre lo había pospuesto. Pues nada, acabo de decidirme y, en realidad, se lo debo a algunas personas que no solo me han ayudado, sino que también me han exhortado a hacerlo. 
 
    Primero a mis hijos Anthony y Michael que me apoyan en todo lo que emprendo. Ustedes son la razón de mi vida. Muchas gracias. 
 
    A mi familia en Cuba, mi amada madre, mi hermana Liliana y mi sobrina Patricia. Ustedes le han puesto tanto empeño como yo a este proyecto. 
 
    A mis amigas Ana Julia y Xenia Miller, que siempre creyeron en mí, exhortándome en todo momento y que me ayudaron a ponerle alas a este sueño. 
 
    A Pepe Sánchez, mi amigo.  
 
    A mis queridos amigos, los neurocirujanos Yamilia González y Octavio Lobaina Bourricaudy por su gran aporte.  
 
    Y, por último, a mi querida escritora Genne L. Paris, que me ayudó muchísimo y desinteresadamente. Y me dijo una frase que nunca olvidaré: «Tú puedes dar más». 
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   E sa mañana presagiaba ser la más hermosa de todas. El sol iluminaba como nunca, el cielo era de un azul claro y radiante, muy limpio, con apenas unas cuantas nubes de un blanco transparente, como su magnífico vestido. Sería el día más importante y feliz de su vida: estaba convencida de ello, al igual que de su amor y del paso que daría. 
 
    Todos en torno a ella se dedicaban a dejarla impecable. Hablaban, reían y especulaban acerca del futuro que se visualizaba, haciéndola sonreír en silencio, contagiada por la dicha de las personas más allegadas y queridas. En especial, su madre, que no dejaba de alegrarse, y a cada momento la abrazaba diciéndole lo preciosa que lucía. Las inseparables amigas de la universidad, esas tres incorregibles que no podían faltar, coreaban estrofas de varias canciones que por años las enamoraron en sus andanzas, y como resultado, en más de una ocasión, alguna que otra carcajada se hacía cómplice del momento que estaba viviendo. 
 
    Dos toques en la puerta la llevaron a atender. Rómulo, su padre, casi suplicaba como un niño poder entrar a verla: «Por amor a Cristo, es mi nena y tengo derecho a verla». Le escuchó rogar y le fue inevitable no dejarse embargar por la ternura de cada palabra. Dania, su madre, fue quien le permitió pasar a la habitación y cerró tras de él, y objetó por milésima vez que era de mala suerte exponer a la “protagonista” de este gran día a la posibilidad de que, por una imprudencia, el novio la viera. 
 
    Su padre apenas la escuchaba, al entrar solo sonreía de felicidad, y después de halagar su belleza, besarla en la frente y bendecirla, le pidió que se apurara, que todos estaban listos y el chófer ya había llegado. 
 
    Ella se asomó una vez más a la ventana, no podía evitar recordar lo que una médium le había dicho unos días atrás en la feria. Esas palabras aún la inquietaban, y a pesar de querer restarle importancia y lógica, no podía. Cada sílaba dicha atormentaba sus pensamientos: «No dejes que él te vea vestida de novia antes, porque si lo hace, el cielo se llenará de tormenta, y nubes negras, inesperadas opacarán tu belleza, y tu felicidad se volverá un eterno olvido». 
 
    Regresó de sus recuerdos, a la vez que justificaba el haberle prohibido entrar a la habitación. Sí, se lo había pedido muchas veces con palabras llenas de amor, y hoy, sin todavía entenderlo, agradecía en silencio que él la complaciera. A pesar de todo, aquella petición o profecía revelada por una desconocida inquietaba su paz interior sin poder evitarlo. 
 
    Suspiró profundo, se dio la vuelta y regresó al sillón frente al espejo, sin dejar de lucir ensimismada; mientras, la peluquera, contagiada con la algarabía de las otras mujeres, se dispuso a terminar su trabajo. Según la maquillaban, pensó de nuevo en las palabras de la médium. Aquella tarde le llamó mucho la atención la carpa extravagante, de un chillón color naranja que podía destacar en todo el lugar, y donde se anunciaba el trabajo y los honorarios de la Médium Dalila. Curiosa, quiso saber qué se escondía tras aquel telón, y tan dispuesta como solía ser siempre, no dudó en entrar. La mujer que la recibió, con un atuendo de colores llamativos que hacía juego con el turbante que le cubría el cabello, y de mirada de un color celeste que podía intimidar a cualquiera, le habló con una seguridad tan abrumadora que la hizo estremecer y, en segundos, arrepentirse de estar allí: «Ese día, mientras el cielo esté azul como mis ojos, todo estará bien; pero si se torna negro como su vestido, serás muy desdichada, y te aconsejo: ¡no dejes que él te vea con antelación!». 
 
    Cerró un instante los ojos, decidida a desechar esos pensamientos perturbadores para solo disfrutar de la alegría que la rodeaba. La terminaron de maquillar, y la estilista se fue después de recibir su pago. 
 
    Se puso en pie y cuando le colocaban en el cabello, entre los hermosos bucles peinados con esmero, la diadema con el velo, la puerta se abrió y allí lo tenía a él, impresionante como un dios griego, gallardo como un gladiador, mirándola con admiración. Fue el instante en que el mundo se le paralizó... El Universo se convirtió en un sólido e inmenso glacial. Se borraron las risas y la alegría se volvió un triste presagio. Ella no pudo moverse, sus ojos solo veían como un holograma la imagen de la médium, leyéndole las cartas, y no le fue posible decir nada, porque la voz se alió al silencio y traía consigo un miedo frío y doloroso que le recorrió la piel y todo su cuerpo. Su madre salió del estupor y corrió a la puerta, sacándolo a base de reprimendas y empujones. La convencieron de que no debía hacer caso, que eso no existía, que nadie tenía facultad de adivinar el futuro. 
 
    Pero ella solo pudo correr por instinto a la ventana... Entonces soltó con fuerza el aire que aprisionaba su pecho, al ver el cielo continuar siendo tan azul y hermoso como antes de que se abriera la puerta. Se convenció de que fue supersticiosa y que todo el día había estado muy sugestiva. Se rio de eso y salió del cuarto. 
 
    Cuando bajó de la limusina, aunque trataba de aparentar felicidad, estaba algo sugestionada. Miró una vez más al infinito y esta vez el estremecimiento casi la hace soltar el bouquet. De la nada un fuerte viento sopló y dos inmensas nubes se movieron desde lados opuestos y cubrieron aquel color celeste para convertirlo en una tonalidad tan oscura como la traición. 
 
    Solo supo que fue arrastrada hacia el interior de la iglesia por su padre y escuchó el ritual del cura como un letargo en los oídos; pero no así los gritos de ella, porque esos sí retumbaron en el altar como un apocalíptico anuncio... Entró desafiante, hermosa y altiva, vestida de negro y reclamó a su novio como de su propiedad. Como la más cruel visión lo vio partir con ella, dejándola allí, con la humillación por compañía, sin poder hacer el más mínimo movimiento y con el corazón destrozado y lleno de dolor. 
 
    Se hizo un silencio sepulcral, los invitados la vieron buscar el aire que pareció perder, mirar a todos lados perdida, pero aferrada a la fuerza cuya dignidad en silencio le otorgaba como un trofeo. No lo dudó: ¡no se desplomaría de dolor frente a todos! Caminó hacia el altar y depositó su ramo frente a la imagen del Cristo crucificado. El más cruel y absoluto silencio se adueñó del lugar... Los rumores parecían susurros lejanos, pero no le importó. Solo necesitaba huir sin perder el orgullo que minutos antes trataran de mancillar... La observaron entonces erguirse, soberbia, digna, hermosa como una reina y salir de la iglesia para no verla más. Nadie pudo decir que la vio llorar, porque solo a los muertos se lloran, pero a los que se los lleva el olvido o los rapta la amnesia, por esos jamás se derrama una lágrima. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1 
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    Es tan corto el amor y es tan largo el olvido. 
 
    Pablo Neruda. 
 
    Miami Beach, Florida.  
 
   L aura Zaldívar salió de la habitación de su nueva paciente muy nerviosa. Trató de serenarse, pero le fue muy difícil. Un nudo en la boca del estómago apenas la dejaba respirar; las manos le sudaban, sentía que se iba a desmayar; un escalofrío de miedo recorría todo su cuerpo. Recurrió a todo su valor y fue al baño, se paró frente al espejo, vio su semblante pálido, se sostuvo apoyándose del lavamanos y así estuvo unos minutos: mirándose. Esa que estaba del otro lado del espejo no era ni siquiera su sombra. Ella era fría, muy dueña de sus emociones, fuerte, altiva. Abrió el grifo, mojó las manos y se las pasó por la nuca y por la frente. Esperó a refrescarse y cuando estuvo más calmada se irguió, y ya era de nuevo la misma de antes de entrar a esa habitación. Con pasos firmes fue a encontrarse con el esposo de la paciente, quien según le comunicó la enfermera, desesperaba por el reporte de los médicos. 
 
    Al entrar vio al único hombre que estaba en la sala de espera, de espalda, mirando por la ventana, con la vista perdida en el crepúsculo. Todos los colores naranjas y amarillos provenientes del cielo se colaban a través de su pelo claro; tenía las manos en los bolsillos y sonaba las llaves que se encontraban en el interior de uno de ellos en forma nerviosa. Lo observó, pudo haberse quedado más tiempo para contemplar su alta silueta de ancha espalda, pero quería terminar de una vez con esto, además, estaba exhausta. Hojeó la historia clínica para llamar su atención y con aire indiferente, preguntó:  
 
    —¿Señor Montalvo?  
 
    —Sí, soy yo… —Roger Montalvo se volteó y al ver a la doctora abrió los ojos como platos, y toda su entereza se vio amenazada por las circunstancias. Jamás ni en un millón de probabilidades imaginó la posibilidad de que algo así ocurriría. Siempre tuvo esperanzas, pero terminaron disipándose con el paso de los años. Se abalanzó hacia ella con la intención de abrazarla. 
 
    —¿Laura?  
 
    Roger Montalvo, en su incauto divagar, pensó que el tiempo no había transcurrido, o que sería recordado por su hazaña.  
 
    —Doctora Zaldívar —aclaró ella en tono tajante—. ¿Es usted el esposo de la paciente, Mery Montalvo?  
 
    —¿Cómo está ella? —Se retractó al instante de su intención de abrazarla al ver la frialdad con que fue tratado. Lo que tenía frente a él no era una mujer, sino una pared profesional de hielo, que lo miraba directo a los ojos sin pestañear y con una expresión indescifrable. 
 
    —Por desgracia, no puedo darle buenas noticias. El cuadro clínico de ella es muy grave. Tuvo una embolia cerebral recién fue operada del corazón y siento tener que decirle que su estado es crítico, debe estar preparado para lo peor. Haremos todo lo que la medicina nos permita. El resto solo Dios puede hacerlo.  
 
    —Pero si fue operada del corazón, ¿por qué sufrió una embolia?  
 
    En ese instante, entraron juntos varios miembros de la familia y fue la madre de la paciente quien habló en supremo estado de angustia, le preguntó por la salud de su hija y le rogó salvarla. Laura le explicó con palabras sencillas para que entendiera el reporte. Una vez que terminó, se disculpó y la dejó en un mar de lágrimas; no podía hacer más. Ella no era el Todopoderoso, ni quería serlo. En ese momento odió, incluso, ser médico, porque la naturaleza de su profesión le ataba las manos y le recordaba que ella no era una mujer, sino una médica con un juramento sagrado: salvar vidas, sin importar de quién. Comenzó a caminar para retirarse, pero él se adelantó para alcanzarla.  
 
    —Laura… 
 
    —¿Sí? —preguntó volviéndose.  
 
    —Por favor, sálvala.  
 
    —Sí, señor, estamos como ya le dije...  
 
    —No tienes que usar tanta formalidad conmigo; puedes llamarme Roger, ese es mi nombre, tú lo sabes.  
 
    —¿Perdón? —preguntó desconcertada—. No entiendo qué quiere decir. No acostumbro a usar el nombre de pila con personas que no conozco.  
 
    —Oh… ¡No me conoces! ¿De verdad?  
 
    La mirada de ella se tornó aún más inexpresiva y fría, y con una crueldad que la asustó, le dijo:  
 
    —¡No! Yo nunca me fijaría en un hombre como usted. Disculpe.  
 
    —Oh, ¿sí? ¿Tú estás segura? —El esposo de la paciente parecía nervioso. Ella, en cambio, mostraba la serenidad de un amanecer de verano donde no se mueve ni una hoja.  
 
    —Mire, señor Montalvo, le pido que se limite a tratar el aspecto profesional que nos relaciona en este momento. Yo solo soy la doctora que está atendiendo a su esposa. Con su permiso, me retiro. Tengo otros pacientes que atender y ni idea de lo que usted me habla. —Le dio la espalda y lo dejó con la palabra en la boca.  
 
      
 
      
 
    Roger 
 
      
 
    Comenzó a caminar de un lado a otro. La familia de su esposa lloraba y hablaba sin parar y él los escuchaba lejos, como si no perteneciera a ese tiempo y espacio. Era como un murmullo etéreo. Pero aun así le molestaba.  
 
    «¿Podrían callarse de una vez? Me molestan…, todo me molesta. ¡Dios, era Laura! Tanto tiempo buscándola. Pensé que se había mudado de Estado, pero ahora, precisamente ahora, aparece». 
 
    Volvió a mirar al lugar exacto por donde la vio desaparecer, altiva, altanera, orgullosa.  
 
    «¿Cómo puede haberse mantenido tan bella? Me odia… ¡Claro que me odia! Tiene que odiarme por lo que le hice… «Yo nunca me fijaría en un hombre como usted…». ¡Qué ironía! Por supuesto que sí. Pero… me ignoraste, hiciste como si no me conocieras, ni siquiera pude penetrar tu mirada: ¡era como hielo!».  
 
    —Necesito aire. Aquí me ahogo —se dijo en voz alta.  
 
    —¿Estás bien, Roger? —preguntó su suegra. Él no contestó, la miró y salió de forma precipitada del lugar.  
 
    El llegar a la calle y respirar a todo pulmón no le ayudó para nada. Seguía con esa sensación de ahogo y un latido golpeándole las sienes. Se pasó las manos por el cabello, nervioso. ¿Cómo iba a imaginar que se encontraría con ella de nuevo? ¿Sería el destino…? 
 
    «Qué hermosa está!». 
 
    En eso sonó el celular. Era su madre para indagar sobre el estado de su nuera.  
 
    —Sigue igual, madre. La doctora que la atendió me dijo que estaba en manos de Dios.  
 
    «Laura, madre, ¡puedes creerlo! De todos los miles y miles de médicos que hay en toda la Florida, ¿creerías que fuera a Laura quien le tocara atenderla? ¡No, si es para llorar!», quiso gritar; pero ni eso pudo hacer. Estaba conmocionado. 
 
    —Pero ¿qué fue lo que pasó? —le preguntó su madre preocupada.  
 
    —No estoy tan seguro, un coágulo fue a dar al cerebro, algo así...  
 
    No estaba seguro porque, entre la noticia del estado de su esposa y la sorpresa que le provocó el encuentro con Laura, no digirió muy bien lo que ella le había explicado del estado de Mery.  
 
    —¿Madre…?  
 
    —Sí, sigo aquí. Solo que me cuesta trabajo pensar en lo que sucedió con Mery. 
 
    —Madre, me volví a encontrar con Laura… 
 
    —¿Quién es Laura?  
 
    —Madre, Laura Zaldívar… 
 
    —¡¿Qué?! ¿Te refieres a…?  
 
    —Sí, madre. Ella es la doctora que atiende a Mery. 
 
    —¡¿De verdad?! ¡No puedo creerlo! ¡Pobre Mery! Tienes que exigir que le cambien el médico. 
 
    —¿De verdad, madre? No puedo creer que insinúes algo así… Hablamos más tarde, debo subir. Solo bajé a tomar un poco de aire. 
 
    Colgó sin esperar respuesta. No podía creer que estuviera sugiriendo algo así… Subió de nuevo a la sala de espera. Odiaba tener que estar con tanta gente, pero eran los familiares de Mery y tendría que aguantarse.  
 
    A medida que se dirigía hacia el interior pensaba en el encuentro que hacía unos minutos había tenido.  
 
    «Tantos años buscándola para pedirle perdón por lo que le hice y… Parecía una aparición. ¡Alucinante! Mucho más bella que en sus años de la universidad. Tan segura de sí misma…». 
 
    Cuando fue a entrar a la sala recibió otra llamada, por lo que se apartó un poco de su familia política para contestar.  
 
    Laura 
 
    No tenía más pacientes, de hecho, su turno había terminado. La llamaron solo para atender esa emergencia porque el médico de la paciente se sintió indispuesto y tuvo que irse a casa. Llegó a su consultorio y fue directo hacia el escritorio, se sentó a mirar a través de la inmensa pared de cristal hacia la gran Bahía de Biscayne que se abría delante de sus ojos. Desde ahí la vista era espectacular. El incidente con el esposo de la paciente quedó sepultado. Ella no tenía memoria, olvidaba muy rápido. 
 
    —Laura, tú padeces de amnesia. ¡Tú no tienes pasado! —se dijo, en voz alta. 
 
    —¿Decías? 
 
    —¡Matt! ¡Me asustaste! ¿Cuándo vas a avisarme que entras? —Su amigo hizo caso omiso a sus reclamos y se acercó a ella intrigado.  
 
    —¿Quién padece de amnesia?  
 
    —Nadie, hablaba sola.  
 
    —Eso lo sé, pero decías que…  
 
    —Olvídate de lo que dije. Solo pensaba en voz alta.  
 
    —Algo te pasa, reina. ¡Te conozco! ¿Qué pasó?  
 
    —Nada… ¿Qué iba a pasar? Ya me voy. Estoy muerta de cansancio, nos vemos mañana.  
 
    —Muy bien, hasta mañana, y descansa. Lo necesitas… ¡Mañana hablamos! —casi le gritó al verla alejarse. 
 
    Ya era noche, pero en vez de irse, subió a la terraza del hospital. Solía hacerlo, le gustaba mucho, era su lugar favorito para desconectarse del trabajo antes de ir a casa: allí cesaba el dolor, la angustia, la enfermedad, la muerte. Amaba contemplar a la capital mundial de los cruceros, ver los trasatlánticos llenos de vida entrar a la bahía. Esa conjugación de mar cálido, hermosos hoteles y comercios llenos de luces de neón, todo lo insólito y verdadero que se apreciaba desde ese ángulo del hospital, le cegaban la capacidad de sentir y este día, en particular, necesitaba esa droga para aturdirse hasta el embotamiento.  
 
    Una brisa suave proveniente del mar acarició su rostro, inhaló el olor a salitre, dejó que recorriera cada rincón de su cuerpo y después lo exhaló muy despacio. Miró al cielo, un manto de estrellas lo engalanaba y titilaban para recordarle que él no era suyo; la luna inmensa vestida de amarillo y muy vanidosa competía con la amalgama de luces de la bahía, segura de su reinado. Sintió la inmensidad de la noche en cada fibra de su ser. Dijo, como un susurro:  
 
    —Ya no lo quiero, es cierto, pero cuánto le quise. 
 
    Una sirena de ambulancia la sacó de su abstracción, suspiró profundo. Llevaba años ejerciendo la medicina y no se adaptaba a ese sonido, porque era premonición de tragedia. Pensó que ya era hora de irse a su casa. Entró al edificio y de camino hacia los elevadores, se dispuso a efectuar una de las labores más arduas de una mujer: buscar las llaves del auto dentro de la cartera.  
 
    —Esta cartera tan inmensa necesita una luz dentro. ¡Jamás encuentro nada! 
 
    Inmersa en la búsqueda fue a entrar al elevador que abría la puerta cuando chocó con alguien, la bolsa cayó y se desparramaron todas sus pertenencias por el suelo. Maldijo su suerte en voz baja y se agachó a recoger y guardar todo en forma precipitada. Se percató que alguien la ayudaba, miró hacia la persona y se tropezó con los ojos verdes más intensos que había visto en su vida, unos ojos que la miraban entre asombro y burla. Tenía en una mano un lápiz labial y en la otra una toallita sanitaria. Roja como la grana se los arrebató. 
 
    —Tiene usted más cosas en esa cartera que la farmacia Walgreens. Debe haber gastado una fortuna allí.  
 
    —No diga necedades. Todo lo que tengo en mi cartera lo necesario, señor…  
 
    —Carl, ese es mi nombre —se presentó con una sonrisa.  
 
    —Su nombre no me interesa. No se lo he preguntado. Tampoco le he pedido ayuda.  
 
    —¡Muy bien! —El hombre levantó una mano en señal de rendimiento.  
 
    Laura se incorporó, aferrada a la cartera como si en ella llevara un tesoro y entró al ascensor que se abría de nuevo. Al llegar al aparcamiento reservado para ella, buscó las llaves de nuevo y no las encontró. La idea de perderlas la contrarió. Estaba convencida de haberlas tenido en sus manos. Volvió a subir, y cuando se abrió la puerta vio al desconocido recostado a la pared jugando con ellas. Se apresuró e intentó arrebatárselas; pero él, más rápido que ella, las escondió en su mano.  
 
    —¿Sabe? Aunque tengo una emergencia familiar, esperaría toda la vida para devolvérselas.  
 
    —No tenía porqué esperar. Siento mucho haberle robado su tiempo.  
 
    —¿Y perderme la oportunidad de volver a ver sus ojos?  
 
    No reparó en el coqueteo, en ese momento lo único que a ella le importaba era llegar a la casa, quitarse los zapatos y la ropa, y meterse una hora en la tina de agua. Impaciente preguntó:  
 
    —¿Me las devuelve, por favor?  
 
    Él sonreía sin quitar la mirada de ella.  
 
    —Si me dice su nombre…  
 
    —No pierda su tiempo, no le diré mi nombre.  
 
    —Y yo no se las daré. Veo que eres doctora de aquí —le señaló a la bata de médico que vestía. Intentó aparentar seguridad, mientras jugaba con el llavero entre los dedos; pero, en realidad, su corazón estaba expectante e intranquilo, porque sin poder explicárselo, se despertó en su interior la necesidad de saber quién era esta mujer tan impresionante. Se sintió intimidado ante la posibilidad de tener que dejarla ir y no volverla a ver. Quizás por eso actuaba de forma casi irracional, muy impropia de él y hasta contraproducente, al arriesgarse a que ella llamara a seguridad.  
 
    —Sí, ahora que lo sabe, démelas.  
 
    —No me ha dicho qué nombre tienen los ojos más hermosos que he visto en mi vida. Debes ser oftalmóloga, y me imagino que le robas vida a los ojos de tus pacientes para dársela a los tuyos. —Laura bajó la cabeza. Los piropos no la afectaban, ni para bien ni para mal, pero reconoció que este era algo original—. Es que no es posible que haya tanta vida y belleza en los ojos de una sola persona… ¡Tiene que ser un robo!  
 
    —¿Sabe algo? He tenido un día muy difícil; llevo horas interminables de trabajo; estoy exhausta y lo menos que necesito es a un idiota engreído hablando estupideces. ¡Deme mis llaves!  
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó, sintiéndose feliz de por lo menos ya saber que trabajaba en este hospital. Y tenía que estar saliendo de su turno de trabajo.  
 
    —Mi nombre es Laura. —Claudicó. No tenía fuerzas para aguantar petulancia—. ¿Ahora me las entrega?  
 
    —Por supuesto, tengo una sola palabra… Nos volveremos a ver, Laura.  
 
    Las puso en sus manos rozándole la piel y un calor muy placentero lo recorrió. Laura, por su parte, retiró la suya con rapidez, al experimentar un corrientazo que la asustó. Entró casi corriendo al ascensor y los dos quedaron mirándose hasta que la puerta se cerró. Por fin logró relajarse.  
 
    De camino a su casa tuvo tiempo de pensar de nuevo en todo lo acontecido. Fue un día de trabajo muy agotador; pero, en cuanto a emociones: ¡extenuante! La vida la puso a prueba una vez más y la llevó al límite. La misma vida, a base de golpes, le enseñó cómo salir airosa, al haberle extirpado la capacidad de recordar que una vez tuvo un pasado. Su corazón había sido resguardado por puertas y contrapuertas blindadas a base de una capa de hielo tan impenetrable como el acero y el titanio, y en más de quince años nadie había podido llegar más allá del pórtico. 


 
   
  
 

 Capítulo 2 
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   O tra mañana hermosa en la tierra del sol. Laura despertó más tarde que de costumbre, a pesar de la claridad que se colaba por los grandes ventanales de su habitación. Se estiró un poco antes de levantarse, el cuerpo le pedía quedarse más tiempo en la cama, pero no se permitió ese gusto. Entró al cuarto de baño y ya bajo la ducha cerró los ojos y dejó que el agua corriera por su cuerpo por un buen rato. Esa era su mejor terapia para las necesidades del cuerpo y del alma. Muchos van a los psicólogos; ella, en cambio, se metía bajo la ducha, y siempre salía más revitalizada. 
 
    Una hora después estaba frente a la cama de la paciente Mery Montalvo. Mientras le examinaba las pupilas con una pequeña linterna, escuchaba el reporte de toda la noche por parte de la enfermera de guardia. Le era muy difícil tener contacto con sus familiares, mas no tenía opción 
 
    Pese a no estar cómoda con la situación debía seguir: era una profesional que había hecho un juramento. Se dirigió a la sala de espera, y allí estaban todos reunidos esperándola. Al verla llegar, se acercaron con mucho dolor en sus rostros, y a pesar de sí misma sintió pena por ellos. Se dispuso a dar el reporte.  
 
    —Yo pensé que la doctora sería una persona de más experiencia…  
 
    Laura se volteó hacia donde provenía la voz y quedó sorprendida, al ver erguido y con mirada incrédula, al hombre del día anterior. Tenía las manos metidas en los bolsillos y le sostenía la mirada. Ella aguantó la respiración y con toda la seguridad que siempre la caracterizó caminó firme hacia él sin dejar de mirarlo. Ya muy cerca, le dijo con una suavidad electrizante: 
 
    —No tengo idea de quién es usted, pero si no está de acuerdo con mis cuidados pida que me sustituyan, aunque no creo que lo logre. Se lo aseguro. Pero en caso de que decida intentarlo, puede llevar la carta a mi asistente. Ella la dejará sobre mi escritorio. —Hizo énfasis en lo último. Le dio la espalda después de sonreír y se alejó de él. 
 
    —Me imagino que usted lleva muy poco tiempo como doctora. Está atendiendo a mi hermana y me gustaría… 
 
    —¿Su hermana? —Se sorprendió, aunque trató de disimular muy bien—. Está bien, de todos modos, ya sabe lo que tiene que hacer. 
 
    Terminó de explicar la situación de la paciente, le pasó por el lado con una sonrisa de triunfo y lo dejó allí de pie, mientras, la miraba alejarse sin darle tiempo a contestarle.  
 
    —¿Por qué lo haces? Laura es una doctora muy competente —observó Roger.  
 
    —¿Laura? ¿Y desde cuándo la tuteas? ¿La conoces?  
 
    La madre de Mery le explicó que la doctora Zaldívar, desde hace muchos años, era una neuróloga muy competente, que gozaba de prestigio a nivel internacional y, además, la segunda a cargo del Departamento de Neurología del hospital.  
 
    —Muy bien, si tú lo dices. De todas formas, ustedes deciden eso. Nos vemos más tarde, yo me retiro.  
 
    Laura, por su parte, siguió su ronda de la mañana. Cuando terminó fue al consultorio a atender a los pacientes que tenían citas de rutina. Ya había terminado y recogía sus pertenencias.  
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó su amigo, desde la puerta.  
 
    —Me va a dar algo, ¿y ese milagro que preguntaste?  
 
    —No sé —dijo Matt sonriendo—. Amanecí educado hoy.  
 
    Matthew era enfermero y su amigo de años, de hecho, el único que tenía. Era de rostro hermoso y dulce, y aspecto impecable; hijo de emigrantes colombianos, pero nacido en los Estados Unidos. Laura fue la primera en llegar al Centro Neurológico de Miami Beach hacía ya unos siete años, trasladada por necesidad del hospital y se lo había traído con ella unos meses después.  
 
    Tomó la cartera, se dirigió a su amigo y le dijo:  
 
    —Ya veo, ¿vas a almorzar?  
 
    —Sí, ¿me acompañas?  
 
    —Claro. Me muero de hambre y, además, he tenido un día muy difícil —le dijo ella. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Muchos casos; y yo…  
 
    En ese momento sonó el intercomunicador. Era su asistente para comunicarle que alguien deseaba verla.  
 
    —Voy a almorzar, Verónica, estoy en mi horario…  
 
    Sin tiempo a concluir, se abrió la puerta y vio en el umbral al hermano de su paciente. Entró sin ser invitado y caminó hacia ella, que todavía se encontraba detrás del escritorio…  
 
    —¿Sí? ¿En qué puedo ayudarle?  
 
    —Necesitamos hablar —dijo sin protocolos.  
 
    —¿Perdón? Usted y yo no tenemos nada de qué hablar. Me imagino que viene a traerme la carta de mi sustitución. Puede dejarla aquí sobre el escritorio, yo estoy en mi horario de almuerzo. Cuando vuelva la leeré a ver si puedo complacerlo.  
 
    —¿Sustitución? ¿De qué habla? —preguntó Matt, embobado.  
 
    —Lo siento, tendrá que atenderme, ahora. Y no, no vine a pedirle su sustitución a usted misma, si es lo que me quiere decir. Ya fui informado por la madre de mi hermana de que usted es la segunda a cargo de todo el Departamento Neurológico.  
 
    —Mi reina —intervino Matt—, mejor lo atiendes, me parece que no tiene intenciones de moverse. Yo te espero afuera.  
 
    Una vez solos, Laura se sentó de nuevo, y le preguntó:  
 
    —Muy bien, señor…  
 
    —Carl Mitchell, puede llamarme Carl, si lo desea, creo que ya se lo dije ayer, ¿recuerda?  
 
    —Muy bien, señor Mitchell, ¿a qué debo el honor de su visita? Si mal no recuerdo yo no estoy capacitada para atender a su hermana…  
 
    —Le debo una disculpa. Sé reconocer cuando me equivoco. Es que esperaba una doctora de espejuelos a mitad de la nariz y pelo lleno de canas… —Sonreía provocativo—. Al verla de nuevo pensé que era un visón, una alucinación mía…, y no lo niego, quise sobresalir para que notara mi presencia…  
 
    —Al grano, señor Mitchell, ¿qué desea?  
 
    Quedó callado, observándola, una sonrisa imperceptible asomó a sus labios. Se movió en su asiento y sin dejar de mirarla, le dijo:  
 
    —Es usted muy orgullosa, doctora Zaldívar.  
 
    —Usted ha puesto en duda mi capacidad como médico. ¿Qué es lo que desea?  
 
    —Saber, y no lo niego, volver a verla.  
 
    —¿Qué desea saber? —Laura pasó por alto la insinuación.  
 
    Carl se relajó en el asiento, porque inexplicablemente se sintió a gusto frente a ella. Respiraba seguridad por los poros. Era muy atractivo y también consciente de eso. Vestía sencillo y elegante; olía a colonia distintiva, refinada, sensual, sofisticada. Era un hombre muy carismático y decidido; trabajaba como profesor de una universidad, en el sur de la Florida; había heredado de sus padres algunas propiedades y dinero, por lo que gozaba de buena solvencia económica. Era medio hermano de Mary Montalvo por parte de padre. Llevaba unos dos años divorciado y tenía dos hijas. Miraba a Laura con una sonrisa sutil, sabía cómo manejar una conversación y su psicología de buen profesor le dijo que era momento de observar, no de hablar. Estaba convencido del efecto que producía en el sexo femenino, y esta mujer que estaba frente a él no podía ser la excepción. La vio moverse inquieta en la silla, organizar unos archivos que ya estaban organizados. Supo, en ese instante, que la quería para él. Embargó una sensación por todo el cuerpo que hacía rato no experimentaba. Ya desde el primer encuentro le pareció muy hermosa, y esa inocencia difícil de encontrar hoy en día y menos a esa edad, la hacía lucir más sensual. ¡Le parecía alucinante! Por fin, cuando creyó el momento oportuno se echó hacia atrás en el asiento, cruzó las piernas, y preguntó:  
 
    —¿Qué sucedió con mi hermana?  
 
    —Su hermana sufrió una embolia cerebral.  
 
    —¿Por qué? Ella fue operada del corazón.  
 
    —Lo sé, pero esto puede suceder, a veces.  
 
    —¿Cómo? No entiendo.  
 
    —Un coágulo de sangre fue a dar a su cerebro. La medicina suele llamarle corazón culpable, cerebro víctima. Puede suceder en el proceso postoperatorio.  
 
    —Ya, ¿y es muy grave?  
 
    —Sí. Solo queda tratamiento para prevenir nuevos émbolos. Con ese fin le suministramos anticoagulantes. Ya se hizo todo lo posible por recuperar el tejido cerebral dañado por la isquemia, falta de oxígeno, secundaria al embolismo. En el caso de su hermana, se realizó un abordaje extravascular por mínimo acceso.  
 
    —¿Qué es eso? Podría explicarme, por favor.  
 
    —En el momento que se produce el evento cerebral puede hacerse trombólisis, sobre todo, en las primeras seis horas. Por suerte el médico de su hermana, me refiero a quien la operó, procedió con rapidez y le hizo, como ya le dije, un abordaje intravascular por mínimo acceso para realizarle la trombólisis. Ahora solo queda tratarla y esperar. Le aplicamos también un vasodilatador, me refiero a un medicamento importante, que disminuye la capacidad del cuerpo de formar nuevos coágulos. Ella está en estos momentos, le digo con absoluta sinceridad, en las manos de Dios.  
 
    —Y, ¿qué es una trombólisis? Perdone que le pregunte tanto, es que quiero saberlo todo.  
 
    —Bien, está en todo su derecho. Es un procedimiento que se realiza con sustancias químicas que, inyectadas al trombo, o sea al coágulo, lo desbarata porque lisa la fibrina que es lo que provoca que se forme este.  
 
    —¡Pobre hermana mía! ¡Qué mala suerte ha tenido! Siempre ha sido enfermiza. El corazón y la hipertensión le jugaron en contra.  
 
    Laura no hizo el más mínimo comentario, solo se limitó a mirarlo.  
 
    —¿Por qué me dijo que “el médico de mi hermana”? ¿Es que acaso no es usted su médico?  
 
    —Para tranquilidad suya, no. El médico que hizo el procedimiento se sintió enfermo y está de reposo; mientras, la estoy atendiendo yo. Solo hasta que él se reincorpore, por supuesto.  
 
    —¿Para tranquilidad mía? Ya le ofrecí mis disculpas, debería aceptarlas.  
 
    —Muy bien, aceptadas. Ahora si me permite quiero ir a comer algo. Mi amigo me espera.  
 
    —La invito a almorzar. 
 
    No perdió ni el más mínimo detalle de la forma en que Laura se incorporó de la silla y con una aparente arrogancia, que le dio mucha gracia, le respondió: 
 
    —No, lo siento. No acostumbro a aceptar invitaciones de familiares de pacientes, ni de extraños, y menos de hombres petulantes que se piensan que tienen el mundo a sus pies.  
 
    Carl sonrió sin dejar de observarla.  
 
    —Doctora Zaldívar, usted debe ser amable con los parientes de sus pacientes; pero está bien, acepto que he sido petulante y por eso es por lo que trato de cambiar la imagen esa que tiene de mí. En realidad, no soy así.  
 
    —Señor Mitchell, tampoco acepto chantajes emocionales. Como usted sea no me afecta en lo absoluto y disculpe, debo retirarme.  
 
    Se puso de pie, agarró la cartera y se dirigió a la puerta. La abrió y se apartó para que el hombre pasara. Él la siguió y una vez ahí, se acercó mucho a ella, con una sonrisa deslumbrante.  
 
    —¿Quiere irse ya, por favor? Evacué sus dudas con respecto a su hermana. Ya no tenemos otro tema en común.  
 
    —Muy bien, pero nos volveremos a ver, Laura. De eso que no te quepa duda. —Y salió del consultorio con pasos seguros, sin perder la sonrisa.  
 
    Laura salió detrás. Matt la esperaba todavía en la salita de espera. Al verla corrió hacia ella y le hizo muchas preguntas. No dejaba de elogiar, sin medidas, el atractivo físico del hombre. Ella, por fin, logró que se callara y juntos se dirigieron a almorzar. Esa noche, al llegar a su casa, moría de cansancio. Se dejó caer en el sofá, se quitó los zapatos y comenzó a darse masajes en los pies. La inmensa sala estaba en penumbras, solo una lámpara de una de las mesas de noche iluminaba con una luz tenue y suficiente para apreciar el estilo y elegancia de toda la decoración. Toda una pared de cristal sin cortinas permitía también entrar luz de los faroles del jardín. Dejó caer la cabeza hacia atrás para relajarse un poco, cuando escuchó una voz chillona, y ya no tuvo tiempo, en segundos su hija Danielle se lanzó sobre ella con la energía desbordante de una joven de dieciséis años, y después de un beso le entregó una carta que le había llegado. Resultó ser una invitación de un grupo de empresarios que deseaban una conferencia sobre los peligros del estrés y sus consecuencias en posibles eventos cerebrales. La carta era remitida por el doctor White, un colega de uno de los Centros Neurológicos de California. Después de preguntarle a la hija cómo le había ido en la escuela y durante el día, se dirigió al cuarto, se quitó la ropa, se recogió el pelo con una banda y desnuda se encaminó al baño. Apenas abrió la puerta, una música suave y relajante inundó la habitación. Con alegría vio que tenía la tina preparada con espuma y sales aromáticas, y unas velas alrededor de esta también de olores.  
 
    El corazón se le llenó de mucha ternura. Danielle sabía que llegaría muy cansada. Se sumergió en el agua que aún estaba tibia, su cuerpo comenzó a relajarse poco a poco hasta alcanzar la somnolencia. Así estuvo mucho tiempo, y poco a poco llegó a su mente cada evento del día, hasta que se tropezó de nuevo con los ojos verdes seductores del hermano de su paciente. Su estómago se contrajo, y el subconsciente le sonó una alarma de alerta que la asustó. 
 
    —¡Oh, no, Laura! Tú tranquila y no dejes que ninguna cara bonita venga a robarte la paz. Debes mantenerlo a raya —susurró.  
 
    Otras imágenes trataron de salir de su cautiverio para recordarle de un pasado que no se podía dar el lujo de aceptar, así que las empujó de nuevo al vacío y salió de la tina; cubrió su cuerpo mojado y lleno de espuma con una bata de baño que le daba a mitad de los muslos, se soltó el pelo y salió así al comedor. Ya su hija tenía la mesa lista y la cena servida.  
 
    —¡Qué haría yo sin ti! ¡Eres lo máximo! Me preparaste el baño y ahora esta mesa tan bonita. ¡Te amo, princesa!  
 
    —Al dejarme saber que venías en camino lo preparé todo rápido. Sé que vienes cansada casi siempre. Tienes un trabajo de mucha responsabilidad, mami. Debe ser agotador.  
 
    —Sí, pero es hermoso y gratificante. Lo amo. 
 
    —Lo entiendo. Salvas vidas. Y, ¿sabes algo? Quiero ser médico como tú —le dijo Danielle llena de orgullo.  
 
    —¿De veras? —preguntó Laura en tono de burla cariñosa—. La última vez que hablamos creo que me dijiste que serías abogada.  
 
    —La verdad es que estoy indecisa entre las dos carreras... ¡Ya veremos! —dijo con una media sonrisa.  
 
    Laura rio y no comentó más al respecto. Terminaron de comer, lavaron los platos juntas y cuando se disponían a retirarse a sus habitaciones, le recordó a su hija que al otro día vendría Martha, su entrañable amiga de años que, además, le hacía los quehaceres de la casa, que no olvidara dejarle la llave en el lugar de siempre. Danielle asintió y se despidieron con un beso.  
 
    Carl 
 
    Salió tarde del hospital esa noche. Fue en busca de su automóvil, encendió el motor, acomodó los espejos y puso música. Al instante los acordes del violín de André Rieu se dejaron escuchar con The second Waltz de Tchaikovsky y sonriendo se alejó del hospital. 
 
    —¡Esa mujer! —soltó una carcajada eufórica—. ¡Qué mujer! Me encanta —se decía en voz alta.  
 
    Siguió riendo, mientras recordaba la actitud de Laura en la oficina. Su forma de actuar, de tratarlo, siendo lo más ruda posible que pudo ser con él. Pero estaba convencido de que era una especie de coraza. Sus ojos no mentían. Además, se notaba que estaba nerviosa. Recordó cómo acomodó las historias clínicas en forma apresurada, y rio.  
 
    —No sé de qué te escondes o qué es lo que tratas de aparentar. Pero lo voy a averiguar, doctora preciosa. 
 
    Volvió a sonreír. Le parecía la mujer más bella que había visto. Su pelo rubio, sus facciones tan delicadas, esos ojos, su boca. 
 
    —Si no te beso, muero. Me dejo de llamar Carl Mitchell si no me hago dueño absoluto de esos labios —seguía diciéndose, a la vez que cambiaba la estación del radio—. A ver, algo diferente. ¡Eso es…! —Y comenzó a cantar Beautiful crazy y a silbarla. Mientras lo hacía ejecutaba la música en el timón con sus dedos—. ¡Qué boca! 
 
    Trató de recordar, con un dejo de arrogancia, quién lo hubiera impresionado más que ella en los últimos años y no recordó. El hombre más sexy, sensual y casanova de la familia, según la opinión de todos, y no recordaba que una mujer le hubiera puesto el corazón a latir como un tren.  
 
    —Ese orgullo te hace más interesante y deseable. Ese deseo de ocultarte tras una apariencia dura crea mucha necesidad de conocerte, de ahondar en tu persona, en tus sentimientos… Es que no logras ocultarte: ¡te hace más evidente! Por lo menos conmigo. ¡Me gustas mucho! Y voy por ti… ¡Mañana nos veremos, belleza!  
 
    Cantando llegó a su casa, abrió la puerta, soltó las llaves sobre una mesita cerca de la entrada y, con un silbido de satisfacción, se dirigió a su habitación. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
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   L a mañana siguiente no fue diferente a las anteriores, Laura hizo su ronda y saludó a los enfermos con mucho amor como siempre. Lucía radiante, hermosa; el pelo rubio caía por la espalda haciendo un contraste especial con la bata de médico. Caminaba por uno de los pasillos que conducía a su consulta, cuando escuchó una voz que ya conocía, se volteó y vio al señor Montalvo dirigirse hacia ella, en tanto le preguntaba si podían hablar.  
 
    —¿Qué desea? —preguntó sin mirarlo, mientras buscaba algo en su celular.  
 
    —Necesito que hablemos de nosotros.  
 
    Entonces levantó la vista y sostuvo la mirada hasta derrotar la del hombre.  
 
    —¿Está todo bien? No lo entiendo… ¿Qué tendríamos que hablar usted y yo…, y de nosotros?  
 
    —Laura, yo sé que me porté como un canalla, sé que no tengo perdón. En ese momento estaba ciego… Me dejé llevar por…  
 
    Ella sin pestañear dijo con actitud indiferente:  
 
    —Yo no tengo ni la más remota idea de lo que usted habla. Jamás en mi vida lo he visto.  
 
    Él se movió inquieto y se acercó a ella. Estaba consternado, trató de tocarla por el brazo y ella lo retiró despacio, ni siquiera se inmutó ante el roce de la mano del hombre.  
 
    —Jamás vuelva a tocarme.  
 
    —Laura, ¿tanto rencor me guardas? 
 
    —Usted delira, señor. Usted me confunde con alguien.  
 
    —¡Por supuesto! Es verdad que soy un idiota —dijo irónico—. ¡Por favor!  
 
    —Mire, no tengo tiempo para esto, ni sé qué trata de hacer, o cuáles son sus intenciones. Espero que, de ahora en lo adelante, su trato hacia mí sea de forma estricta con relación a su esposa. ¿Entendido?  
 
    —¡Qué daño te hice, Laura! Perdóname.  
 
    —No tengo nada que perdonarle. No lo conozco. Déjeme pasar.  
 
    Él se apartó y ella pasó a su lado con la misma actitud fría, y con pasos firmes y seguros se perdió en el pasillo entre pacientes, familiares y personal médico que a esa hora caminaban de un lado a otro.  
 
    —¿No sabía que conocías a la doctora Zaldívar, querido cuñado? —preguntó Carl detrás de él.  
 
    —Eso no es de tu incumbencia, Carl.  
 
    —¿No? ¿Estás seguro? Por lo que pude observar se conocen de antes o tratas de conquistarla.  
 
    —¡No! Tú siempre con esa mente…  
 
    —¡Roger! ¿Qué pasa? Yo te vi hablar con ella como si la conocieras de toda la vida…  
 
    —Está bien, sí. Por supuesto que la conozco desde hace mucho.  
 
    —¿Amantes?  
 
    —¡Cállate la boca! ¿Por qué siempre tienes que hacer suposiciones? 
 
    —Es que te veo que la tratas con tanta familiaridad.  
 
    —¿Y eso qué? Es la doctora que atiende a mi esposa, que no se te olvide eso.  
 
    —Solo espero que estés diciendo la verdad. Pero no sé por qué no te creo, Roger. Después hablamos, ahora te dejo, voy a por algo de comer, ¿me acompañas?  
 
    —No, gracias. No tengo hambre. 
 
    Carl se alejó de su cuñado en busca de la cafetería del hospital convencido de que algo le ocultaba con relación a la doctora. Fue directo al mostrador para elegir qué comería, miró hacia los lados y vio a Laura unas dos personas detrás de él, junto a su compañero. Le sonrió y ella, por supuesto, lo ignoró. Llegó a la caja y le entregó un billete a la cajera y dijo algo en voz baja. Desde su mesa la vio sorprenderse y sonrió triunfante. Supo que se acercaba. Bajó la vista a propósito, y cuando la levantó de nuevo, fue para mirar unos ojos fríos y desafiantes, que le reprochaban: 
 
    —No debió pagar por mí, no se lo pedí; además, no acepto…  
 
    —Sí. Ya me lo dijo: ni a desconocidos ni a extraños. El caso es que ya nosotros no somos ni lo uno ni lo otro. Nos hemos visto en varias ocasiones, doctora. ¿Por qué no se relaja y se sienta a mi mesa? Podríamos tener una charla agradable. Le prometo que no le hablo de trabajo… ni de sus bellos ojos… ni de…  
 
    —Lo siento. No vengo sola. Y, por favor, no se tome más atribuciones. 
 
    —Doctora —la miró con una sonrisa de desafío. Se llevó el vaso con agua a los labios, bebió y colocándolo sobre la mesa le dijo—, le aseguro que no será mi primer intento. Suelo ser muy perseverante cuando alguien me gusta. Me imagino que lo notó en nuestro primer encuentro. Jamás me doy por vencido, y usted me impactó mucho.  
 
    —¡No necesito escuchar más! Queda advertido.—Le dio la espalda y se dirigió a la mesa con Matt. 
 
    Carl la contempló alejarse sin dejar de sonreír. Era evidente que toda la seguridad de ella se había desmoronado por las amenazas suyas. Se sintió complacido, y viéndola alejarse, se dijo en voz baja:  
 
    —Eres tan suave e indefensa como una flor silvestre, aunque quieras aparentar lo contrario, doctora hermosa.  
 
    Laura se sentó junto al amigo, que estaba intrigado y le hizo muchas preguntas, las cuales no respondió y se dispuso a comer, o por lo menos a intentarlo. Su mente no estaba ahí, sino en la mesa del fondo y se sentía molesta por eso.  
 
    —Laura, he visto a ese hombre acercarse a ti…, a ver… ¡Dos veces! Y te confieso que las dos veces te ha afectado. 
 
    —¿Estás loco? —Laura rio divertida—. Te estás haciendo ideas, eres un chismoso… Te mueres por saber, pero no hay nada que contar. Solo es hermano de una paciente y nada más. Tú eres mi mejor amigo y sabes mejor que nadie cuál es mi regla número uno.  
 
    —¡Oh, sí! No aceptar invitaciones de hombres guapos.  
 
    —No tengo idea de a qué te refieres —le contestó indiferente.  
 
    —¡Eres una mentirosa, cariño! Conmigo no puedes, y no me digas que ese hombre no está guapo. Es perfección, belleza, es…  
 
    —¡Quieres callarte! Si te gusta trata de…  
 
    —Ay, querida mía, ojalá pudiera. Al muy tonto no le gustan los hombres, le gustas tú, no yo.  
 
    Laura reía divertida por las ocurrencias de él. Su mejor y único amigo del alma. El que siempre ha estado con ella en las buenas y las malas. 
 
    —Matt, no le intereso; solo quiso hacerse el importante. —Miró hacia la mesa donde se encontraba Carl—. Los hombres como él solo viven el momento y no les importa dañar a nadie. Se convierten en una especie de adictivo para las idiotas que caen bajo sus encantos como trofeos, y yo, amigo mío, no lo soy.  
 
    —¿Hasta cuándo vas a huir de los hombres? —La miró fijo a los ojos con el tenedor suspendido a la altura de la boca—. Laura, eso no es vida. Llevas años escondida del mundo. Eres solo una mujer profesional con una hija. No tienes vida social, lo único que haces es trabajar. Mi querida amiga, los años no perdonan, todavía te mantienes joven y hermosa. ¡Aprovecha esta época! La juventud no es eterna. 
 
    —No huyo, solo soy precavida.  
 
    —Laura, has tenido muchísimos hombres que han estado dispuestos a dar todo por ti, y tú jamás te has dignado a darles o darte una oportunidad de ser feliz.  
 
    —No me ha interesado nadie.  
 
    —Ya es hora de que lo hagas. Reina, mereces ser feliz. ¡Lo tienes todo!: belleza, una profesión, dinero; pero tu corazoncito sigue solo… ¡Oye, te vas a añejar en esa espera! 
 
    —Ni espero ni necesito ningún hombre en mi vida. ¡Yo estoy bien así!  
 
    —¡No! No puedes ser feliz así —hizo hincapié—. Por más que intentes, no te creo. ¿Mira ese hombre? ¿Cómo puedes despreciar algo así? ¡Tienes que estar loca!  
 
    —¿Quieres almorzar? Debiste haber estudiado para consejero, no para enfermero —le dijo con dulzura—. Te agradezco tus intenciones, pero yo no quiero…  
 
    —Sí quieres, solo que tienes miedo. —Vio la mirada de ella clavada en él—. Está bien, está bien, me callo y no digo ni una sola palabra. El adonis viene…  
 
    Carl se acercó a la mesa y con una sonrisa fascinante, dijo:  
 
    —Nos vemos, doctora. —Miró al acompañante de Laura—. Es un gusto…  
 
    —El gusto es mío. Mi nombre es Matt y muchas gracias por ser tan gentil. 
 
    —Fue un placer. Aunque a la doctora no le gustó en lo absoluto.  
 
    —No le hagas caso. Ella es alérgica a los hombres guapos. Le dan urticaria.  
 
    —¡Matt!  
 
    Laura lo miró y no pudo apartar los ojos de la boca perfecta y seductora. El momento se tornó algo tenso, sobre todo para ella. De por sí ya lo estaba antes de que él se acercara a la mesa. Matt, por primera vez, le había dicho verdades que dolían. Con mucho esfuerzo trató de aparentar seguridad. Muy dentro de ella reconoció que había sido arrogante; pero qué le iba a hacer, si aquel hombre era endemoniadamente atractivo y eso era suficiente para espantarlo de su vida. No se podía dar el lujo de caer en las garras de un seductor.  
 
    —No piense que soy mal educada, solo que no estoy acostumbrada a que…  
 
    —Alguien sea gentil con usted y desee…  
 
    —No. No me refiero a eso. Solo que no me gusta… ¡Olvídelo, por favor!  
 
    Él apoyó los dos brazos firmes sobre la mesa, bajó su rostro a la altura de ella y mirándola directo a los ojos, le dijo: 
 
    —Te ofrezco una disculpa por ofender tu orgullo; pero siento decirte que soy muy terco, y no hay nada que me fascine más que un reto. Serás una tarea ardua, mas no imposible, y disculpa que te tutee. Con tu permiso… —Sonrió sin dejar de mirarla y se alejó. 
 
    —¡Directo al corazón! —sentenció Matt.  
 
    —Matthew, ¿quieres dejar hablar sin sentido? Acabo de conocer a ese hombre, no tienes ni la más mínima idea de quién es, si es casado, a lo mejor es un…  
 
    —No es casado, no trae alianza de matrimonio.  
 
    —Contigo no se puede... ¡Vámonos!  
 
    Se puso de pie para no darle tiempo al amigo de volver a replicar, que tuvo que correr para alcanzarla. Después de eso, fue a su consulta, atendió a dos pacientes que tenía citados para esa tarde y se marchó. 
 
    Cuando llegó a la casa ya, Martha se encontraba en ella haciendo un poco de limpieza. La saludó con mucho cariño. Fue al refrigerador, sacó dos cervezas y se sentó a la barra que servía de desayunador, e invitó a su amiga a que la acompañara. La mujer accedió con una sonrisa. Le confesó que le hacía falta ese descansito.  
 
    —Siempre te digo que hagas lo que puedas. La casa se mantiene limpia.  
 
    —Lo sé, corazón. Pero me gusta dejarte todo limpio para que tú no tengas que preocuparte por nada durante la semana. Trabajas muy duro, además, ¡me pagas muy bien, hija mía! ¡Faltaba más que no te dejara todo impecable!  
 
    —Gracias. ¿Sabes que te quiero mucho? —le preguntó Laura, sonriéndole también con ternura.  
 
    —Yo más. Conocí a tu madre desde que vivíamos en Cuba, y a ti te vi nacer, ¿cómo no quererte?  
 
    Laura sonrió y comenzó a jugar con la botella de cerveza. Martha la miró y supo al instante que algo quería decirle.  
 
    —¿Pasa algo, nena?  
 
    —Volví a ver a Roger, de hecho, su esposa es paciente mía —le dijo sin darle más vuelta al asunto y la miró con angustia.  
 
    —¡¿Qué?! —Martha, con la boca abierta por el asombro, quedó con la botella a medio camino, la bajó de nuevo sin poder creer lo que escuchaba—. ¿Ese canalla apareció de nuevo? ¡No puedo creerlo! ¿Qué pasó? ¡Cuéntame! 
 
    Le contó cómo había sucedido todo con lujo de detalles.  
 
    —Pero no puedo creer lo pequeño que es el mundo. La vida tiene cada cosas. Después de tanto daño que los dos te hicieron y mira. —Bebió de nuevo de la botella y la miró—. ¿Cómo te sentiste al ver a esa arpía? ¡A las dos arpías!  
 
    —En ese momento, creí que me desmayaba, pero me repuse y nada. Sabes que yo borré todo eso de mi vida. Tú lo sabes mejor que nadie. Para mí ellos jamás existieron.  
 
    —Sí existieron, corazón, y no quiero que te dañen de nuevo. Has sufrido mucho por culpa de lo que ese miserable te hizo.  
 
    —Nadie podrá dañarme de nuevo. Ahora soy fuerte. Ellos me hicieron de hierro. No temas por eso. 
 
    La mujer la miró preocupada, pero no quiso ahondar más en el asunto. Ya bastante había sufrido por causa de ellos. Se puso de pie, salió de la cocina y fue hacia ella, le acarició el pelo y la atrajo hacia sí, la estrechó con fuerzas, y Laura se dejó abrazar como a una niña. Después terminaron de tomarse la cerveza en silencio. Martha se levantó con el fin de terminar lo poco que le faltaba por hacer y Laura se fue a su habitación a darse una ducha y estar lista antes que llegara su hija. Ese día, las tres siempre comían juntas. 
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   L a unidad de cuidados intensivos estaba tranquila esa mañana, algo inusual, aunque a veces sucede. Se respiraba un ambiente de paz y todos trabajaban en armonía. Laura visitó a sus pacientes, chequeó a Mery Montalvo con mucho detenimiento, quien yacía conectada a un sinnúmero de máquinas, tubos y cables. Su rostro estaba sereno y de un color muy pálido. Quedó mirándola por un rato y sintió mucha compasión por ella. Pensaba en lo sorprendente que puede resultar ser la vida. Hoy, por un capricho del destino, estaba bajo sus cuidados. Revisó el suero intravenoso que tenía colocado y acercándose a ella, por un impulso, alisó su cabello con mucha ternura. Se inclinó un poco y le dijo al oído:
 —Lo siento mucho, Mery. Nunca deseé que pasaras por algo así. Lucha, no te rindas.  
 
    Dicho esto, se incorporó y le dijo a la enfermera, que la miraba entre curiosa y extrañada:  
 
    —No veo mejoría. Esto no me gusta. ¿Cómo están los signos vitales?  
 
    —Normales.  
 
    —Muy bien, mantenemos la misma dosis y solo queda esperar. 
 
    Salió de la habitación y como de costumbre fue a su consultorio. No había citado a ningún paciente hasta la tarde. Quería resolver algunos asuntos primero. Recibió una llamada del doctor White para dejarle saber que, por el momento, el evento se había cancelado; pero que la invitación es mantenía en pie para más adelante, que todo parecía indicar que los organizadores habían tenido algunas dificultades para conseguir un hotel por otros eventos que se desarrollaban en la ciudad. Le dejó saber que le había enviado todo por correo electrónico y que, de todas maneras, sería un gusto enorme contar con su ponencia para entonces. Colgó y el silencio la envolvió. Al girar la silla quedó abstraída mirando a la Bahía. Debía poner algunas cosas en orden; pero no tenía deseo, quería seguir contemplando la vida de allá afuera.  
 
    Se puso de pie y se recostó a la pared de cristal, miró hacia abajo y trató de imaginar la vida de algunas de las personas que caminaban a esa hora por el área de entrada; aunque, ya tenía bastante con la suya y con la de los pacientes que dependían de sus cuidados, siempre le causaba curiosidad cuando los veía yendo de un lado al otro. Observó cómo en ese preciso momento un helicóptero aterrizaba en la helisuperficie del hospital, y a pesar de que eso era algo cotidiano, lo odiaba tanto como las sirenas de las ambulancias, porque significaba alguna vida en peligro. Volvió a sentarse en el escritorio, sin dejar de mirar hacia afuera. Pensó en voz alta: 
 
    —La vida allá afuera es agitada, la gente corre de un lado al otro sin detenerse a meditar. Todo parece una…  
 
    —¿Y cómo es la tuya? —Se asustó al escuchar la voz y de un salto se puso en pie, pero ya Carl estaba a su lado.  
 
    —¿Qué hace aquí? No lo escuché llegar.  
 
    —La puerta estaba abierta, nadie me impidió la entrada, de hecho, no hay nadie y tú estabas muy entretenida con la vida de los demás. ¿Cómo es la tuya? 
 
    —Salga de mi oficina ahora mismo... —Laura trató de alejarse, pero él fue más rápido y le cerró el paso 
 
    —Déjame adivinar cómo es tu vida. —Se acercó a ella en forma peligrosa, tanto que podía olerla, sentirla. Laura se tensó y el miedo se apoderó de ella. No confiaba en ese hombre—. La tienes muy organizada, de forma muy estricta y bajo control para que no te vuelvan a herir; tus emociones están cautivas en una fortaleza para que nadie pueda tocarlas. Toda tú estás escondida porque… ¿será que hay muchos Rogeres Montalvo allá afuera?  
 
    —Déjeme…, usted no sabe nada de mi vida.  
 
    —¿Estás segura? —No le rebatió el nombre de Roger. ¡Bingo! Había dado en el clavo—. Con solo mirarte sé que llevas años escondida para que ningún estúpido vuelva a dañarte.  
 
    Laura se tensó aún más, trató de alejarse, mirar para otro lado, pero no pudo, seguía cautivada por los ojos y la boca del intruso que estaba invadiendo su territorio. 
 
    —No tengo idea de qué me habla y si no se marcha yo…  
 
    —Sabes bien de lo que hablo.  
 
    —Está loco si cree a ese hombre. Le aseguro que él está confundido… Yo no soy…  
 
    —Laura, nadie que alguna vez haya podido, no besarte, no hacerte el amor, sino solo perderse en tus ojos, podría confundirte jamás. No sé qué hayan tenido ustedes, pero… 
 
    Se le acercó hasta que la bloqueó contra el escritorio, Laura sintió pavor y comenzó a temblar, sabía de sus intenciones y el terror la invadía. Si ese hombre la tocaba perdería toda la seguridad que trataba de aparentar. Tragó en seco y sus ojos la traicionaron porque fueron a parar directo a sus labios. Con mucho esfuerzo logró decir:  
 
    —Le aseguro que, si no se aleja, en estos mismos momentos voy…  
 
    —¿Qué vas a hacer? Si te mueres tanto como yo por esto…  
 
    Cubrió su boca con la suya y la besó con pasión. Laura quiso resistirse, mas no pudo, no era dueña de su voluntad. Lejos de alejarse se rindió a las exigencias de los labios del hombre y terminó por permitirle la entrada. Él gimió y la tomó por la cintura y la atrajo más. En vano trató de aparentar indiferencia, porque lo que ese beso produjo era más fuerte que todos sus miedos; sin proponérselo, sus brazos se levantaron y se aferraron a los codos masculinos. Carl la atrajo más y ella terminó por rodearle el cuello. Sus ojos se cerraron y se rindió por entero, sin reservas a la sensación de placer que sentía. La alarma de detenerse sonó de nuevo y supo que debía luchar, alejarse; pero cómo lo hacía, si no tenía fuerzas. Cuando él intensificó la caricia terminó por corresponder con total desinhibición, se aferró más a su cuerpo y se dejó llevar por la pasión del momento. La boca del hombre arrasaba con toda su cordura. Se abrió paso en la suya y le conoció cada lugar, cada rincón. La lengua se enredó con la de ella en el más fiero de los juegos sensuales. Prodigó las más exquisitas caricias a sus labios, los mordió y los chupó con tanta suavidad que ella se sintió débil y se aferró del cuello de su asaltante o caería. Entre tanta locura hubo un momento de lucidez, lo empujó con fuerza y se separó, temblorosa. 
 
    —¡Jamás en su vida vuelva a tocarme!  
 
    —Laura, ¿por qué huyes? Si sabes que esta atracción es mutua. Te rendiste, temblaste en mis brazos…, correspondiste con pasión.  
 
    —¡Cállese! Y ahora retírese de aquí…  
 
    —Muy bien, pero volveré, porque nunca me rindo ante una evidencia. Yo te gusto, eso lo acabo de contactar, y tú ¡me encantas! 
 
    No contestó, lo vio alejarse firme, seguro de sí mismo, mientras ella asustada, temblaba como una hoja. Por primera vez en muchos años se sintió indefensa, vulnerable ante un hombre. Siempre había tenido el control de este tipo de situaciones; hacía dieciséis años que era dueña de sus emociones y ninguno la había tocado en ese tiempo. Había tenido pretendientes, propuestas honestas, y otras deshonestas; pero ella nunca había cedido. La coraza que se había colocado era muy gruesa y nadie había podido traspasarla…, hasta ahora. 
 
    —¡No!, Laura Zaldívar. Ningún seductor va a venir a robarte la calma, hasta hoy tú has sido fuerte y él no podrá contigo. ¡Ninguno podrá contigo!  
 
    Agarró su bolso y salió del consultorio y se dirigió a almorzar algo. Apenas pudo probar bocado. 
 
    Volvió a la oficina un rato después. Lo que estaba sintiendo la tenía desconcentrada y no gustaba de eso. Todo su cuerpo era un hervidero de sensaciones nuevas. Su corazón latía apresurado, se sentía muy inquieta. Se puso las manos cruzadas sobre el estómago, y se dijo en voz alta:  
 
    —¡No! Esto no puede estarme sucediendo a mí. He luchado años por mantenerme a salvo de este sentimiento. ¡No lo voy a permitir! Tendré que guardar distancia. No sé cómo, pero lo tengo que hacer.  
 
    Recordó el beso que hacía solo unas horas había recibido y sintió que toda ella se estremecía de deseo por ese desconocido. Fue hacia su escritorio, organizaba las historias clínicas que tenía sobre este, cuando recibió una llamada de su secretaria para anunciarle que el esposo de la paciente Montalvo estaba ahí, y decía tener urgencia de hablar con ella.  
 
    —¡Lo que me faltaba! Hazlo pasar, por favor.  
 
    Roger entró a su consultorio, la saludó y se sentó.  
 
    —¿Qué desea, señor Montalvo?  
 
    —¿Hasta cuándo vas a tratarme como a un desconocido?  
 
    —No entiendo… 
 
    —Laura, por favor. Pienso que es hora de dejar los rencores a un lado. —Se inclinó hacia adelante y puso sus dos manos en el borde del escritorio—. ¡Te pedí perdón, por el amor de Dios! La vida de Mery está en tus manos, y yo…  
 
    —Señor, yo soy una médica que atiende a su esposa como tal. La vida de ella no está en mis manos. Ya se lo dije.  
 
    —Lo sé, disculpa, no debí decir eso. Laura, ¿podríamos hablar en otro lugar? ¿Ir a cenar juntos?  
 
    —No acostumbro a cenar con desconocidos y menos me involucro con los esposos de mis pacientes. 
 
    —Yo no soy un desconocido —dijo entre dientes—, yo soy el hombre que una vez…  
 
    —¡Basta ya, por favor! 
 
    —Muy bien, veo que estás decidida a hacerme pagar por lo que hice y que estás llena de rencor y odio..., y no te culpo, sé que me porté como un cobarde; pero han pasado dieciséis años ya de eso, y pienso que…  
 
    —Mire, ¿cómo le hago entender que yo nunca lo he visto en mi vida. ¿Por qué no me deja tranquila? Su cara me es desconocida, no me dice nada en lo absoluto; así que, por favor, deje ya eso y, de ahora en adelante, le exijo que me trate como lo que soy: la doctora de su esposa, por lo menos, hasta que su médico comience a trabajar de nuevo. Después de eso, espero que no tengamos que volvernos a ver jamás. Ahora váyase, tengo mucho que hacer. 
 
    —¿Te sientes feliz cuando me tratas con desprecio? Venganza, ¿verdad?  
 
    —Por favor, no me haga perder más el tiempo. Tengo trabajo que hacer. 
 
    —Muy bien, doctora, la dejo en paz, que tenga buenas tardes. —Se levantó con rapidez y salió del consultorio sin mirar atrás.  
 
    Laura no levantó la cabeza de su escritorio. Tomó una historia clínica y comenzó a hojearla. No pensó más en él, no lo conocía, ni siquiera merecía su atención. Unos minutos después, apretó el botón del intercomunicador para informarse de cuántas citas le quedaban por atender. Su asistente le dejó saber que solo dos.  
 
    —Muy bien, que pase el primero. Después de eso, cierra todo y, por favor, no quiero visitas imprevistas… ¡Sin excepciones, Verónica! 
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   L a casa de Laura estaba situada en una de las zonas más exclusivas de Miami Beach. Grande y lujosa, pintada de amarillo pastel con tejas marrones, también de grandes ventanas protegidas por barrotes negros y por palmas de jardín. Esa mañana de sábado era espectacular, el sol amenazaba con ser implacable, pero la brisa del mar se encargaba de que fuera todo lo agradable que se podía desear. 
 
    Ese día vestía ropa casual y tenía el pelo recogido de forma descuidada. Era su día y su momento especial. Los sábados en la mañana de forma religiosa se dedicaba a su extenso jardín. Por lo menos, a lo que ella podía hacer. Un jardín de tal magnitud requería atención profesional. Allí tenía sus amadas bromelias, sus hermosas guarias moradas, traídas por ella misma desde Costa Rica, en uno de sus viajes de trabajo y a las que les dedicaba especial atención por su delicadeza; la parte colgante llena de helechos y flores en macetas; así como enredaderas de malangas y otros tipos de plantas. También algunas especies de palmas de jardín; los hermosos arbustos de las mariposas de un magnífico azul violáceo. Siempre sintió predilección por ellas, por eso los plantó en su jardín porque las atrae con su intensa fragancia; además, las matas de mango y aguacate, que no podían faltar. En el medio, un estanque con hermosos peces de varios colores. Ese jardín era su santuario, el lugar donde podía ser ella, sin coraza, sin miedos. Las plantas y las flores eran sus confidentes. Cuando se arrodillaba frente a las rosas, sus preferidas, caía toda la altivez y la armadura que usaba para guardarse del dolor. A ellas les contaba cada secreto que escondía al resto del mundo. Ese día las ponía al corriente de los últimos acontecimientos, con los guantes de jardinería puestos, mientras, le cortaba algunas hojas secas y limpiaba sus alrededores de la hierba mala que iba creciendo. 
 
    —Jamás pensé volverme a encontrar con él. Yo creí que, con borrar todo de mi mente lo desaparecería de mi vida, y no fue así… Al verlo frente a mí, pensé que me desmayaba de la impresión. No hay peligro, no se preocupen. Este trato con él será temporal. Una vez que el profesor Tim se reincorpore, se hará cargo de nuevo de su paciente. Después de todo, no le deseo mal a nadie. Ojalá se salve, pero no he visto mejoría. Es extraño, no empeora ni mejora. Es un cuadro bien complejo. ¡Qué raro! Es como si no quisiera… Mejor no hago suposiciones.  
 
    Les cortó unas hojas casi secas a las espigas más altas, y frunció el ceño.  
 
    —Espero esto no les duela, pero es necesario que se los haga. ¡Tengo que mantenerlas hermosas! 
 
    Quedó pensativa y se detuvo, bajó las tijeras de jardinería y se dejó caer de rodilla sobre sus talones, sin dejar de mirarlas.  
 
    —Conocí a un hombre. Es, sin dudas, el más guapo que he visto en mi vida. Él lo sabe —aseveró—, también del efecto que causa en las mujeres. Sí, lo sé, yo no fui la excepción, y eso me molesta. Matt tiene razón, amigas mías. Pero ¿cómo caer en las garras de un lobo después de haber huido tantos años? ¿Cómo puedo bajar mis defensas si ya una vez me hirieron a muerte? Y cuando me besó sentí como si un río contenido dentro de mí se desbordara y sus aguas comenzaran a fluir libres por todos sus afluentes; y ya no quiero que pare, solo deseo que me inunde; necesito más besos suyos, pero me muero de miedo. No sé si tendría fuerzas para soportar otro fracaso. Además, no quiero que Danielle… 
 
    —¿Le hablas a tus rosas de mí, mami?  
 
    Dio un salto y se puso en pie.  
 
    —¡Danielle, me asustaste! ¡Qué manía la tuya y la de Matt de aparecer de la nada! ¡Un día me van a matar del corazón! 
 
    —Lo siento, es que escuché mi nombre. Me imagino que les estarás diciendo que prometiste llevarme al cine hoy, ¿verdad?  
 
    —Sí, hija, no lo he olvidado. Es temprano todavía. Quedamos que en la tarde. Apenas termine aquí me baño y nos vamos.  
 
    Danielle afirmó con la cabeza sin dejar de mirar a su mamá directo a los ojos. Laura se movió inquieta. No tenía idea qué tanto había alcanzado a escuchar su hija.  
 
    —Mami, si te vieran tus pacientes con esa ropa, esos guantes de jardinería, y cómo hablas con tus plantas, ¿tú crees que te confiarían su cerebro? —rio burlona.  
 
    —No te burles. Ellas me escuchan y sienten. Te lo he dicho mil veces.  
 
    —Sí, es verdad. Te espero y, por favor, no te me pierdas en el jardín de las maravillas, mi amada Alicia —le dijo en el mismo tono de burla y se alejó riendo. 
 
    —¡No me importa que te rías de mí! —le gritó desde lejos, riendo también.  
 
    Unas horas después, sentada en su auto, se recogió el pelo en una cola de caballo y se colocó las gafas. Bajó la visera que tenía frente a ella, porque le molestaba la luz de sol y miró a su hija que, feliz, iba en el asiento del copiloto. Sonrió porque Danielle estaba excitada y hablaba hasta por los codos; no dijo nada, solo se limitó a contestar y seguirle la corriente. Llegaron al cine y faltaba solo unos minutos para que comenzara la película, compraron las entradas y quisieron ir a por algo de comer, así que empezó a buscar su monedero dentro de la cartera. Caminaba entretenida, entretanto sacaba su tarjeta de crédito, y sin saber cómo, todo fue a parar al suelo. Maldijo su suerte con esa cartera y sin mirar se agachó a recoger el desastre. Cuando se iba incorporando tropezó con unos ojos ya conocidos que provocaron que se sintiera el corazón donde nunca fue colocado anatómicamente: en el estómago. 
 
    —¿Usted de nuevo?  
 
    —Doctora, voy a tenerme que comprar un seguro que me cubra de accidentes con usted —Carl sonriendo fingió un reproche. 
 
    —Usted debería mirar…  
 
    —¿Yo? ¿Acaso yo llevo una cartera que parece una quincalla? 
 
    Laura le miró la camisa y con vergüenza se percató de que le había derramado el café. Enrojeció, pero no quiso ser obvia, y le dijo:  
 
    —Le ofrezco una disculpa. ¡Le arruiné la camisa! —le dijo con un poco de sarcasmo—. ¿Desea que le regale otro café o mejor le compro otra camisa?  
 
    —No, linda. ¡Eres una dulzura de mujer! —le dijo acercándose a su oído—. ¡Prefiero las cosas robadas!  
 
    Laura logró disimular la perturbación delante de la hija, y se las arregló para ignorar las insinuaciones de él. Danielle le alertó que la película casi comenzaba. Carl quedó observándola y vio el miedo en los ojos y en sus movimientos torpes. Se dio cuenta de que estaba muy nerviosa. Miró a la niña y con una cándida sonrisa, preguntó:  
 
    —¿Cómo te llamas, princesa?  
 
    —Danielle.  
 
    —Bello nombre… 
 
    —Gracias.  
 
    Laura la agarró del brazo y se alejó sin mirar hacia atrás. En el momento en que Carl entró a la sala, todavía estaban las luces encendidas, y con la sonrisa más fascinante que tenía en el catálogo de conquista, le preguntó:  
 
    —Doctora, espero sujete bien su cartera porque me voy a sentar a su lado. —Se volteó a sus hijas—. Dalila, Stephanie, les presento a la doctora que atiende a su tía Mery; y ella es su hija Danielle. 
 
    Saludó con amabilidad, pero sin mirar directo a los ojos de nadie, estaba convencida de que los de ellas eran un espejo y no quería que notaran su turbación.  
 
    —¿No había un lugar donde pudiera sentarse que no fuera aquí, señor Mitchell? —preguntó muy bajo, sin mirarlo.  
 
    —Sí, muchísimos —contestó sin quitarle los ojos de encima—. Solo que ninguno me atraía tanto como este.  
 
    Laura no contestó; en cambio, se movió inquieta en su asiento. Él la miró de reojo y volvió a sonreír, sabía el efecto que causaba en ella, acercó los labios a su oído y le dijo muy bajito:  
 
    —¿Por qué estás tan inquieta? No somos unos desconocidos. ¿Se te olvidó lo que pasó ayer en la mañana?  
 
    —No. No se me ha olvidado; lo recuerdo a la perfección y no voy a permitir que vuelva a suceder.  
 
    —¡Eso será imposible! Sabes que hay mucha atracción entre los dos. ¿No la sientes? Se percibe, se huele. ¡Mírate! Y ni quiero que imagines cómo estoy yo.  
 
    Él tenía razón, era algo mutuo y muy fuerte, por lo que tenía que hacer algo al respecto. El dolor la había marcado, la mala experiencia que había tenido hacía dieciséis años no le permitía volverlo a intentar con nadie, toda ella se resistía, le causaba pánico entrar en otra relación apasionada. Esto implicaría generar una dependencia emocional muy fuerte con esa persona y ella jamás volvería a consentir que eso pasara. Después de su gran fracaso nunca pudo enamorarse de nuevo, el luto seguía ahí, cruel, lacerante, recordándole a cada segundo que tuviera mucho cuidado. Reconocía que la cercanía de este hombre era como una droga; moría por mirarlo, por sentirlo; y tenía el miedo de una colegiala, se mostraba nerviosa, no sabía dónde esconder las manos. Todo esto la molestaba, porque estaba segura de que él lo notaba.  
 
    Al terminar la película, salieron todos juntos. Las muchachas platicaban como si se conocieran de por vida, y ellos dos procuraban disimular, sin mucho resultado, la atracción. Era evidente que tan solo de mirarse las chispas se encendían en el aire. Carl y sus hijas las acompañaron hasta el auto y allí se despidieron.  
 
    Ya de camino, Danielle miró a su madre, y dijo:  
 
    —Mami, voy a obviar la conversación sobre lo que se nota entre tú y ese hombre porque sé que será inútil… 
 
    Fingiendo sorpresa, fue a replicar; pero la hija fue más rápida, y le dijo: 
 
    —No te esfuerces, mami, que eso se nota a la legua. Lo que quiero decirte es que Stephanie y Dalila me invitaron para el próximo fin de semana a la casa de su papá. Dicen que tienen una sala de cine, así que vamos a ver algunas películas.  
 
    —¡No! —contestó rotunda.  
 
    —¿Por qué no, mami?  
 
    —Porque no. Yo no conozco bien a ese señor.  
 
    —Mami, por favor —rogó—, no seas así. Sabes que salimos poco, tú siempre estás en el trabajo, entretanto yo espero sola en casa.  
 
    Laura no pudo evitar sentirse culpable. Era mucho el tiempo que ella pasaba en el hospital y, aunque tenían una relación muy bonita y de calidad, reconocía que el trabajo la absorbía mucho y su hija tenía razón en reclamarle.  
 
    —Veremos. Y, por favor, Danielle, fin de la conversación. Te conozco, y sé que podrías volverme loca si te lo propones.  
 
    —No es verdad, solo que necesito pasear, divertirme. Mami, yo tengo dieciséis años y nunca he salido sola con una amiga. De hecho, no tengo; nadie puede venir a la casa, yo no puedo ir a casa de nadie. ¡Vivo encerrada! ¿De qué tienes tanto miedo?  
 
    —Mi amor, tú eres una niña todavía, y solo trato de cuidarte. 
 
    —¿De qué, mami? ¿No quieres que me pase lo que a ti?  
 
    Laura se tensó y se aferró al volante con fuerza, su hija nunca le había hablado así; además, ¿qué sabía ella de su pasado? Nunca había hablado de eso. Algo alterada le dijo: 
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué pudo haberme pasado a mí? 
 
    —Algo grave, incluso pienso que tiene que ver con mi padre. Jamás hablas de tu vida pasada, conmigo. Cuando te digo algo te alteras y, en cuanto a mi padre, el tema es prohibido. Soy casi un adulto y no conozco al hombre que me dio la vida.  
 
    —Yo te di la vida, nadie más, ¿está claro?  
 
    —¡No! Tú y mi padre. ¡Los dos! —Había lágrimas en sus ojos—. Yo quiero conocerlo, pero ni eso me has concedido. A lo mejor hasta tengo hermanos y no lo sé… ¿Te imaginas, doctora Laura Zaldívar?  
 
    —No me hables así, Danielle. Tema cerrado, ya he tenido bastante por hoy.  
 
    Llegaron a la casa, Danielle se bajó del auto y caminó hacia la entrada, Laura abrió la puerta y entraron. La joven fue corriendo hacia su habitación y se encerró, y su mamá hizo lo mismo. Se sentía cansada, le dolía mucho la discusión con su hija, y reconocía que tenía toda la razón del mundo. Se dirigió al baño y se despojó con lentitud de la ropa. Habían sido muchas emociones para un día, y ahora necesitaba meterse bajo el agua para olvidarse de todo. Supo que había llegado el momento de enfrentar el pasado con valor. Todo estaba ocurriendo muy rápido y solo era cuestión de tiempo. Carl la vio con Danielle y, aunque fue muy discreto, estaba segura de que no era un tonto. ¡Su hija era idéntica a su abuela! Ya él sabía lo sucedido con Roger o intuía algo. No estaba segura, aunque se lo insinuó en la oficina cuando le dijo que todos no eran como él. 
 
    Durante muchos años vivió una vida con una historia sin contar. Si bien era una mujer muy hermosa, esa área de su vida estaba bloqueada de forma voluntaria. Solo la Laura profesional y la madre tenían acceso, por eso crio a su hija con dedicación y esfuerzo, jamás le faltó nada, al contrario, su posición le daba la posibilidad de vivir con ciertos lujos; eso sí, la sobreprotegió por sus miedos, y ahora sabía que no fue lo correcto. Ella misma se lo acababa de reprochar y con justa razón.  
 
    El agua corría por su cuerpo y se confundía con sus lágrimas. Esas lágrimas que jamás derramó durante dieciséis años caían ahora como manantial al que nadie puede detener; abrazada a su cuerpo desnudo debajo de la ducha, se quebrantó de tal manera que temblaba sin poderse controlar. ¡Parecía que se iba a romper en mil pedazos! Lloró de dolor, de impotencia y de frustración. Quería volver a olvidar, aislarse de la vida de nuevo, esconderse de sus recuerdos otra vez, pero ya le era imposible. Lloraba con desespero, los sollozos eran imparables, el cuerpo convulsionaba tanto que tuvo que sujetarse de la pared, pero no pudo sostenerse y rodó hasta quedar sentada debajo del agua. Abrazándose de las rodillas, escondió el rostro entre ellas y tembló de miedo:  
 
    —Dios mío, hazme olvidar de una vez. Borra todo de mi mente. Arráncame cada momento vivido con él. Necesito que nubles mi entendimiento para desaparecer tanta humillación y vergüenza.  
 
    Estuvo en esa posición hasta que su cuerpo sufrió la frialdad del agua constante sobre él. Consideró que no podía seguir castigando a su hija por algo que le sucedió a ella. Tenía que hablarle, pedirle perdón, no era justo que sufriera por algo de lo que no era culpable. Los miedos eran de ella y no podía ni tenía ningún derecho a heredárselos. Después que se serenó salió de la ducha y se colocó la bata de baño. Fue a sentarse en la cama, y cuando estuvo más tranquila, se dirigió a la cocina a prepararse un vaso de leche tibia. Sabía que no podría dormir y necesitaba poner sus ideas en orden para saber por dónde empezar. Se sentó en la sala. Estaba tan ensimismada, tan absorta en sus pensamientos, que no escuchó a su hija acercarse, solo pudo percatarse de su presencia al sentir los brazos alrededor de ella. 
 
    —No puedes dormir por mi culpa, ¿verdad? Perdóname. Fui muy mala. —Las lágrimas corrían por sus mejillas.  
 
    —¡No, amor! Ven siéntate aquí a mi lado. —Halándola por el brazo con mucha ternura, la hizo rodear el sofá y la sentó junto a ella. Acomodó la cabeza sobre sus muslos y la acarició por un rato. Metía sus dedos entre el pelo de la niña, mientras pensaba cómo abordar el tema. 
 
    —Eres tú quien tiene que perdonarme a mí. A ver, nena, ¿sabes? Pensé mucho. Tú me sacudiste y yo necesitaba eso para despertar. He sido muy sobreprotectora y sé que tienes necesidades; quieres tener amigos, pasear. Eres joven y tienes toda la razón.  
 
    —Yo nunca debí hablarte así, perdóname, por favor —suplicaba—. Mira tus ojitos, los tienes hinchados de llorar. ¿Cómo pude hacerte eso? ¡Perdóname! 
 
    Laura cubrió su boca con el dedo para que se callara y pasó las manos con suavidad por las mejillas de la hija.  
 
    —Eres muy bella, hija, además, muy buena, y yo te adoro. Quiero que me des tiempo.  
 
    Danielle se incorporó en el sofá y miró a la mamá con el ceño fruncido.  
 
    —¿Tiempo para qué, mami?  
 
    Laura se quedó callada, sabía que debía decirlo y le costaba mucho trabajo, respiró hondo. Siempre supo que le sería muy difícil llegado el momento, y nunca se preparó para eso. Tenía la esperanza de que no sucediera, y se daba cuenta de que fue muy egoísta. Moría de miedo, pero tenía que ser justa. Respiró profundo, y le dijo:  
 
    —Para conocer a tu papá.  
 
    —¿Qué? ¿Lo has visto? ¿Sabes dónde está? —Estaba emocionada. De un salto se puso de rodillas delante de su madre—. ¿Dónde está?  
 
    —No sé dónde vive. Necesito primero hablar con él. ¿Lo harías por mí?  
 
    —¡Oh, mami, te amo! ¡Claro que sí! ¿Cuánto tiempo?  
 
    —Unos días, me imagino.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —Sí, amor, te lo prometo. Creo que ya es hora de que los dos se conozcan. Danielle, él no sabe que tú existes.  
 
    —¿Entonces, él no me abandonó?  
 
    —¡No! ¿Cómo crees? ¿Quién podría abandonar a una niña como tú? Él nunca supo que yo estaba esperándote, después nos dejamos de ver y, si te soy honesta, jamás lo busqué para decírselo. Yo me fui de donde vivía y no lo volví a ver. 
 
    —¿Por qué se separaron, mami?  
 
    —Por asuntos sin importancia que no supimos solucionar —le mintió, pero no quería por nada del mundo que supiera la verdad. Si lo iba a conocer debía tener la mejor impresión de él—. ¡Ahora a dormir que tengo sueño!  
 
    —No creo que pueda dormir, ¿te imaginas, mami? ¡Voy a conocer por fin a mi papá!  
 
    —Sí, pero debes dormir, así que dale, para la cama. Yo también me acuesto ya. Un beso. 
 
    Besó a su hija y las dos se dirigieron a sus habitaciones; sin embargo, ninguna pudo dormirse de inmediato. Laura meditaba en todo lo acontecido durante el día. Era increíble que solo unos días atrás toda su vida estaba en orden. A pesar de todo lo que sufrió supo cómo dominar sus rencores y sus miedos, como sepultarlos en el olvido. Y tomó decisiones efectivas que la llevaron al éxito. Tenía una hija que sacar adelante; pero también lo hizo por ella misma. Quiso demostrarle al mundo que podía sola, y si un día, la vida la ponía frente al traidor que no dudo ni un segundo para destruírsela, que la encontrara con las manos llenas de gloria. Ahora en solo unas horas, todo se había vuelto patas arriba. ¡Ella lo controlaría todo como siempre! Por lo que no pensaría más y dejaría que la vida se encargara de ponerlo todo en su justo lugar. Danielle, por su parte, estaba tan excitada que apenas podía aguantar el deseo de correr hacia el cuarto de su madre para pedirle que le hablara más de su progenitor. No podía creer que fuera a conocerlo, aunque no quería hacerse muchas ilusiones, no podía tampoco parar de hacer planes. En su cabeza lo imaginó de mil maneras: lo vio entrando por la puerta en cientos de formas, y con todas las sonrisas del mundos. Fue directo a su guardarropa y se dispuso a la tarea de buscar la mejor muda de ropa para conocerlo. Así estuvo por alrededor de una hora, hasta que se acostó. Apartó el bulto de mudas que se había probado y después de dar muchas vueltas en la cama, se durmió con una bella sonrisa de felicidad. 
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   C arl despertó esa mañana cuando el sol daba de lleno en su habitación. Se levantó y fue a cepillarse los dientes; se lavó la cara y salió hacia la cocina a prepararse un café. Fue a la terraza y se quedó absorto contemplando la vista que tenía desde ese ángulo del apartamento. ¡Era espectacular! Parte de la ciudad de Miami Beach se dejaba ver desde ahí y el mar hermoso se abría inmensurable e impetuoso ante sus ojos. Ya a esa hora de la mañana hacía calor y la ciudad estaba llena de vida. Una sensación de placer y bienestar le recorrió todo el cuerpo, pero le faltaba algo para llegar a la plenitud, y pensó en Laura. Sonrió al recordar su actitud la tarde del sábado, en el cine. El verse perturbada y nerviosa la hacía lucir juvenil. Sentía emociones que no lo abandonaban desde el mismo momento que la conoció. 
 
     —Me gustas mucho. Todo de ti me resulta bello: tu personalidad, no hay nada en tu persona que me resulte indiferente. Quiero conocerte a fondo, porque me atraes de todas las formas posibles. —Pensaba en voz alta, mientras, su mirada vagaba por toda la bahía.  
 
    Desde que se divorció, unos dos años atrás, jamás volvió a sentirse un hombre pleno con ninguna mujer. En realidad, hacía mucho tiempo que no le pasaba con nadie, ni siquiera con la madre de sus hijas; sin embargo, desde que sus ojos se posaron en los de la doctora, sintió un cosquilleo por todo el cuerpo y lo supo en ese instante, que la quería para él. Ese día experimentó una sensación de atracción instantánea, esa conexión que te dice que esa es la persona ideal para tu vida. Por eso fue en su busca, necesitaba confirmar sus sentimientos, y cuando la besó ya no tuvo duda alguna.  
 
    Fue al cuarto de baño, se dio una ducha, se vistió con ropa casual y salió rumbo al hospital. Estuvo un rato con la familia de su hermana. No pudo verla porque las visitas en el área de cuidados intensivos no son permitidas. Una hora después, buscó la forma de dar con Laura. Necesitaba verla, perderse en ese efecto que le provocaba tenerla cerca y, sobre todo, en esa ingenuidad que aún a su edad no había perdido. Le fascinaba verla nerviosa, sonrojada cuando la pretendía. Pero le dijeron que ya había hecho su ronda y que no estaban autorizados a darle ninguna información personal cuando se arriesgó a requerirla. Para su suerte, en el pasillo se encontró con Matt, y al verlo se le iluminó la vida.  
 
    —Hola, ¿cómo estás?  
 
    —Hola, Matt. Necesito ver a Laura. —Fue directo. Él acostumbraba a solucionar la vida así, sin tantas vueltas.  
 
    —Ella se acaba de ir. No sé cómo no te la encontraste —dijo con pesar—. Solo vino a visitar dos pacientes. 
 
    —Estaba con la familia de mi hermana Mery.  
 
    Que Matt le proporcionara el número del celular de ella fue tarea difícil; pero se las arregló, y, además, le dejó saber que si corría la alcanzaría antes de llegar a los elevadores, porque no debía estar muy lejos. Cuando llegó al lugar la vio recostada a la pared dentro de este, y logró obstaculizar con el pie para que la puerta no cerrara del todo.  
 
    —¿Qué hace aquí? —preguntó algo brusca. 
 
    —Tengo una hermana aquí, no lo olvides. Pero ¿la verdad? Vine a buscarte a ti. Necesitaba verte. Quiero que me aceptes una invitación a almorzar y si no lo haces serás responsable de lo que me suceda; ya sabes, podría sufrir algún evento que ponga en peligro mi vida, como dicen ustedes los neurólogos: corazón culpable, cerebro víctima. Mira toca aquí. —Tomó la mano de ella sin que tuviera tiempo a hacer nada y la llevó a su corazón. Laura trató de resistirse, pero no quiso más espectáculos de los que ya estaba formando. ¿Qué dirían sus compañeros, que se encontraban ahí? 
 
    —Si todo esto que siento aquí, se me sube al cerebro, tú mejor que nadie sabes lo que eso significa.  
 
    Quería morirse de tanta vergüenza. Al abrirse de nuevo la puerta, salieron riendo de la ocurrencia del hombre. Cuando ella intentó salir también, él la agarró del brazo y se lo impidió, con actitud hizo una señal de prohibición a dos personas que iban a entrar, y al cerrarse de nuevo, apretó el botón del último piso.  
 
    —¿Estás loco?  
 
    —Sí. Estoy loco por ti.  
 
    —Yo no tengo intenciones de…  
 
    No la dejó terminar, la agarró por detrás de la cabeza con una sola mano y su boca cubrió la de ella. Fue un beso intenso, que intervino en cada rincón de su boca. La apretó con fuerza, sin intenciones de dejarla escapar. Laura si bien no lo abrazó, tampoco se resistió a la caricia, porque no pudo. El deseo que se abrió paso como fuego en su sangre, se sometió a los labios del masculino. En el momento que el ascensor estaba a punto de parar, sin soltarla, volvió a marcar la bajada.  
 
    —Tú sí estás loco de remate, ¿sabes lo que va a pasar? Estos ascensores tienen cámaras. Mañana todo el mundo sabrá esto. ¡Se reirán de mí! 
 
    —Laura, un beso no es el fin del mundo. Es el comienzo de… 
 
    —Te dije que no tengo intenciones de… 
 
    —Vamos a conversar en otro lugar. —Silenció los labios con un beso suave y acomodó el pelo con mucha ternura. La puerta se abrió en el siguiente piso sin ningún nuevo impedimento; la tomó de la mano y la condujo al área de aparcamiento. Una vez allí la llevó a su auto y la ayudó a subirse.  
 
    —Tengo que estar loca para hacer esto —protestó ella—. ¿A dónde vamos? Mi auto está aquí.  
 
    —Yo te traigo de vuelta, no voy a secuestrarte, preciosa, solo quiero que hablemos.  
 
    —¿Sobre qué? —preguntó tensa. Carl había conocido a su hija y temió que…  
 
     La miró con los ojos nublados por el desespero y ganas de besarla de nuevo, y le preguntó: 
 
    —Siempre tengo que robarte los besos, me estoy volviendo ya un experto en eso… 
 
    —Yo no te pedí hacerlo, yo… 
 
    —Laura no somos unos niños. Esto que sentimos es mutuo, no lo puedes negar. Cuando yo te beso, tú, doctora hermosa, tiemblas como una adolescente entre mis brazos, te enciendes como yo de pasión, y quiero…  
 
    Ella no podía quitar sus ojos de la boca sensual y bien dibujada de él, se sentía, así como le dijo. Y con una osadía que exacerbó el deseo en su propio cuerpo, al límite que solo pensó en rendirse a la necesidad de estar en sus brazos, preguntó:  
 
    —¿Qué quieres?  
 
    —Que no luches, que vivas y que…  
 
    —Bésame.  
 
    La escuchó sonriendo y subió la mirada para perderse en la suya, susurró muy quedo:  
 
    —¡Me encantan las órdenes! 
 
    Ella subió los brazos y le rodeó el cuello, abrió sus labios y recibió la boca de Carl con pasión, que comenzó primero con suavidad y mucha delicadeza, hasta que ella llena de urgencia lo atrajo más, y los dos gimieron. Le colocó las manos en las mejillas y tomó el control del beso. Lo hizo con mucha pasión, se adueñó de cada parte de la boca del hombre explorándola sin el menor de los reparos. Él hizo un sonido incongruente de placer y la atrajo más. Parecían dos sedientos que necesitaban darse vida. Ella lo dejó libre, poco a poco, sin dejar de jadear ni estremecerse.  
 
    —¡Laura, me fascinas!  
 
    Ella le acarició con los dedos los labios y dijo muy suave, pero decidida:  
 
    —Sácame de aquí.  
 
    Y fue complacida al instante.  
 
    Una hora y cuarenta minutos después, entraban por un camino que los llevó a una cabaña frente al mar.  
 
    —Bienvenida a mi cabaña. No es muy grande, pero tiene todas las comodidades.  
 
    —Gracias.  
 
    Él se bajó, dio la vuelta y abrió la puerta del auto para ayudarla. La tomó de la mano y la encaminó al interior del lugar. 
 
    —¡Es muy bonita! Amas el mar como yo… —Hallarse a solas, en las afueras de Miami, con un hombre que apenas conocía, la puso nerviosa. Hacía mucho que no vivía algo así, y quiso hacerlo, sin importar las consecuencias.  
 
    —El mar me gusta. ¡Tú me fascinas! Ven acá. —La tomó por la cintura y la atrajo hacia él. La besó suave, con besos delicados; jugaba con sus labios y ella se enredó en el mismo juego de caricias seductoras. Se separó un tanto.  
 
    —Laura, ¡me muero por hacerte el amor!  
 
    La respuesta que obtuvo fue una simple afirmación de cabeza, que le dio la confirmación que necesitaba.  
 
    La agarró por la mano y la llevó por una escalera de caracol hacia la parte superior. Llegaron a una habitación decorada en azul, con una cama grande, dos mesitas y un sofá pequeño. Abrió un ventanal que daba a una terraza inmensa en forma de ele. Frente a ellos solo el mar. Una brisa suave y fresca que no solo los acariciaba, sino que junto al sonido que hacían las olas cuando chocaban con los arrecifes y el graznido de las gaviotas que revoloteaban sin parar sobre el agua, formaba una sucesión de acordes musicales que armonizaban con la paz que producía escuchar y contemplar tanta belleza. Era un día espectacular, de esos en que el astro sol se lucía y brillaba como nunca, y en el cielo apenas alguna que otras nubes.  
 
    —¡Qué lindo! —dijo por decir. En realidad, el mar era su compañero por años y lo conocía de sobra, pero estaba nerviosa.  
 
    —Nada es más lindo que tú.  
 
    Tragó en seco. No sabía cómo decirle que hacía dieciséis años que ningún hombre la tocaba, que, incluso, no había vuelto a experimentar la necesidad de que eso pasara, pero que quería llegar hasta el final con él sin importar nada. Y con mucha valentía lo hizo. Él cubrió la boca con el dedo índice, y le dijo:  
 
    —Tú jamás has tenido hombre en la vida, yo seré el primero.  
 
    —Eso quisiera pensar…  
 
    —Piénsalo, siéntelo… Yo te juro que te haré olvidar.  
 
    La besó con tanta delicadeza que comenzó a temblar de deseo. Mordía con suavidad sus labios, jugaba con ellos, los atormentaba, pero de placer.  
 
    Abrió su boca con cuidado y cuando ella le devolvió el beso ya no hubo más cordura, solo esa hambre loca de probarse, de sentirse sin limitaciones, de mitigar ese deseo que los invadió desde el primer día que se conocieron. Se desvistieron uno al otro y terminaron en la cama placiéndose con locura. No hubo mucho juego preliminar, había una gran necesidad de ser uno parte del otro. Él siguió tratándola con mucha delicadeza y cuidado. Al instante pudo validar sus palabras al penetrar sus profundidades. Ella lo recibió con un movimiento de bienvenida y entre gemidos, palabras sensuales y quejidos de placer, llegaron al éxtasis con rapidez. El ritmo de la danza disminuyó, no las caricias, ni el deseo de seguir perdido el uno en el otro. 
 
    —Eres muy apasionada. —Sin salir de ella la besó una y otra vez con ardor—. Siempre supe que sería así, que nos entregaríamos como locos. 
 
    —Carl, ¡por favor!  
 
    —Sí, amor, dime… 
 
    —Te necesito, quiero más, necesito más. 
 
    —De mi tendrás todo lo que quieras. 
 
    Y se movió de nuevo a ritmo lento dentro de ella, la boca se volvió blanco de su pasión, con una necesidad absoluta de esos labios que lo volvían loco. Salió de ella, que protestó con un gemido. Se dispuso a acariciarle todo su cuerpo con exquisita reverencia. 
 
    Ya Laura se había olvidado de lo que se sentía al ser amada, se había olvidado de lo hermoso que es el sexo con la persona que se desea. 
 
    Cada parte explorada respondía al instante tornándose rosácea; volvía y la besaba con deleite, para bajar de nuevo a continuar el recorriendo por cada sitio de ella, que aferrada a él no solo pedía, sino que se entregaba en la misma medida…  
 
    —¡Eres divina! Quiero tenerte así cada día de mi vida, besarte así, toda, suave, sin prisa… Sabes deliciosa. —Estaba acomodado entre sus piernas y desde ahí miró a sus ojos encendidos como fuego. 
 
    —¡Sí, Carl!  
 
    Dedicándole especial atención al interior de los muslos, la hizo sucumbir de nuevo ante la necesidad de satisfacción, y con los dedos y los labios jugó a atormentar su parte más sensible y femenina; mientras, ella sollozaba, suspiraba, gemía y pedía más. Era mucho el placer y el deseo dormido por años, que con solo un beso se había despertado y necesitaba ser satisfecho. Sus piernas parecían mariposas que aleteaban temblorosas.  
 
    Volvió a acariciarle los muslos, subió a su pelvis, con los labios y la lengua exploró sus profundidades hasta que Laura no pudo más y se lo dijo; pero no se detuvo. Tenía intenciones de llevarla a donde nunca había estado: al cielo. Aferrada a su pelo se contorsionó, se movió al compás de la lengua complaciente, levantó demandante sus caderas en busca de la boca que la enloquecía, lo guio hacia el lugar exacto donde le latía la vida, hasta que con un grito explotó en ella. Necesitó dar también, corresponder a tanto gozo, a tanto deleite y con una total desinhibición lo acarició también. 
 
    Sí, ella quería sentirse viva y el palpitar de su corazón le decía que así era. Los dos se volvieron unos derrochadores de besos, de caricias, y los dos se convirtieron en cómplices de satisfacción mutua. No hubo parte de ellos que quedara impune al gusto que se provocaban. La subió sobre él como a una jinete. Le parecía una reina galopando, la piel brillante por el sudor, el pelo revuelto caía sobre el rostro y se pegaba al cuello húmedo, los labios entreabiertos jadeaban, gemían e imploraban; y esos ojos que tanto le gustaban, lo miraban deseosos por atesorar ese momento para toda la vida. Las manos de Carl la sujetaron por las caderas y la guiaron en cada movimiento, hasta arrancarle un sollozo de supremo éxtasis, y con una pasión abrumadora, exclamó: 
 
    —¡Carl!  
 
    —Sí, amor, soy todo tuyo.  
 
    Y fue una verdad que hizo eco en toda la habitación. No pudo soportar ni un segundo más y fluyó dentro de ella, como manantial que brota de lo profundo de la tierra. Cayó rendida sobre él y el pelo se desparramó sobre su cara, lo apartó con mucho amor y besó con dulzura su rostro. 
 
    —Nena, jamás podrás separarte, ya eres parte de mí.  
 
    Laura se dejó caer a un lado, la abrazó y la atrajo hacia él. Las lágrimas de ella corrían por sus mejillas y caían en el pecho masculino. 
 
    —¿Por qué lloras, amor? 
 
    —Hace mucho que no sentía, que no vivía… He existido llena de miedos; y, por otra parte, ha sido tan divino este momento. 
 
    —Ven acá. 
 
    Y la volvió a besar en las sienes, y después en la boca.  
 
    —Eres lo mejor que me ha pasado en años y no pienso dejarte ir nunca. Laura, te juro que te digo la verdad… Manejé tanto tiempo hasta aquí porque quería que nuestra primera vez fuera única, especial. 
 
    La brisa de la tarde se colaba por la puerta y de los ventanales para acariciar sus cuerpos desnudos. Era un ambiente perfecto del que jamás querían alejarse. La besó ligero y se levantó de la cama.  
 
    —Un momento, corazón. —Fue por el pantalón y buscó el celular. Salió a la terraza, hizo una llamada de unos cinco minutos y regresó.  
 
    —No quiero volver a la realidad —dijo estirándose satisfecha. 
 
    —Amor, es una realidad. Tú estás aquí conmigo y yo soy tu primer hombre, porque te esperé toda mi vida. Desde que te vi por primera vez inundaste mis sentidos y quise besarte en ese mismo momento. —Sonrió cómplice—. Me quedé con tus llaves a propósito, quería verte llegar de nuevo, sofocada, molesta. ¡Te veías increíble! 
 
    —¡Eres un tramposo, Carl Mitchell! Mira que hacerme volver con lo cansada que estaba ese día. 
 
    —Valió la pena. ¿Dime que no valió la pena? Podría vivir así, ¿sabes?  
 
    —¿Así cómo? —preguntó ella divertida, entre risas, gemidos y quejidos de satisfacción.  
 
    —Aislados del mundo, haciéndonos el amor.  
 
    —Sin embargo, yo no creo que pueda volver a llevarte al paraíso —dijo riendo feliz—. ¡Estoy fuera de práctica y me tienes hambrienta! No como nada desde las seis de la mañana. 
 
    Él se bajó y se deslizó a un lado y riendo le dijo:  
 
    —¡Pobrecita! Ya iremos a comer.  
 
    —¡Eres el mejor! Después debemos irnos, Danielle está sola en casa. 
 
    —¿Irnos? Si tú me dijiste que querías quedarte aquí…  
 
    —Eso es verdad, pero tengo que irme.  
 
    —Yo quisiera secuestrarte —dijo, mientras, la acariciaba seductor—. Me encantas, Laura, pero sé que debo alimentarte y yo también, me has dejado hambriento. ¡Vamos! Quiero que conozcas a alguien…  
 
    —¿A quién? —preguntó extrañada. Pero no recibió respuesta inmediata.  
 
    Se levantó de la cama con rapidez y le extendió la mano para ayudarla y terminó atrayéndola. Se apoderó de sus labios y los besó de nuevo aprisionándola más contra él. Ella le rodeó el cuello y correspondió; y pensó que en otra vida debió pertenecerle a ese cuerpo y a esos labios, y sin deseo de alejarse de él, le dijo muy quedo:  
 
    —Debemos irnos, llevamos horas aquí.  
 
    —¡Muy bien! —dijo con desgano. No quería irse, ni dejarla ir, y menos separarse de ella—. Ven, primero quiero mostrarte algo.  
 
    La haló riendo hacia el balcón. Ella soltó una carcajada y se resistió, le argumentó que estaba desnuda.  
 
    —¡Eres un exhibicionista!  
 
    —En este paraíso, solo estamos nosotros. Te doy mi palabra. Espérame un momento.  
 
    Bajó al interior de la casa y en unos minutos volvió con un bolso de papel lleno de pedazos de pan. La tomó de la mano y juntos salieron al balcón. Sacó algunos pedazos y los lanzó al aire. Al segundo había montones de gaviotas que revoloteaban graznando por comida. Riendo feliz lo imitó. Carl la observaba sonriendo. Le parecía tan linda: su pelo suelto, despeinado y agitado por el viento, su piel suave, desnuda, sus curvas eran la gloria; para su opinión, todo en ella era perfecto. Se acercó por detrás para presionarla entre su cuerpo y la baranda de madera. Con una mano separó el pelo del cuello para poder besarlo sin obstáculo, y se frotó contra ella, que al sentir su erección se estremeció sin poder disimular el gemido que se le escapó.  
 
    —¿Qué sucede? —Soltó una risa taimada. Dejando descansar la barbilla en el cuello de ella, la abrazó por la cintura—. Yo solo te quiero ayudar a alimentar a las gaviotas. —Tomó de la comida y lanzó al aire un puñado. El enjambre de aves se volvió de nuevo como loco por la bondad de que estaban siendo objeto.  
 
    —¿Qué crees si nadamos un rato? Así como nos trajeron al mundo.  
 
    —¿Sabes? Tú de verdad tienes que estar loco —le dijo, con una risa nerviosa.  
 
    —Loco sí estoy desde que te vi. Pero te aseguro que nadie nos verá. Mira a tu alrededor, amor, ¿puedes ver algo más allá de ese pedacito de playa que hay delante de ti? Este diminuto pedazo de mundo rodeado de maleza es privado. Pero, además, está limitada su entrada. Solo por el camino que vinimos, y viste que tuve que bajarme a abrir el portón.  
 
    La tomó de la mano y la condujo por una escalera de madera que, de un lateral del balcón, los llevaba directo a la pequeña porción de arena. Ya con el agua bañando los pies, lo miró y tan seria como pudo, le dijo:  
 
    —La loca soy yo. Ni siquiera quiero pensar cuántas veces has hecho esto.  
 
    Trató, de forma inútil, de ponerle el pelo detrás de las orejas, así que tomó una mano de ella y la llevó a su pecho.  
 
    —Solo y desnudo, me he bañado miles de veces. Pero con una mujer es mi primera vez. Te doy mi palabra. Este lugar es mi santuario, Laura. Tú eres la primera que pone un pie aquí. Lo heredé en vida de mi abuela, hace unos dos años, y solo mis hijas han estado en este lugar.  
 
    Vio en su mirada un brillo sincero que la llevó a creerle. Él apartó la mano del pecho y la subió hasta los labios, solo los rozó, y le dijo:  
 
    —Laura, me gustas mucho y sé qué tipo de mujer eres, por eso quiero hacer las cosas bien contigo. —La mirada del hombre provocó en ella olas de calor en el estómago—. Y voy a comenzar por esto…  
 
    Sin darle tiempo a nada, la cargó y corrió hacia la parte más profunda. Se dejó caer con ella entre los brazos, que reía a todo pulmón por sus locuras. Después de un rato de nadar, se abrazaron deseosos de más. Los cuerpos desnudos eran movidos por el vaivén de las olas. La delicadeza de las manos de Carl arrancó gemidos de nuevos deseos en ella. Le dedicó a cada parte de la piel desnuda una caricia nueva, distinta, persistente, intencionada. Los labios fueron blanco del desenfreno de la pasión que los consumía, y abogaban cada sollozo de ganas, de goce, por parte de ambos.  
 
    —¿Sabes que no voy a poder vivir sin esto? —le susurró con el rostro escondido en el cuello, mientras, su mano le exploraba el centro del deseo. Esa divina humedad, sinónimo de que estaba sintiendo tanto como él, lo hacía enloquecer. La suavidad y la experiencia se hicieron cómplices del dedo que la complacía. Se aferró con fuerza a los hombros de él porque pensaba que iba a hundirse. Jadeaba descontrolada, y buscaba aire con desesperación por encima del hombro masculino.  
 
    —No puedo más… —fue su respuesta.  
 
    —Quiero que siempre sea así, que me grites que ya no puedes más cuando te tenga en mis brazos, porque me enloquece verte sentir de esta manera.  
 
    —Carl, ya no puedo… 
 
    Siguió acariciando en círculos, mientras la miraba a los ojos y le hablaba con voz jadeante, y en el instante que la sintió estremecerse y contraerse toda, la levantó por las nalgas con la ayuda del mar. Laura se abrazó con las piernas a las caderas del hombre y se abrió entera, para gritar su nombre cuando entró y se perdió en ella, y con cada embate dentro de su mundo.  
 
    —¡Me tienes loco! 
 
    Al sentir las uñas que se clavaban en la espalda, desesperada por darse entera, la embistió con más fuerza, arrebatándole lamentos de complacencia que le decían que estaba en el momento del clímax. Tampoco pudo más, y se dio todo, sin reservas, sin dejar nada para sí. Los dos quedaron abrazados, jadeando. 
 
    No podían soltarse, sus cuerpos desnudos, fundidos en uno solo, se decían más que mil palabras. ¡Algo sucedió…! Fue una especie de entrega sublime, de renunciación a todo lo que no fuera ellos en ese instante; fue una conexión de almas que se amaban, que se unían por el pecho. No había palabras porque apenas podían hablar. Fue un momento mágico en el que solo se miraban y se sentían en una unión de espíritus. Se besaron de una forma diferente, los dos con los ojos cerrados, se sintieron tanto que entregaron todo lo que eran en ese beso, ni un remanente dejaron para ellos, con solo su amigo el mar como testigo.  
 
    Un rato después dentro del cuarto, ya vestidos, él volvió a abrazarla y la besó.  
 
    —No me has dicho quién te dio mi número de teléfono.  
 
    —Un ángel —rio divertido— que cayó del cielo cuando salí de ver a mi hermana. En realidad, fui a buscarte a ti y no me iba del hospital sin verte. Pensaba ir a buscarte hasta tu casa si era preciso. Me moría por estar hoy a solas contigo.  
 
    —¿Siempre logras lo que quieres?  
 
    —Lo que quiero es porque me interesa y lo que me interesa lo lucho hasta conquistarlo. Y tú me interesas, me fascinas. ¡Me vuelves loco! Ahora vámonos o no respondo.  
 
    —¿A dónde vamos?  
 
    —Quiero que conozcas al único familiar que me queda aparte de Mery: a mi abuela. La que te dije que me había heredado la casa en la que acabas de dejarme sin resuello. —Laura rio—. Es una mujer increíble, te encantará y ella…  
 
    —Carl, ¿no estarás precipitándote?  
 
    —No…, quiero que conozca a mi futura esposa.  
 
    Y así siguieron conversando, camino a casa de la abuela de Carl, hasta que este le dijo: 
 
    —Mírala, está en el jardín, como siempre. —Se estacionó en la orilla, frente a la casa, y se volteó por completo hacia ella—. Laura, te encontré y por nada de este mundo dejaré que te escapes. 
 
    La abuela de Carl vio llegar el auto y caminó con rapidez hacia ellos con una alegre sonrisa en los labios. Las presentó, intercambiaron saludos y los tres entraron a la casa y se sentaron alrededor de la mesa del comedor. Madeleine les brindó cervezas frías y le compartió a Laura recuerdos de la infancia de Carl; Laura, por su parte, les habló un poco de su trabajo como neuróloga a petición de ella. Comieron un rico pescado frito, bebieron otra cerveza y así llegó la hora de retirarse. Laura le dejó saber que había tenido una velada muy bonita, que deseaba ser recíproca con ella en cualquier momento, que le avisaría con Carl. Se despidieron. Ya en el auto, él le contó sobre su vida, le dijo que sus padres habían muerto hacía algunos años, que cuando era apenas un niño su padre se había divorciado de su mamá para casarse con la madre de Mery. 
 
    —Era un niño y no entendía por qué se marchaba. No puedo decir que se desentendió en su totalidad de mí, porque no fue así, pero no fue el padre ejemplar. Él murió primero que mi madre. Ella lo siguió a los dos años —dijo pensativo—. A veces pienso que la tristeza la mató.  
 
    —Lo siento mucho, de verdad.  
 
    —Por eso te admiro tanto, Laura. Fuiste fuerte en llegar sola a lo que eres hoy día siendo madre soltera, sin un apoyo de ningún tipo.  
 
    —Sí, lo fui por mi hija. Pero también por mí, si te soy sincera. Me gustan los retos, y esos tiempos y todo lo que hice lo implicó para mí. Mis padres murieron un poco después de haber nacido Danielle, en un accidente muy feo. Solo Martha, la mejor amiga de mi madre, me ayudó en lo que pudo. Y sin rastro de arrogancia, te digo que me siento muy orgullosa de lo que he logrado. Tú también debes sentirte orgulloso. Saliste adelante a pesar de todo.  
 
    —Gracias a esa señora encantadora que acabas de conocer. Ella fue todo para mí en ese entonces. No sé si habría podido sin ella. Se convirtió en mi madre y mi padre.  
 
    Llegaron al hospital por el auto y se dieron un poco de tiempo para conversar sobre lo que habían vivido. Renuentes a no dejar que un instante como ese quedara en el olvido. Se volverían a ver, se amarían de nuevo, de eso no tenían dudas. Habían sentido muy lindo, experimentaron sensaciones nuevas, sentimientos dormidos en ambos, y a eso, no podían ni querían renunciar. 
 
    Carl 
 
    De regreso a casa, a Carl lo embargó un sentimiento de soledad, y un vacío se apoderó de él. Se había casado incluso con una buena mujer y madre de sus hijas; sin embargo, no recordaba haber vivido algo tan intenso. Ella lo hacía nuevo, lo revitalizaba sentimental, emocional y hasta físicamente. Hacerle el amor fue como nacer de nuevo en sus brazos, no se comparaba con nada experimentado con anterioridad.  
 
    «Laura, contigo me di todo, te entregué hasta la última gota de mi yo, y ya no soy si no estoy contigo, y ya no siento si no es en tu piel, en tus brazos, y ya no quiero más besos si no es con tus labios…».  
 
    Pensó que nunca había sentido miedo de perder a ninguna mujer, ni siquiera luchó por el matrimonio con la madre de sus hijas, porque no valía la pena en lo que se había convertido. Pero ahora era diferente, no iba a ser fácil. Ella tenía un pasado que, aunque todavía no le contaba, intuía que Roger, su cuñado, estaba involucrado. A pesar de todo, lucharía para lograr su amor. Lo que sucedió en la playa le daba fuerzas para derribar hasta los mismos demonios de ella. No fue sexo, ni pasión, fue algo más completo y sublime; sucedió algo interno que lo dejó en el limbo, no solo a él, percibió que había sucedido con ella también: fueron dos almas abrazándose. Y eso merecía vivirse juntos, cada instante… ¡Toda una vida! 
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    Laura 
 
   E se día, cuando Laura llegó a su casa, Danielle la recibió eufórica, había hablado con las hijas de Carl y le habían reiterado la invitación de ir a casa de su papá. La cita sería al día siguiente que no había escuela, por ser un día festivo. Laura, a pesar de lo sucedido entre ella y Carl, aún sentía mucho miedo, pues sabía que era cuestión de tiempo que Roger se enterara de la existencia de Danielle. Sin llevarle la contraria escapó hacia su cuarto. En este momento lo único que le importaba era sentir. Le parecía que iba a explotar de tantas sensaciones nuevas. Todo su cuerpo hervía de deseo, le dolía de tanto placer experimentado, la piel era puro fuego, la sangre le corría por las venas a una velocidad abrumadora. Una avalancha de emociones la dejaban sin respiración, por muchos años había estado muerta en vida, se había olvidado de que el amor existe, incluso, de que el sexo era bueno para la salud. Por ello, en estos momentos, respiraba revitalizada y por nada del mundo iba a sentirse culpable. Lo había hecho y aunque no lo viera más no importaba. 
 
    «Sí, quiero volverle a ver. ¡Oh, no! Sí, lo que quiero es llamarlo y meterme entre sus brazos de nuevo. Lo demás no importa. Has llegado a mi vida como un huracán. Siento tus manos en cada átomo de mi cuerpo, tus besos todavía me arden en la piel. Puse en tu boca y en tus manos todos mis miedos, y me siento viva después de años agonizando». 
 
    Quiso darse un baño antes de acostarse, cuando escuchó su celular sonar, y así empapada salió de la ducha y corrió hacia el cuarto como una adolescente, ni siquiera se enredó en una toalla, no quería perder la llamada. Era él.  
 
    —¿Dime si no sientes lo mismo que yo? ¿Dime si no te mueres por volver a sentir lo que sentimos hoy? ¿Dime si no deseas que estemos juntos ahora mismo? Porque yo quiero volver a hacerte el amor y tenerte en mis brazos toda la noche, dormir contigo.  
 
    —¡Sí!  
 
    —¿Laura?  
 
    —Sí…  
 
    —Hacer el amor contigo fue la gloria, lo mejor que me ha pasado.  
 
    —Yo… no sé qué decir, porque no puedo pensar. Lo único que he hecho desde que llegué es sentir. Eso no es normal, yo…  
 
    —Amor, sí es normal. Fue algo espectacular, intenso. Necesito verte… ahora mismo.  
 
    —¡No! —Soltó una carcajada—. Todo ha sido muy rápido, todo lo que está pasando en mi vida me tiene vuelta de cabeza. Por favor, necesito pensar, poner en orden mis ideas.  
 
    —Yo creo que eso es lo que has hecho siempre. Permítete el lujo de hacer locuras, de vivir, amor.  
 
    —¡Eso quiero hacer! ¿Sabías que mañana nuestras hijas se quieren reunir? —preguntó, mientras reía divertida.  
 
    Carl le confirmó que sabía los planes de las muchachas y que se verían al otro día. Después de múltiples intentos infructuosos por despedirse, al fin lo hicieron.  
 
    Laura se puso la bata de baño, todavía estaba algo húmeda y el agua del pelo le corría por el cuerpo. Así mismo se dejó caer en la cama, trató de dormir, pero no podía. Recordaba lo ocurrido y sintió la necesidad de volver a experimentar cada una de las caricias que había recibido toda la tarde. Su celular le comunicó que había recibido un mensaje de texto. Era Carl de nuevo para decirle que la esperaba al día siguiente.  
 
    —Debo estar loca, parezco una muchachita… —se dijo, asombrada. 
 
    El celular le informó que tenía otro mensaje: 
 
      
 
    Carl_10:30 
 
    Quiero matar estas ganas de ti,  
 
    entre tu cama y mi cuerpo. 
 
    Y repetirte lo que me provocas mirando a tus ojos  
 
    nublados de pasión. 
 
    Laura _ 10:32 
 
    Me encanta la idea de 
 
    estar de nuevo entre tus brazos. 
 
    Para mí fue maravilloso. 
 
    Carl _ 10:33 
 
    Necesito llenar de amor tus rejas. 
 
    Laura _ 10:33 
 
    ¿Qué rejas? 
 
    Carl _ 10:34 
 
    Esas que has levantado para salvaguardar tu corazón. 
 
    Laura _ 10:35 
 
    Ay, Carl, no es tan fácil. 
 
    Ya una vez me hirieron a muerte. 
 
    Carl _ 10:35  
 
    Lo sé, por eso pretendo hacerte olvidar. 
 
    Lo que pasó hoy para mí fue importante. 
 
    Ojalá para ti también. 
 
    Te dejo para que descanses. 
 
    Feliz noche, amor. 
 
    Laura _ 10:36 
 
    Para mí también lo fue. 
 
    Feliz noche, Carl. 
 
      
 
    Debía ser ya de mañana porque a través de sus párpados podía ver la claridad, pero le pesaban una tonelada y no lograba abrirlos. Escuchó una voz que la llamaba, le parecía que estaba a kilómetros de distancia, supo que no estaba soñando porque sintió que la sacudían. Por fin abrió los ojos y vio entre nieblas a su hija que le hablaba. Contestó. Se abrazó a su almohada suspirando, con una sensación en todo su cuerpo que la desbordaba de emoción. Un rato después se levantó algo adormilada, se puso un kimono corto que tenía sobre la cama, ni siquiera lo amarró a la cintura, se recogió el pelo en una cola de caballo y entró al baño, se lavó los dientes y salió a la cocina. Necesitaba un café para despertarse, recordaba de forma vaga que su hija había entrado al cuarto hacía un buen rato, pero ni idea de lo que le había dicho. Rumbo a la cocina la llamó:  
 
    —Danielle, ¿dónde estás? Necesito un café para despertarme, apenas puedo mantenerme en pie —dijo en voz baja—, estoy muy cansada…  
 
    —¿Y eso doctora, trabajó muy duro ayer? 
 
    Saltó del susto y se volteó en redondo hacia donde procedía la voz. Cuando vio a Carl frente a ella, a solo unos pasos, quedó paralizada, apenas atinó a arreglarse el pelo y a cerrarse bien la bata que estaba toda abierta y desorganizada.  
 
    —¿Qué tú haces aquí? —preguntó como si acabara de ver a un extraterrestre.  
 
    Él se le acercó con una sonrisa divertida, y preguntó muy bajito:  
 
    —¿Cubriéndote de mí?  
 
    Sonriendo se cubrió el rostro con la mano que tenía libre y le dijo:  
 
    —Yo… estoy… Estaba casi dormida todavía.  
 
    —¿Y eso? Ya son las diez de la mañana. ¿Trabajaste arduo ayer? Seguro que fue atendiendo algún corazón culpable.  
 
    —¡No! —lo amonestó riendo—. En realidad, estuve toda la tarde de ayer con un loco de remate.  
 
    Él se acercó seductor, y ella dio un paso atrás.  
 
    —No te acerques a mí —dijo nerviosa, mientras lo detenía con la palma de la mano.  
 
    —¿Y eso? —la desafió.  
 
    —No estamos solos. ¿Dónde están las muchachas?  
 
    —Por allá dentro, arreglándose, creo.  
 
    Arrasando como una tromba marina entraron ellas, como si hubieran sido llamadas.  
 
    —¡Mami! ¿Tú no estás lista? Te llamé hace mucho.  
 
    —No, yo… Está bien, si quieren váyanse ustedes. Yo iré en otra ocasión. —Miró a Carl, quien la observaba con el ceño fruncido en forma interrogativa. Y sin importarle que no estuvieran solos, de forma delicada, la agarró por un brazo y le dijo: 
 
    —Usted se va con nosotros, así que la esperamos. 
 
    La sala de cine era como para doce personas. Cuando entraron, a Danielle se le iluminó el rostro, estaba muy excitada al igual que las hijas de Carl, era como si un sueño se les hiciera realidad. Él las mandó a que fueran adelantando todo.  
 
    —Te preparo un café. No te dimos tiempo a prepararte el tuyo. —Sonrió divertido—. Te sacamos del bostezo al auto.  
 
    —Ni me lo recuerdes —le contestó algo apenada—. Debí parecer terrible acabada de levantar.  
 
    Él se dispuso a preparar el café, un aroma delicioso se esparció por la cocina, se acercó a la barra dónde ella estaba sentada y le dijo: 
 
    —Te veías increíblemente hermosa. Parecería como si hubieras estado toda la noche haciendo el amor, lucías radiante. Y hoy estás preciosa… —le dijo dándole la taza con el café.  
 
    —¡Cállate! —dijo sin apenas mirarlo a la cara.  
 
    —Pero, sobre todo, muy apetecible. —La miró directo a los ojos midiendo la reacción de ella, que se sonrojó un poco.  
 
    —¿Por qué te apenas?  
 
    —No estoy acostumbrada a esto...  
 
    —Sí, ayer pude comprobarlo. ¿Cómo pudiste estar tantos años sola?  
 
    En ese instante llegaron las niñas a informarles de que todo estaba listo y no pudo responder. Algo que agradeció.  
 
    —Creo que es mejor que las sigamos. 
 
    Se levantaron y fueron a la sala. La primera película transcurrió normal, pusieron la segunda y Laura supo que, si se quedaba un minuto más allí con las luces apagadas, se quedaría dormida sin remedio. Se levantó sin que las niñas la vieran y salió sigilosa del lugar, vio a su derecha una terraza y salió. El día estaba hermoso, el sol brillaba espléndido y no hacía mucho calor, todo lo contrario, un aire fresco proveniente del mar le dio de lleno, percibió la presencia del hombre detrás de ella y se volteó por completo hacia él. Dejó caer todo el peso del cuerpo sobre los brazos que se sujetaban de la baranda de la terraza.  
 
    —Lo siento, pero si me quedo un minuto más tendrías que escucharme roncar —se excusó sonriendo—. No puedo ver más de una película. ¡Me duermo! Además, estoy algo cansada.  
 
    —Trabajas mucho, y creo que ayer fue un día de muchas emociones. ¿No crees?  
 
    —Sí, lo sé —contestó mirándole directo a los ojos. Al verlo así tan fresco, tan guapo frente a ella, supo en ese instante que estaba deslumbrada con él y eso no le gustaba y, aunque el deslumbramiento no era amor, jamás le había gustado perder los pies de la tierra y Carl con solo mirarla la ponía a flotar.  
 
    —¿Qué has hecho en tu vida que no sea solo trabajar?  
 
    —Tampoco soy una adicta al trabajo, solo que escogí una profesión sacrificada.  
 
    —Mientras que haya valido la pena.  
 
    —Amo lo que hago, siempre fue mi sueño ser doctora y ayudar a la gente. ¿Sabes de esos sueños que una tiene cuando niña?  
 
    —¿Y qué hay de los otros sueños?  
 
    —Unos se cumplieron, y otros pasaron de largo…  
 
    —¿Cómo el casarte con Roger? 
 
    Su rostro se transformó, toda ella se puso tensa. Él quedó observándola sin decir nada, hasta que por fin contestó: 
 
    —No sé de qué me hablas. De todas formas, yo no tengo por qué hablar de mi vida personal con... 
 
    —Con extraños, ni desconocidos. Sí, entendí. ¿Vas a seguir ahogándote en tu dolor por toda una vida? ¿Es eso lo que quieres? Voy por algo de tomar…, con tu permiso. —Se dispuso a alejarse muy serio. Ella le siguió y lo sostuvo por el brazo.  
 
    —Espera. Discúlpame, por favor, yo… no quise decir eso. 
 
    Se volteó y mirándola fijo, le dijo:  
 
    —No todo el que se acerca a ti lo hace con intención de dañarte, Laura.  
 
    —Lo sé. Te ofrezco una disculpa, es que... 
 
    —Tienes miedo, eso es todo, pero conmigo no tienes que temer. Yo no soy él. Mira, aunque yo nunca he sido un santo, tampoco he jugado con los sentimientos de ninguna mujer. Siempre he sido muy honesto con mis verdades. Ahora te pregunto y no estás obligada a contestar. ¿Conoces a Roger de antes? ¿Él estuvo involucrado en tu vida de alguna manera? 
 
    —Sí. Yo le entregué lo mejor de mí. Teníamos una relación de años y él esperó hasta último momento para irse con otra. Había doscientos invitados ese día y yo… —Se le quebró la voz—. Yo nunca me he sentido tan avergonzada e insignificante en toda mi vida. Tu hermana llegó gritando que Roger la amaba a ella. Él no hizo nada para callarla. Le permitió todo y, al final, reconoció que era verdad y se fue de allí con ella. Me dejó avergonzada delante de todos. Yo quise morirme, en cambio, decidí olvidar, decidí que él nunca existió, que jamás lo conocí. Era mejor que enterrarlo. A los muertos se lloran, y yo no lo lloré porque jamás existió. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas. Supe lo que pasó, pero no con quién. Él muchas veces se lo echó en cara, siempre la culpó de esa decisión que él mismo tomó. —Su mirada se perdió por encima del hombro de Laura en el mar. Tragó en seco y sintió todo el dolor de ella como suyo. Tienes una hija de él…, porque Danielle es su hija, de eso no me cabe duda. ¿Por qué no se lo dijiste nunca?  
 
    —Cuando llegué a la iglesia sabía que estaba embarazada y ese sería mi regalo de bodas; ya cuando pasó todo, callé. Prefería que se fuera y no que se quedara por un compromiso. Me alejé de la Florida y me dediqué en cuerpo y alma a terminar mi carrera, que estaba en el último año y a criar a mi hija. Jamás volví a saber de él. 
 
    La abrazó fuerte, la besó en la frente con mucha ternura, y le dijo:  
 
    —Laura, quiero que sepas algo, algo que me imagino te dije muchas veces ayer y que espero hayas creído. Te lo dije en cada beso, en cada caricia, algo que mi cuerpo te gritó. Estoy enamorado de ti y es bien serio. Yo no voy a dañarte nunca, confía en mí. Te dije que yo era el primero en tu vida y aunque no es de forma literal, quiero que así lo sientas. —Se separó un tanto de ella y le tomó la barbilla entre sus dedos, la miró con intensidad a los ojos—. Puedes olvidar el pasado, borrarlo, hacer que nunca existió. 
 
    —Eso fue lo que hice por años, y ahora no es tan sencillo. Todo ha sucedido muy rápido, estoy un poco aturdida. Hace tres semanas mi vida era otra y en un día todo se volteó. Yo siento atracción por ti, pero eso no basta. Yo lo amé mucho, y hay algo que no puedes obviar: mi hija es suya. Y aunque yo no tengo ningún interés en que él sepa nada, ella se muere por conocer a su padre, añora ese momento, me lo ruega, me lo suplica. Antes nunca pude hacerlo porque no sabía dónde él estaba; pero ahora que apareció, creo que debo darle ese gusto, tiene todo el derecho, ella no es culpable de nada.  
 
    —Lo harás como tú creas y yo te voy a apoyar. 
 
    —Gracias.  
 
    Se acercó más a ella, atrapó su cuerpo entre la baranda y el suyo y la besó con pasión. Laura lo abrazó y respondió al beso de igual manera. Cuando la soltó, ella, sonriendo le dijo:  
 
    —Debes comportarte bien, señor Mitchell, no estamos solos. 
 
    —Eso me cuesta tremendo esfuerzo, esos labios tuyos me enloquecen.  
 
    La volvió a besar y la tomó de la mano. 
 
    —Ven, te voy a mostrar la casa. Quiero que te familiarices con ella, vas a venir por aquí muy a menudo. Y más adelante —dijo, mirándola con una sonrisa pícara en sus labios y en sus ojos— ¡veremos! ¿Quieres que te muestre primero mi cuarto? —rio divertido.  
 
    Ella lo empujó riendo. Tuvo que reconocer que hacía una vida no se sentía tan a gusto y feliz, a pesar de los miedos que todavía la invadían. 
 
    Después de una tanda cinematográfica estaban todos alrededor de la mesa del comedor disfrutando de unas ricas pizzas. Las muchachas reían e intercambiaban opiniones acerca de las películas. Carl y Laura disfrutaban también del momento cuando escucharon una voz. Se voltearon al mismo tiempo…  
 
    —Buenas tardes —Roger estaba detrás de ellos, de pie, mirándolos, muy serio.  
 
    —¡Hola, Roger! —Carl lo saludó con un tono de voz muy tranquilo—. No te escuché tocar el timbre.  
 
    —La puerta estaba abierta y oí las voces de las niñas. Por eso no toqué. —Recorrió con la mirada la escena que tenía delante de sí—. Desde ayer que te fuiste del hospital no supe de ti. Mery se puso mal. Su médico… —Entonces miró a Laura—. Bueno, su verdadero médico, que desde ayer se hizo cargo de ella, dice que es cuestión de horas. He tratado de localizarte, pero ya veo que estabas ocupado.  
 
    —Lo siento, Roger. Debí tener el teléfono apagado. Ayer estaba estable cuando fui al hospital. 
 
    —Sí, ya veo. Después que te fuiste comenzó a empeorar.  
 
    Laura estaba pálida, un temblor gélido recorrió su cuerpo. Había llegado el momento que tanto temió; además, la presencia de Roger la afectaba, aunque no quisiera reconocerlo. Carl lo percibió y sin importarle frente a quienes estaban, la agarró de la mano mostrándole su apoyo. Las hijas de Carl se levantaron para saludarlo.  
 
    —¿Su hija, doctora Zaldívar?  
 
    Afirmó con la cabeza, no creía que su boca pudiera articular palabra alguna. Carl la sostuvo con firmeza y fue a responder por ella, pero Danielle se le adelantó:  
 
    —Soy Danielle, ¿y usted?  
 
    —Roger Montalvo, el tío de tus amigas. Eres muy linda —no podía quitar los ojos de ella.  
 
    —Gracias, señor. 
 
    Él afirmó. En su semblante había una mezcla de incredulidad por lo que estaba presenciando. Su mirada se deslizaba de Danielle a Laura, achicó sus ojos en expresión inquisitiva. Laura conocía a ese hombre, fueron muchos años con él y sabía, estaba convencida, que había intuido la verdad. Roger era un hombre inteligente, perspicaz, y el parecido de Danielle con él y su madre no lo pasaría por alto. Se sintió débil, toda la fortaleza que había mantenido por años se desmoronaba; sin embargo, no quería aparentarlo. Para Carl tampoco pasaba desapercibido. Tomó el control de la situación al percatarse de lo nerviosa que estaba ella, casi a punto de desmoronarse, y se ofreció a acompañar a su cuñado hasta la puerta.  
 
    —No. No es necesario, yo me conozco el camino. Buenas tardes —rechazó el ofrecimiento y se alejó a toda prisa. 
 
    Las muchachas se volvieron a sentar y continuaron comiendo y divirtiéndose. A Laura le faltaba el aire, se puso de pie y salió a la terraza, necesitaba con desespero respirar. Carl la siguió.  
 
    —Lo supo —le dijo angustiada—. Apenas la vio lo supo. ¡Estoy convencida!  
 
    Él se acercó y la abrazó fuerte, acarició su pelo y después tomó su barbilla y le dijo mirándola a los ojos: 
 
    —Amor, esa niña es parecida a él. Hoy que los vi juntos pude apreciarlo mejor. Yo me di cuenta, además, tiene un parecido con Lucía increíble. ¡Es idéntica a su abuela!  
 
    —¡Lo sé! —contestó ella con ternura—. Pero me va a buscar y hasta que no le diga la verdad no va a parar. Lo conozco, es terco, persistente. Mañana lo voy a tener a primera hora en la consulta. Solo espero que Danielle no se haya fijado en él.  
 
    —Es diferente. Danielle no sabe lo que pasó entre ustedes. Él sí.  
 
    Volteándose quedó pensativa, con la mirada perdida en el horizonte. Él acortó la poca distancia y la abrazó con fuerza; entonces se relajó, se sintió segura entre sus brazos. Recostando la cabeza en el pecho de él, murmuró:  
 
    —Se siente muy bien en tus brazos. Gracias. 
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   Y a era de tarde y la inquietud no le permitía concentrarse. El silencio de la espera la tenía nerviosa. En toda la mañana no había tenido noticias de Roger, ni siquiera se había presentado para el reporte. Se lo imaginó temprano en su oficina o, por lo menos, acosándola a preguntas después de la visita médica a su esposa; sin embargo, seguía sin aparecer. Estaba convencida de que en cualquier momento entraría al consultorio. Lo conocía muy bien. Roger nunca se quedaba con una duda. Llegaba al fondo, sin importar las consecuencias. Era un hombre impulsivo y obstinado. Y no se equivocó. Ya había terminado de ver al último paciente y se encontraba organizando las historias para pasarlas a Verónica, cuando recibió una llamada de esta y presintió antes que ella hablara de qué o de quién se trataba. El nudo que durante todo el día había tenido en el estómago, se lo sintió en el corazón y tuvo miedo de no poder mantenerse indiferente. Respiró profundo, ella nunca se dejaría ver nerviosa delante de él, jamás demostraría debilidad delante del hombre que la hizo fuerte a base de dolor. Roger se detuvo en la puerta y la miró directo a los ojos, sin dudas, estudiaba la forma de abordar el tema. Temía que, por la actitud de Laura hacia él hasta ese momento, iba a ser muy difícil.  
 
    —Sí, señor Montalvo, ¿en qué puedo ayudarlo? —Laura vio su postura, su forma de mirarla y lo supo al instante—. ¿Qué desea?  
 
    —Pienso, doctora Zaldívar… Porque es así como quieres que te llame, ¿verdad? Pienso que ya es tiempo que nos quitemos las caretas, rectifico, que te la quites tú. Sabes que lo que nosotros vivimos fue intenso; nosotros no fuimos unos noviecitos de manos sudadas, nosotros nos amamos hasta la saciedad y hasta la locura. —Laura tragó en seco. Él no dejaba de observarla—. Así que…  
 
    —Está empecinado en… 
 
    —¡Basta ya, Laura! Dejemos el juego a un lado. ¿Dime de quién es la hija que tienes?  
 
    —Mía —respondió contundente. Su mirada era profunda, directa, aunque, por dentro, sintió un frío que recorrió todo su ser—. Mi hija es mía. Yo la traje a este mundo.  
 
    —¿Quién es el padre? —Como queriendo obtener toda la verdad mediante los ojos de ella, no quitó ni por un instante la mirada de ellos. Fue una lucha de titanes. Él buscaba la verdad, estaba convencido de que, aunque habían pasado muchos años, ella no podría escondérsele: conocía muy bien la limpieza de su alma. Y ella, por otra parte, tratando de olvidar, mantenía la firmeza que siempre la caracterizó. Estaba decidida a que, por nada del mundo, leyera la verdad en ellos. Recordaba que siempre le decía que su mirada era diáfana y no podía mentir, que el alma siempre asomaba a través de esta. Por fin contestó:  
 
    —¡Eso no te importa! 
 
    —¡Vaya, por lo menos ahora me tuteas! Ya dejé de ser un extraño. Mira, Laura, si una vez no te hubiera tenido entre mis brazos, y no nos hubiéramos amado hasta el cansancio, no me importaría; pero resulta que no es así, yo puedo ser el padre de esa niña —dijo con energía—. ¿Qué edad tiene? Unos dieciséis, casi diecisiete, ¿verdad?  
 
    —Yo nunca te he visto en mi vida. ¿Cuántas veces tendré que repetírtelo?  
 
    —Por un demonio, Laura, ¡basta ya! —levantó la voz exasperado—. Cometí un error muy grande. ¡Lo sé! Me casé con alguien que en el fondo no conocía, y no pienses que estuve engañándote por mucho tiempo, cuando te digo que apenas conocía, es literal. Hacía solo unas semanas que salíamos. No sé qué me pasó, todavía no lo entiendo, porque… ella jamás se podía ni se pudo comparar contigo. No como persona, sino en cuanto a mis sentimientos. Te abandoné a ti, que no lo merecías y que me amabas, y lo peor, sabiendo que yo también. ¡Me equivoqué! No pretendo que me perdones —dijo, caminando por el consultorio consternado, casi desesperado—. Sé que lo que hice no merece perdón, aunque te lo haya pedido ya, aunque me muera suplicándote; pero si esa niña es mía, yo tengo el derecho de saberlo. ¡Yo tengo todo el derecho del mundo, Laura! —Se acercó a ella; su actitud era humilde, de súplica, puso los brazos en el escritorio y se echó hacia adelante—. Nunca tuve hijos con Mery, no me niegues esa dicha para castigarme. No lo hagas, por favor… ¡Perdóname, por favor!  
 
    A Laura se le estrujó el corazón y el nudo que sentía en el estómago se le subió a la garganta, sintió deseos de llorar, pero su orgullo y su rencor eran más grandes y no se permitió ese lujo. En cambio, fue cruel y vengativa.  
 
    —Me da pena que nunca hayas conocido la dicha de tener a un hijo entre tus brazos. ¿Sabes? Es lo más hermoso que le puede suceder a una persona. Un hijo es la vida, es como la llave del paraíso, y de verdad me da lástima que no conozcas ese sentimiento. Siento muchísimo, además, que no sepas lo que es verlos nacer y crecer; escuchar su primer llanto y acurrucarlos; ver cuando sonríen y te iluminan la vida; cuando comienzan a gorjear y su primera palabra es mamá. El momento en que dan los primeros pasos es algo muy emocionante, ¡ni te imaginas! Cuando se enferman atenderlos; cuando llegas del trabajo cansada y sin deseos de nada, y te reciben con gritos de júbilo y alegría y todo el cansancio se evapora; cuando te admiran y te contemplan como a un héroe o heroína, que es mi caso. Yo sí, para bendición mía viví todo eso y lo viví sola, Roger Montalvo. Fue difícil… ¡Muy difícil! Pero valió la pena todo el sacrificio que hice por años para salir adelante con mi hija, sin ayuda de nadie: trabajé, estudié y la crie. Mi hija ya es una jovencita y todavía me inyecta vida; irrumpe cada día de mi existencia con la potencia de un huracán; derriba mi autocomplacencia; arrasa con toda mi rutina y me colma de esperanza. Yo siento mucho pesar por ti si nunca has vivido esa experiencia.  
 
    A medida que iba hablando, las facciones de Roger iban transformándose, su rostro palideció, apretó los labios con firmeza porque le temblaban, y sus ojos se le llenaron de lágrimas. Muy bajo, casi en un susurro, preguntó: 
 
    —¿Todo eso me perdí? Jamás podré perdonármelo. ¿Ella sabe que fui un canalla?  
 
    —¡Vete de aquí! —Quiso mostrarse dura y lo logró. Sabía que había sido soberbia, se desquitó toda la rabia de un abandono con reclamos crueles y reconoció que no había tenido derecho a eso. Roger no sabía que ella estaba embarazada cuando la abandonó. 
 
    —Laura, por favor, no lo hagas. No seas cruel por venganza: ¡yo no sabía! Apelo a tus buenos sentimientos, ¡por favor! —Las lágrimas corrían como las de un niño—. ¡Por favor! 
 
    —¡Vete! —No tuvo compasión.  
 
    —Muy bien, me voy, pero yo voy a saber la verdad. —Su voz, aunque muy triste, sonó amenazadora—. Aunque tenga que mover el mundo, aunque tenga que virarlo al revés, yo voy a saberlo. ¡Tú me conoces! —Sentenció.  
 
    —No lograrás saber nada, no pierdas tu tiempo. Esa hija es mía y nada tiene que ver contigo.  
 
    —Si yo hubiera sabido que estabas embarazada jamás te hubiera dejado… ¡Lo juro!  
 
    Laura se puso de pie y con toda la tranquilidad del mundo, le pidió:  
 
    —¿Podrías retirarte ahora? Tengo mucho que hacer y no tengo tiempo para seguir con esto. 
 
     —Laura, ayer cuando me viste palideciste. ¿Tú crees que no me percaté de eso? ¿Carl, lo sabe? Estás con él, ¿verdad?  
 
    —No tengo idea de qué hablas; además, eso es algo muy personal y no tengo por qué discutirlo contigo.  
 
    —Muy bien, no quieres hablar, ¿quieres castigarme por lo que hice? Voy a ver a Danielle, te juro que buscaré la forma de verla.  
 
    —¡No te atrevas! ¡Te lo prohíbo, Roger Montalvo! —le advirtió desafiante.  
 
    —¡Vaya! ¿Ya no soy más señor Montalvo?  
 
    —¡Vete!  
 
    Roger se detuvo en el umbral de la puerta y la miró con dolor.  
 
    —Cuando me di cuenta de lo que había hecho te busqué como un loco. No pasó un día por mucho tiempo que no te buscara, pero nadie me daba información de ti. Ni siquiera tu familia me dijo. Tu madre me echó varias veces de su casa, ¿nunca te lo dijo? Al año fue que me casé con Mery, cuando me di por vencido. Sé que nunca debí parar la búsqueda, y quiero que sepas algo: jamás dejé de amarte, ni un segundo de mi vida. ¡Todavía te amo!  
 
    —Vete ya. —Tenía deseos de abofetearlo hasta cansarse, de gritarle cobarde, de reprocharle que hubiera parado de buscarla. Un nudo en la garganta la estrangulaba y apenas la dejaba respirar—. De nada sirve que me digas todo eso… Yo a ti, te juro, que jamás te he visto. 
 
    —¿Estás enamorada de Carl?  
 
    —Ya te dije que no te importa. Déjame tranquila. ¡Vete! 
 
    —Me importa porque todavía te amo, y ni siquiera puedo luchar por ti. Tengo una esposa que no sé cómo va a terminar y mi deber es estar al lado de ella. Te pido que me permitas recuperar todo lo que perdí con mi hija. —Había súplica, angustia en sus palabras—. Por favor, Laura. —Las lágrimas seguían corriendo por sus mejillas, sus ojos estaban rojos por el llanto—. ¡Por favor!  
 
    En un segundo estaba junto a ella, la tomó por los hombros. Ella no tuvo tiempo a nada, no esperaba esa reacción.  
 
    —¿Dime que durante estos dieciséis años ella jamás ha preguntado por su padre?  
 
    —¡Suéltame! —le dijo entre dientes.  
 
     —Dímelo, Laura. Dime que eso jamás ha sucedido.  
 
    —Te estás haciendo ideas vanas. Danielle no es tu…  
 
    —¡Júramelo!  
 
    —Suéltame, Roger, me estás haciendo daño…  
 
    —Laura yo voy a llegar hasta el fondo de todo, tú me conoces mejor que nadie, sabes que soy muy terco; así que, es mejor que me digas la verdad. 
 
    La soltó despacio sin dejar de mirarla con intensidad a los ojos. Fue hasta la puerta, la abrió y salió. Ella quedó temblando. Estuvo a punto de derrumbarse, se sentía débil, por un momento estuvo a un paso de flaquear. Cuando vio su llanto faltó poco para decirle la verdad, pero su orgullo pudo más que todo. Además, sentía miedo, terror podría decirse, de que Roger le quitara el papel protagónico con su hija. Estaba siendo egoísta y lo sabía, se moría de celos. Lo peor era que estaba convencida de que era cuestión de horas. Tendría que decirle la verdad, más por su hija que por él mismo.  
 
    Se recostó en el sillón y su mirada se perdió en el panorama de la ciudad y sus recuerdos dieron marcha atrás. 
 
    «Era el primer día de clases. Llevaba muy poco en la ciudad de Miami, había llegado de Cuba con su madre, reclamada por su progenitor, quien vivía en los Estados Unidos desde 1980, cuando el gran éxodo del Mariel. Cuando miles de cubanos abandonaron la isla por mar hacia el norte en busca del sueño americano. No conocía el idioma ni conocía a nadie. Se sentía perdida en una escuela inmensa a la que ella no estaba acostumbrada. Recuerda que cuando vio el mural donde debía buscar su grupo se sintió aturdida, y el pánico la quiso dominar. En ese momento, alguien se le acercó por atrás y casi por encima de su hombro le preguntó su nombre. Ella tuvo que voltearse para ver quién era, y quedó muy impresionada; él la ayudó a localizar el grupo que le tocaba y la acompañó hasta el aula y siguió hacia la suya. A la hora de salida volvieron a toparse y él se le acercó, le preguntó cómo le había ido y así estuvieron conversando por un rato. Los días transcurrieron y su amistad también, hasta un día que se dieron cuenta de que había mucha atracción y terminaron siendo novios. Noviazgo que duro unos cuantos años. Se amaron mucho, eran el uno para el otro, en todo. Se pasaban horas planeando el futuro, juntos. Eligieron sus respectivas carreras y entraron a la Universidad. Todo marchaba muy bien; hablaron de matrimonio. Entonces los dos decidieron ponerse a trabajar por las noches y ahorrar para cumplir sus planes. Así estuvieron algunos años. Estaban tan ansiosos, que terminaron planificando la boda para unos meses antes de acabar sus carreras. Para Laura todo marchaba de maravillas, hasta que el mismo día que debía casarse la dejó plantada por irse con otra». 
 
    Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Ese hombre que una vez había sido su vida volvió solo para virar su mundo al revés. Ella nunca se dio el lujo de ser débil y no se lo daría ahora. Secó sus lágrimas, se levantó, tomó su bolso y salió. Al pasar por la recepción se dirigió a la secretaria.  
 
    —Verónica, ya me voy. Tú también puedes irte. Hasta mañana.  
 
    —Gracias, doctora. Hasta mañana.
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    Roger 
 
   R oger Montalvo había acabado de dejar el hospital y conducía por la I-95, rumbo a Coconut Grove, dónde tenía la casa. La cabeza era un torbellino de suposiciones que lo atormentaban. Durante muchos años se recriminó lo que le hizo a Laura y la buscó mucho. Dios sabe que la buscó como un loco, pero ella se había esfumado. Nadie sabía de su paradero. Se fue de la Universidad de Miami, ni siquiera sus amigas le supieron decir o, de forma intencional, se lo ocultaron. Quiso pedirle perdón, decirle que se había equivocado, y fue imposible. En innumerables ocasiones fue a casa de su madre y esta lo votó del lugar y se negó a proporcionarle información sobre su hija. Así pasó un año y terminó casándose con Mery. Fue un matrimonio con sus altas y bajas. Pero lo lograron, sobre todo, por pura conveniencia. Tenían muchos bienes y acciones juntos y dividirlos a la mitad era una opción impensable. Jamás tuvieron hijos debido a los problemas de salud de ella. Sin embargo, ahora, cuando menos lo esperaba, la vida lo ponía de nuevo frente a frente con Laura. 
 
     No podía evitarlo, sentía mucha culpa. Debió ser perseverante y nunca rendirse, pero la ambición desmedida pudo más. Y entre tanta culpa y arrepentimiento, un rayo de luz le inundó el corazón: cabía la posibilidad de que esa hija fuera de él. Tenía que serlo, ella se lo negaría mil veces porque estaba llena de rencor. ¡Pero esa niña era el retrato de su madre!  
 
    Su cuerpo, las emociones y los pensamientos eran un amasijo de locura que apenas lo dejaban respirar. ¿Sería que después de todo, comenzaba a ser perdonado? Tendría que averiguarlo, no tenía idea de cuáles medios se valdría para lograrlo, los años como abogado y su pericia para lograr ganar todos los casos le darían alguna idea, como siempre, brillante. La vigilaría, vería con quién se juntaba. Pensó que a lo mejor se ponía de suerte y todavía mantenía contacto con alguna amiga de esa época. Pagaría una fortuna si fuera necesario a algún detective privado que investigara. Conocía algunos que por un poco de dólares le vendían su alma al diablo y bajarían al mismo infierno. Aunque contaba con Gaviria, quien trabajaba para el bufete y podría confiarle cualquier encomienda. Subió la intensidad del aire acondicionado del auto porque se asfixiaba, respiró suave para controlar sus emociones o estallaría.  
 
    Llegó a la casa, usó el control remoto para abrir la verja de hierro y entró por el garaje directo a la cocina. Fue al refrigerador y sacó una cerveza, mientras la abría se sentó a la inmensa mesa de caoba y cristal, puso la cerveza sobre ella y llevó sus manos al rostro, se estrujó los ojos y la cara con desesperación.  
 
    —Señor mío, que esa niña bella sea mía… 
 
    El dolor, la culpa, el remordimiento, lo ahogaban. Lo tenía todo, vivía en uno de los lugares más exclusivos de Miami, en una mansión con todos los lujos. Se había hecho abogado, y esta carrera le había proporcionado mucho éxito y, por supuesto, mucho dinero; la mayoría de las veces, incluso siendo avaro, egocéntrico, soberbio, egoísta. Tenía fama de ganar todos sus casos y siempre se vanaglorió de eso, sin importarle cómo lo lograba. Y por primera vez, con solo la idea de que podía ser padre de una muchachita tan hermosa, fruto del amor con Laura, sentía mucha vergüenza de ver en quién se había convertido.  
 
    «¿De qué mierda me sirve todo lo que he conseguido en la vida, si he sido un miserable infeliz? Lo único que he hecho es trabajar como un condenado sin importarme nada. Me he llevado entre las patas a mucha gente para lograr todo esto; pero ni he sido feliz, ni pude hacer feliz a Mery. Lo tengo todo, pero ¿a qué precio?». 
 
    Escondió la cara entre las manos y suplicó de nuevo: 
 
     —¡Qué sea mi hija! 
 
    Se quitó la ropa ahí mismo y desnudo salió a la terraza. El camino angosto de baldosas de cerámica roja, rodeado de plantas de jardín, se iluminaba de azul a medida que lo atravesaba. Se detuvo frente a la piscina, subió al trampolín y se lanzó al agua sin pensarlo. Necesitaba nadar para canalizar tantas emociones encontradas. Cada vez más rápido, más fuerte, hasta que se cansó y tuvo que sujetarse del borde. Entonces rompió en llanto. Y lloró como un niño, de desesperación, de miedo, de remordimiento, por la vida tan superficial y falsa que había vivido hasta ese momento. Lloró por Mery, por lo que le hizo a Laura. Sintió mucho miedo de que la única esperanza para salvarse fuera idea suya. Esa niña de esos hermosos ojos verdes tenía que ser su hija, si no estaría perdido. Con solo verla, su conciencia se arrepintió de todo el proceder de años, y un malestar y desasosiego lo invadió. Tuvo vergüenza de que supiera que el padre fue un canalla sin corazón con su madre, con Mery y con otras muchas personas. Después que logró calmarse un poco, se sumergió de nuevo y salió a flote junto a la escalera de subida. Una vez arriba se dejó caer en una tumbona de la piscina. Las luces resplandecían en su piel desnuda y mojada, cruzó los brazos detrás del cuello y los recuerdos lo hicieron viajar atrás en el tiempo.  
 
    «Cuando entró a la habitación para decirle que la esperaría en la iglesia, le pareció una reina. Lucía tan bella con su vestido blanco. Se dio cuenta de lo que la amaba y que pronto sería su esposa. Ya había salido algunas veces con Mery, pero de ella solo lo deslumbraba su modo de vida, la opulencia en la que se movía la familia. Nunca pensó en algo serio con ella. Por eso, aquel día en la iglesia, se sorprendió cuando llegó reclamando y él fue un cobarde ambicioso. No tuvo valor para defender su amor y terminó por ceder a la tentación del dinero». 
 
    —La vida no me va a alcanzar para arrepentirme por lo que hice. Fui un cobarde. Todavía tengo grabada en mi memoria su mirada cuando me vio irme con Mery —dijo en voz alta—. Había tanto dolor en sus ojos que ni el tiempo ha sido suficiente para mitigarlo. Hoy lo aprecié en su forma de dirigirse hacia mí.  
 
    Se levantó de la tumbona y fue por otra cerveza. De camino hacia la cocina iba convencido de que muchas cosas tenían que cambiar en su vida, y que la primera era lograr que Laura, por las buenas, le confesara la verdad. 
 
      
 
    Laura 
 
    Laura, por su parte, vestida con un simple camisón de satén azul y unos saltos de cama, se encontraba sentada en las escaleras de piedra del patio que conducía a la playa. Eran más de las once de la noche y no podía dormir. Estaba nerviosa, angustiada. Pensaba en todo lo que se venía. Roger la había amenazado y ella lo conocía muy bien. Si seguía comportándose como cuando joven, sería un peligro para su tranquilidad, porque siempre fue obstinado, perseverante, jamás se daba por vencido. El terror se apoderó de ella con tan solo pensar que buscara a Danielle y tratara de acercarse a ella. 
 
    —Él no tiene ningún derecho, Señor. Ella es solo mía. Por favor, aléjalo —dijo en voz alta. 
 
    Su nerviosismo no era solo por el posible acercamiento de Roger con su hija, tenía miedo de ella, lo amó mucho, y aunque había sido muchos años atrás, y de muchas maneras logró cauterizar sus heridas con el trabajo, con la dedicación por entero a la crianza de su hija, cuando lo vio de nuevo no le fue todo lo indiferente que ella pretendió ni que hubiera querido. El solo hecho de ver a Mary en el hospital la puso muy mal, y cuando llegó a la sala de espera a darle el reporte iba temblando. Lo había mirado a los ojos recurriendo a todas sus fuerzas, en ese instante se avivó todo el sufrimiento y el dolor que creyó vencido. Además, la posibilidad de que teniendo en cuenta la situación de la esposa quisiera acercarse a ella, la asustaba. 
 
    La noche estaba apacible y en su inmensa oscuridad se escuchaba solo el mar roncando con suavidad. Algunas estrellas, muy pocas, se disputaban cuál titilaba más. La luna, en cambio, brillaba por su ausencia. Aun así, la magia llenaba cada rincón de esta.  
 
    —Debo decirle, debo sentarme con ella y hablarle antes de que él se me adelante. Jamás me lo perdonaría, y sé que ella tampoco. Ayer lo intenté y las palabras no me salían, me temblaba todo el cuerpo, no pude pensar con claridad. ¿Por qué tuviste que aparecer después de tantos años, Roger? ¿No te bastó todo el daño que me hiciste?  
 
    En eso timbró su celular y era Carl. Sintió unas ganas enormes de que la abrazara, por lo menos, para no sentirse tan sola. Contestó:  
 
    —Hola. 
 
    —Amor, pensé no te iba a encontrar despierta, pero tuve la esperanza de que estuvieras pensando en mí.  
 
    —No me he podido dormir. Estoy sentada en los escalones que dan al mar. No me atrevo a pedirte que vengas. 
 
    —¿Por qué, amor? Si te llamé es porque me muero de ganas de verte. ¿De verdad quieres que vaya ahora mismo? Solo pídemelo. 
 
    —Ven, por favor. Entra por el lado que da al mar, te abro la verja. Aquí te espero. 
 
    Cuando llegó un rato después, se acercó y la besó. Se sentó en la parte de arriba de la escalera, detrás de ella, abrió las piernas y la acomodó entre ellas. La obligó con suavidad a relajarse y acarició su pelo con mucha ternura. Le preguntó muy suave al oído: 
 
    —¿Qué pasa? ¿Todavía estás preocupada? 
 
    —Sí, no te lo voy a negar. Pero no te pedí que vinieras por eso. Necesitaba sentirme así, ¡te necesito mucho! Quiero estar en tus brazos… 
 
    —Soy todo tuyo. Laura, ¡te amo! La noche está silenciosa y oscura, solo el mar se escucha. Puede ser nuestra y nosotros de ella —le dijo al oído, entonces con los labios comenzó a acariciarlos. Ella sintió un corrientazo por todo el cuerpo. Él sostuvo su pelo en alto y se inclinó a besarle el cuello. Cuando estaba junto a ella no podía detenerse, era algo más fuerte que todo lo que había sentido con anterioridad. Experimentaba todo tipo de emociones y un deseo que lo taladraba. Laura volvió la cabeza de forma intencional para que se hiciera cargo de su otro lado—. Laura, ¿qué me has hecho que me fascinas tanto? 
 
    No contestó, en cambio, gimió de tal manera que lo excitó mucho. Atrevida, tomó las dos manos del hombre y las introdujo por debajo de la prenda de dormir y las llevó a sus senos. Eso fue demasiado para su cordura, de la garganta se escapó un sonido brusco de placer, y comenzó a acariciarlos mientras la besaba por el cuello. 
 
    —¡Qué suave es tu piel! ¡Qué exquisita eres! 
 
    Ella se dejó caer sobre su pecho rendida de deseo, sus labios se abrieron y exclamaron algo que se perdió con el sonido del mar; volteó su rostro para que fueran besados. Carl la tomó por la cintura y la ayudó a voltearse entre sus piernas, acomodando las de ella por encima de una de las suyas. Así la tenía completa a su merced. Besó los labios ávidos de besos, su hombría reaccionaba cada segundo al contacto con ella, que se dejaba llevar por su delicadeza. Su mano emprendió un recorrido por los contornos de la cintura, bajando a las caderas y moviéndose de forma deliciosa por dentro de los pantis, de forma automática las piernas se abrieron, mientras la acariciaba con suavidad y le susurraba al oído toda la necesidad que tenía de amarla.  
 
    —Carl, ¡qué delicia! Vamos al cuarto. 
 
    —Primero quiero llevarte al cielo aquí, y sientas tan intenso como lo que yo estoy sintiendo. 
 
    Siguió placiéndola con el dedo, mientras, la besaba con fuerza, tratando de contener las ganas que tenía de hundirse todo dentro de su mundo. Laura comenzó a temblar, todo su cuerpo se tensó, sujetó la mano del hombre guiándola, manipulándola a su antojo, llevándola temblorosa por un recorrido a los lugares de su humedad en los que necesitaba sentirla. Cuando la posó en el punto exacto que la llevaría a la cúspide del placer, soltó un sollozo que hizo que el hombre se excitara a tal punto que apenas podía contenerse. Entonces hubo una explosión que la hizo estremecer, que la obligó a aferrarse al brazo y convulsionar; y los gemidos y gritos fueron acallados por la boca masculina, que se posesionó más fuerte de la de ella para beberlos. Pero ella no podía detenerse y siguió apretándose más fuerte a él para que siguiera intensificando la caricia, mientras seguía contrayéndose en su mano placentera.  
 
    —¡Qué manera de sentir la tuya, amor!  
 
    —Es que contigo me siento tan plena. ¡Pierdo hasta la vergüenza! —pudo decir al fin.  
 
    —Eso me encanta de ti. Laura, jamás sientas vergüenza de nada conmigo.  
 
    Se besaron rendidos, entregados por entero a ese sentimiento tan hermoso que los atrapaba. Cuando pudo ponerse en pie, lo haló por la mano con sonrisa de alguien que había acabado de visitar el paraíso, y le dijo: 
 
    —¿Vamos a mi cuarto? Tengo que resarcirte por esto que acabas de hacerme. —Lo miró seductora.  
 
    —¿Y Danielle? —preguntó preocupado. 
 
    —Duerme hace mucho. 
 
    La tomó por la cintura y la atrajo hacia él, y la besó de nuevo con pasión. 
 
    —Entonces solicito mi cuota, ahora. 
 
    Río satisfecha y le devolvió el beso. Abrazados entraron a la casa. Una vez que ya reposaban de todo el placer derramado, ella le contó sobre la visita de Roger al consultorio, y le dio detalles de lo que habían hablado.  
 
    —Vas a tener que hablar con Danielle con prontitud. Conozco a Roger y cuando quiere algo no se detiene ante nada ni ante los medios para lograrlo.  
 
    —Lo sé, y también de que tengo que actuar rápido —le dijo ella, abrazada a su pecho.  
 
    Acariciándole el pelo que caía desorganizado, la atrajo más hacia él y le dejó saber que tenía todo su apoyo. 
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   L aura despertó esa mañana en brazos de Carl. Era muy temprano, después de darle los buenos días con una sonrisa plena y un beso en los labios, lo apuró para que saliera antes de que Danielle se despertara para ir a la escuela. El hombre estaba reacio a moverse, en lugar de levantarse la atrajo hacia él y la abrazó muy fuerte. Apenas unos rayitos de claridad se colaban por las cortinas, y los pájaros ya habían comenzado su fiesta matutina. La volteó hacia él y la contempló sonriendo.  
 
    —Amaneces hermosa, ¿lo sabías? —Entonces con el índice froto con suavidad el labio inferior—. Oye, tienes el labio inflamado.  
 
    —Es tu culpa… 
 
    —¿Mi culpa? —rio él—. Es que anoche estaba deliciosamente seductora. Me encanta cuando te vuelves tan atrevida, me enloqueces.  
 
    —Fue divino, de verdad, y me encantaría otra dosis, pero debes irte. Danielle se levanta en unos quince minutos.  
 
    Después de algunos besos, y de expresarle sus sentimientos una y otra vez, Carl se levantó, se vistió y se despidió de ella. Laura se dirigió a la cocina a prepararse un café y se sentó en la terraza a tomarlo. Danielle salió de su cuarto justo con el tiempo exacto para tomarse un vaso con leche, ir a la terraza a darle un beso, planear muy rápido lo que harían en la tarde y marcharse. 
 
    Esa mañana no tenía que trabajar. Quería ir al hospital tan solo a chequear a Mery. Ya no era su paciente, y de forma incomprensible aun para ella, seguía visitándola, incluso, en ocasiones, se sentaba a contarle sobre el trabajo y de su vida. Mery seguía en coma, pero ella estaba convencida de que la escuchaba. No lograba entender por qué la mujer que se había llevado a su hombre del altar le inspiraba compasión. Verla llena de tubos, tan indefensa y frágil, le proporcionaba un sentimiento contradictorio. Debía odiarla y no podía. Al principio influyó su condición de médico, su deber; sin embargo, lo que sentía nada tenía que ver con su carrera, sino con su condición de ser humano.  
 
    Suspirando miró hacia el mar. El día despuntaba espectacular, el cielo era muy azul y despejado de nubes; a pesar de tener el mar tan cerca ya se sentía calor. Se puso de pie y entró a la casa, fue a su cuarto y se metió a la ducha. El agua corría por su cuerpo como mil caricias. Le dolía por todo el placer que vivió la noche anterior, todavía sentía las manos de Carl por cada parte suya. Suspiró estremecida. Con él todo era tan diferente. Nunca en su vida había vivido el sexo con tanta intensidad, era como un remolino de pasión que la enredaba cada vez que estaba en sus brazos; perdía la vergüenza y entregaba de igual forma que recibía. En sus brazos era plena en todos los sentidos. No tenía mucho para comparar porque al único hombre que había amado era a Roger, y eran muy jóvenes en esa época; pero jamás vivió lo que ahora. 
 
    La aparición de Roger sí había movido muchas cosas, pero si no hubiese sucedido, era muy probable que, nunca hubiera conocido a Carl. Una situación llevaba a la otra, y ella quería apostar por esto nuevo que estaba viviendo. Rio, y suspirando de nuevo salió de la ducha de mampara abatible y se enrolló la toalla al cuerpo. Se paró frente al espejo del lavamanos y se revisó el labio. Sí, lo tenía inflamado y un poco violácea cerca de la comisura, pensó que tendría que darse un color fuerte para cubrirlo. Terminó de secarse, y lanzó la toalla en un cesto de ropa sucia que tenía en la esquina junto a los lavamanos. Caminó por el baño enchapado de mármol blanco, abrió una puerta que la llevó a un espacioso guardarropas donde se vistió; fue al tocador y se maquilló con esmero y salió. 
 
    Cuando se disponía a quitar las llaves del llavero que estaba junto a la puerta del garaje, entraba Martha. La abrazó y le dio un beso en la mejilla, fue hacia la barra de desayunar y colocó unas bolsas. Miró a Laura, y le dijo:  
 
    —Disculpa, no pude venir el miércoles. No me sentí muy bien de la migraña.  
 
    —¿Ya estás mejor? Si no es así puedes volver a la casa —le dijo Laura preocupada—. No quiero que trabajes enferma.  
 
    —Ya me siento muy bien. Gracias. ¿Vas para el trabajo?  
 
    —Sí Solo a chequear a Mery Montalvo y vengo para acá. Tengo algunas compras que hacer, y después Danielle y yo vamos a comer juntas en la calle. Así que no te preocupes por cocinar nada.  
 
    —¿Cómo sigue esa mujer? —preguntó haciendo una mueca de disgusto en la cara.  
 
    —Es un caso muy extraño. Ya a esta fecha debió haber mejorado o… —Se detuvo. No quería siquiera pronunciar la palabra—. Lo cierto es que sigue inconsciente.  
 
    —A lo mejor no ha terminado de rendir cuentas. ¡Debe tener una lista bien larga! —dijo mientras ponía el contenido de las bolsas en los estantes.  
 
    —¡Eres tremenda! La verdad es que no sé. Clínicamente ya debió haber pasado algo, para bien o para mal. Lo cierto es que siento lástima por ella. Es muy joven… 
 
    —¿Lástima después de lo que te hizo? —chilló. 
 
    —Martha, ella hizo lo que él le permitió hacer. Defendió lo que amaba. No lo hizo de la manera más elegante, en eso estoy de acuerdo. Pero la culpa fue de ese señor. Y dejemos eso, no quiero volver a revivir el pasado, no hoy. Ahora, te dejo. Quiero volver temprano.  
 
    —¿Y qué me dices de Carl?  
 
    A su mente llegó el torbellino de pasión que había vivido la noche anterior, fue donde Martha, la abrazó, le dio un beso, y le dijo al oído:  
 
    —Anoche se quedó aquí.  
 
    —¿Qué? Esas sí son buenas noticias, ¿sabes? Tienes un brillo diferente en los ojos… Me alegro. Ya era hora, hija. 
 
    —Veremos —dijo, después de haber suspirado por enésima vez—. Me voy. Hasta la tarde. No trabajes muy duro. ¡Por favor! Tu salud está primero que todo.  
 
      
 
      
 
    Entrando a la sala de cuidados intensivos, a la primera persona que se topó afuera fue a Roger. Muy a su pesar sintió un nudo en el estómago, se irguió y fue a seguir de largo cuando él la interceptó.  
 
    —Buenos días. —Había una humildad inusual en su saludo. Ella contestó aparentando toda la indiferencia de que fue capaz—. ¿Podemos hablar?  
 
    —¿Qué desea, señor Montalvo?  
 
    —Todavía nadie me ha dado noticias del estado de Mery; pero, en realidad, lo que necesito es hablar contigo. Por favor, Laura, permíteme eso.  
 
    —De lo único que podemos hablar es de su esposa. Si no le han dado el reporte debe ser porque el médico todavía está ocupado en algún otro caso. En un momento la chequeo y le dejo saber.  
 
    Laura lo miró a los ojos y pudo apreciar angustia y desesperación.  
 
    —Muy bien, espero por ti. Pero no es de eso de lo que, en realidad, quiero hablar; sino de ti, de mí, de tu hija, o ¿de nuestra hija? Porque es nuestra, ¿verdad?  
 
    —No sé de qué me hablas. —Fue como un puñetazo en el estómago que le debilitó las piernas—. No tengo idea… —Quiso huir, pero él la tomó de un brazo y no pudo.  
 
    —Laura, tú nunca fuiste vengativa. De los dos, tú siempre fuiste la mejor persona. Recuerdo que siempre me decías que había que ponerse en los zapatos de los demás. Ahora ponte en los míos. Te lo imploro. Si deseas verme humillado por lo que hice me pongo de rodillas. ¡Lo que tú exijas! Pero si tu hija es mía no me la niegues. Por favor, Laura, ella es mi única salvación.  
 
    Laura tuvo una lucha titánica entre las lágrimas que luchaban por salir e inundar su rostro y su orgullo. Entonces recordó todo. En un segundo una película de sucesos pasó por su mente, y pudo más su orgullo. Sabía que tarde o temprano tenía que decir la verdad, por el bien de su hija, no porque él lo mereciera, pero no se lo haría fácil.  
 
    —¡Qué Dios te salve! Mi hija no es cordero expiatorio. ¡Déjame en paz!  
 
    —Tú sabes mejor que nadie que estudiaba abogacía cuando estaba en la universidad. Me hice abogado. ¡El mejor de toda Florida! No hay nada que yo no haga por ganar un caso, y tengo miles de maneras de investigar algo que me haga ganar. Con solo usar el teléfono puedo mover una investigación y saber de quién es tu hija o, por lo menos, qué apellido tiene… Porque no tiene tus apellidos, ¿verdad o sí?  
 
    Aunque temblaba toda, y sintió que le faltaba poco para perder el equilibrio, aunque tenía unas ganas enormes de irle arriba y abofetearlo hasta que no pudiera más, lo miró indignada a los ojos, y le espetó: 
 
    —¿En eso te has convertido? ¡Qué pena me das! ¿Así es como quieres ganar una hija que no mereces? Jamás desearía que mi hija tuviera un padre como tú... ¡Eres un idiota!  
 
    Le dio la espalda toda temblorosa de rabia y lo dejó ahí parado solo, maldiciendo entre dientes por haber sido tan soberbio. Toda su promesa consigo mismo de la noche anterior de cambiar se había ido al traste en el primer contratiempo.  
 
    Por otra parte, Laura entró a la sala llena de rabia y miedo. Fue al baño antes de ir a ver a la paciente, no la podían ver así, y necesitaba calmarse. Cuando lo logró se dirigió a la habitación. Después que terminó le pidió a la enfermera de favor que fuera donde el esposo de la paciente a dejarle saber de su estado. No tenía fuerza para volverse a enfrentar con Roger. 
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   C onducía en silencio sumida en sus preocupaciones, y Danielle, en el asiento del copiloto, conversaba animada. No paraba de pensar en las amenazas de Roger. Estaba decidida a hablar con su hija esa noche. No dilataría más el momento. Cuando tomó la Avenida Collins, preguntó:  
 
    —¿A dónde vamos hoy?  
 
    —¿Vamos al II Gabbiano?  
 
    —¿De nuevo? Hija mía, por favor. ¡Vamos a otro lugar!  
 
    —No, mami. Yo quiero comer los raviolis con langosta. ¡Se me hace la boca agua! —exclamó Danielle e hizo un gesto con la lengua muy gracioso.  
 
    —¡Y yo me muero por un sándwich cubano con papas fritas y una malteada! —casi gritó Laura con expresión jocosa—. Madre mía, yo soy cubana, no italiana.  
 
    —Muy bien, la próxima vez te complazco.  
 
    —¿Eso quiere decir que vas a pagar tú?  
 
    —Mami, yo soy pobre. La que trabajas eres tú.  
 
    —¿Y qué haces con el dinero que te doy durante la semana? ¡Eres una tacaña!  
 
    —Está bien, está bien —dijo en tono conciliatorio—. Trataré de ahorrar para pagar yo la próxima vez. ¡Qué remedio! ¿Satisfecha? 
 
    Laura soltó una carcajada por las ocurrencias de la hija. A pesar del calor decidieron pasarla en grande, así es que levantaron la capota del Mercedes-Benz convertible para que el aire hiciera de las suyas con sus pelos. Danielle levantó 
 
    el volumen de la música y comenzó a entonar una canción de Sam Smith, I’m not the only one, que ponía la radio en ese momento. Riendo tomó la segunda izquierda que la llevaría a Biscayne Boulevard y se mantuvo a la derecha. Las palmas pasaban por los dos lados tratando de aportar alguna belleza natural a los imponentes edificios que se levantaban a ambos lados de la avenida. Cuando estaban parqueando, comentó:  
 
    —Danielle, vinimos sin reservación. Si está muy lleno no nos dejarán entrar.  
 
    —Crucemos los dedos para que eso no suceda. Ojalá haya alguna mesa disponible en la terraza. Me encanta la vista —dijo algo excitada—. Tú me dejas a mí manejar la situación, por favor.  
 
    —Pareciera que yo no puedo hacer nada.  
 
    —Mami, la verdad es que eres muy desenvuelta con los cerebros, fuera de ahí eres muy tímida y despistada.  
 
    Laura levantó una de las cejas tratando de asimilar la crítica, pero lo que hizo fue reírse. Entraron al restaurante que como ella había previsto estaba lleno. La recibieron con mucha cortesía; sin embargo, le informaron que, si no tenían reservación, era muy difícil que pudieran entrar. Danielle tomó la palabra y les dejó saber que ellas podrían esperar un rato, que no tendrían inconveniente. Por más que la muchacha trató de hacerle ver que necesitaban reservación, que podrían hacerlo y volver otro día, Danielle no transaba. Le dio un sinnúmero de explicaciones de porqué comerían en el lugar. 
 
    Tratando de disimular lo inconveniente de la situación, Laura se volteó hacia un lado y sintió, literalmente, que se iba a desmayar del susto. Roger Montalvo caminaba hacia ellas. Tomó el brazo de su hija para llevársela, pero fue demasiado tarde: ya el hombre estaba muy cerca. El corazón le latía como si quisiera salirse del pecho, las manos comenzaron a sudarle. Danielle la miró extrañada sin comprender lo que estaba pasando.  
 
    —Buenas tardes. —Roger ya estaba con ellas. Vestía un elegante traje azul marino, con camisa azul cielo desprovista de corbata. Danielle al verlo, lo saludó con un beso, sonriendo, como si lo conociera de siempre.  
 
    —Buenas tardes. Usted es el tío de mis amigas. Lo vimos en casa de Carl... ¿Recuerdas, mami?  
 
    —Sí, también te reconocí al instante. A tu mamá ya la conocía del Hospital. —Le dirigió una mirada intensa a Laura, acompañada de una pausa. Percibió el nerviosismo de ella y su palidez.  
 
    Volvió sus ojos a Danielle, quien muy seria le preguntó:  
 
    —¿Cómo sigue su esposa? 
 
    —Se mantiene en las mismas condiciones. Gracias por preguntar. Es muy amable de tu parte… —le sonrió embelesado—. Veo que están teniendo problemas. ¿Puedo ayudar en algo? 
 
    —¡No! —Fue la respuesta rotunda de Laura, y tan inesperada para su hija que se volteó a mirarla sorprendida. Se dio cuenta de que había sido impulsiva, y trató de disimular su exabrupto—. Se lo agradecemos, pero no es necesario.  
 
    —No tenemos reservación —le explicó Danielle—. Fue mi culpa. Insistí en venir aquí. Es mi restaurante favorito.  
 
    —Eso no tiene ningún problema. —Miró a la encargada de sentar a los comensales—. Se sentarán a mi mesa. —Le ofreció el brazo con cortesía a Danielle—. ¿Me harías el honor?  
 
    Laura estaba muy impresionada. No podía creer que algo así estuviera pasando. Durante dieciséis años no supo nada de él, y ahora, parece que tendría que verlo todos los días. Era demasiado para ella, ¿quién podría mantener la serenidad así?  
 
    —Le agradecemos mucho su invitación, pero no podemos aceptarla —lo fulminó con la mirada.  
 
    —Claro que sí —replicó Roger—. Eso no está en discusión, ¿verdad, Danielle? ¿Cuál es tu plato favorito?  
 
    Danielle, riendo encantada, le dejaba saber sus preferencias del lugar y ella estaba sin palabras, aparte que el miedo la tenía paralizada, no daba crédito a lo que estaba viendo.  
 
     —¡No puedo creerlo! Es el restaurante favorito de mi madre y también su plato favorito. Ahora la vas a conocer.  
 
    Cuando dijo eso, a Laura las luces comenzaron a danzarle alrededor, el piso se volvió oblicuo, las paredes se juntaron para asfixiarla, y las personas hablaban en cámara lenta. Tuvo que sujetarse de la silla de un cliente porque se iba a caer, estaba segura de que llegaba al piso. Un escalofrío la sacudió. Danielle se percató de su estado y volvió a ella.  
 
    —Mami, ¿estás bien? ¡Estás muy pálida!  
 
    —Sí, fue un simple mareo. —Estaba muy lejos de sentirse bien, pero tenía que mentir. En realidad, el temor y la angustia la habían enfermado. La posibilidad de enfrentarse con Lucía y que conociera a su hija la aterraba—. Vámonos de aquí, Danielle. Iremos a otro lugar.  
 
    —Pero ¿por qué, doctora Zaldívar? Cualquiera diría que mi compañía le molesta. Por favor, otórgueme el placer de retribuirle de alguna manera todo lo que ha hecho por mi esposa.  
 
    —Sí, mami, el señor está siendo muy amable.  
 
    Los tres caminaron por entre las mesas guiados por Roger, quien las condujo hasta la terraza. Laura se dio cuenta de que el encuentro era inevitable; respiró hondo, agarró fuerte la cartera y, aunque las piernas le temblaban, recobró la compostura y se dispuso a enfrentar el momento con estoicismo. 
 
    La noche estaba luciendo su entrada, el sol se iba escondiendo en el agua, allá a lo lejos, donde los edificios parecían gigantes oscuros como si una nube sombría los cubriera. Líneas amarillas se entrelazaban con otras de color naranja intenso como fuego y se apoderaban del centro del mar como garras brillantes que crecían entre las olas hasta la línea de la terraza. Las personas que estaban sentadas a la orilla de las barandas se difuminaban entre el contraste de colores del sol agonizante, y a través de sus cabellos se filtraba una luz color oro viejo. Solo se apreciaban sus movimientos cuando se llevaban algo a la boca. Había una lucha entre el manto sombrío con resplandor que se deslizaba sobre la bahía y las luces del restaurante.  
 
    Cuando los tres llegaron a la mesa, Lucía solo vio a Roger, y le preguntó:  
 
    —¿Qué pasó? Te demoraste mucho en el baño.  
 
    Él se apartó y detrás aparecieron ellas. Cuando las vio quedó desconcertada. Su vista iba de la una a la otra. Se puso de pie y exclamó:  
 
    —¡¿Laura?! —Buscó en los ojos de su hijo una explicación a lo que estaba sucediendo.  
 
    —Cuando salía del baño las vi de lejos. Reconocí a la doctora al momento. Al parecer, estaban teniendo dificultades y fui a ver qué pasaba. —Con la mirada le pidió discreción a su madre.  
 
    Le presentó a Danielle, y le dejó saber que compartirían la mesa y cenarían juntos. Lucía la abrazó manifestándole lo feliz que estaba de verla de nuevo. La niña sintió curiosidad por saber de dónde la señora conocía a su madre, a lo que esta se precipitó y le dijo que del hospital. La tensión entre los tres se podía palpar. Danielle, ajena a todo, era la única que disfrutaba. Roger para relajar un poco la situación llamó al camarero y ordenó una botella de vino, ante esto, Lucía le solicitó la mejor, que había mucho que celebrar.  
 
    Cuando ordenaron, la coincidencia del pedido de Danielle y Lucía hizo que Roger mirara a Laura. En su boca se formó una sonrisa de complacencia, mientras que, su mirada era de convicción. Ella lo disimuló llevando la copa a la boca y bebió un sorbo.  
 
    Su vista se perdió en el mar oscuro que perdía el resplandor de una vieja tarde de verano para convertirse en una joven noche llena de una gama de luces que provenían de los gigantes de concreto, que se reflejaban en él como columnas.  
 
    Danielle compartía con Lucía como si también la conociera de siempre, y el gusto por el mismo restaurante y comida las llevó a tener una conversación entretenida. Laura sintió que el peligro estaba pasando, y eso la tranquilizó un poco. Sin embargo, veía la excitación de Lucía. La mujer que un día fue su suegra era muy inteligente, perspicaz, y solo con las coincidencias, el parecido y un poco de matemáticas podría, como hizo su hijo, sacar conclusiones. Esto, sin contar, que ya Roger debía tenerla al tanto de todo. Pero también era discreta y con mucho tacto.  
 
    Al fin se relajó un poco. Volvió a beber de la copa y, por un impulso, miró a Roger y se encontró con unos ojos cálidos que la miraban admirados. La sostuvo; y fue tan valiente en ese momento, que se sintió orgullosa de sí misma, porque no estaba en el hospital, que era su territorio y donde podía apelar a su profesión para ser fuerte y arrogante. Allí estaba en un territorio neutral. Y también de poder asimilar con tranquilidad el cúmulo de sensaciones que sintió cuando lo miró. En el estómago le trotaron caballos, se le abrió un pozo, un glaciar lo arrasó y, como si fuera poco, recuerdos que le quemaban. En unos segundos, su cuerpo sufrió todos los cambios climáticos que existen. Supo, que por lo menos del estómago no iba a morir. Si resistió todo eso resistiría lo que viniera. Entonces sucedió lo que ella no esperaba. Lucía le pidió ir al lavabo antes que llegara el pedido. El pánico de dejar a su hija sola con Roger la atacó. Presintió que las amenazas suyas no iban a ser necesarias si hablaba con ella; con lo espontánea, inocente y comunicativa que era, le daría toda la información que necesitaba sin saber que lo hacía. Supo que ya no podría seguir ocultando nada. Lo que tanto temió había llegado. Se puso en pie y le advirtió a Roger con la mirada que no se atreviera a cometer ninguna imprudencia, y fue con Lucía al baño preparada para todo. A la mujer no le iba a ser nada fácil.  
 
    Cuando atravesaron la puerta, esta se volteó hacia ella y le dejó saber de nuevo que se alegraba mucho de verla después de tanto tiempo, que ya sabía por Roger de que se habían vuelto a encontrar. En fin, todo lo que se dice cuando encuentras a alguien que estuvo en tu vida por mucho tiempo y que desapareciera de la forma que ella lo hizo. Laura la escuchaba sin abrir la boca. La mujer preguntó: 
 
    —¿Cómo has estado?  
 
    —Pienso que la pregunta correcta es cómo te fue… —la corrigió. Estaba segura de que ella se había alegrado de la decisión de Roger a última hora. Siempre la trató con mucha diplomacia, pero nunca la vio a la altura de su hijo.  
 
    —Con mucha alegría veo que bien. Hiciste una carrera importante, según supe, eres reconocida, a pesar de tu juventud, a nivel internacional. Algo que casi todo el mundo alcanza en el ocaso de la vida o, por lo menos, cuando se es mucho más mayor.  
 
    —Sí, la verdad es que no me puedo quejar, pero he trabajado muy duro para eso.  
 
    —Es la única forma de hacer la diferencia en este mundo tan competitivo. —Tratando de aparentar comprensión, Lucía sonrió.  
 
    —Nunca he competido con nadie que no sea conmigo, Lucía. Solo que en todo lo que he hecho en mi vida siempre he dado lo mejor de mí. —Sin dar tiempo a replica, sonrió con dulzura y le dijo que a ella también le dio alegría saber de ella y, que, además, ya le gustaría volver a la mesa.  
 
    —Por supuesto, querida —le dijo Lucía—. Esa niña preciosa que tienes es mi nieta. Ya mi hijo me había hablado de lo bella que era. ¿Cuándo se lo vas a decir? Sí, porque no me lo vas a negar. Estoy muy convencida de eso. Soy yo con sesenta años menos.  
 
    Laura sonrió. Había vuelto a ser la mujer tranquila y ecuánime de siempre. Se volteó al espejo, abrió su cartera y comenzó con toda la calma del mundo a retocarse. A través del espejo le dijo:  
 
    —Lucía, me dolería mucho que sufriera una desilusión. —La mujer la miraba con determinación. Laura recordó una vez que la escuchó hablando con Roger y reprochándole que hubiera puesto los ojos en una emigrante sin futuro—. Además, recuerda que Danielle es hija de una insignificante emigrante, ¿ya no te importa eso?  
 
    —Querida mía, muy independiente de que tú me has demostrado que estaba prejuiciada, y que de forma muy sutil me has restregado en la cara que has logrado mucho de que jamás imaginé, te diré que para mí la sangre pesa más que todo en la vida. 
 
    —Lucía, estás sacando conclusiones equivocadas. Y voy a regresar, ya esta conversación no tiene sentido. Y me la llevo de aquí. Jamás expondría a mi hija a suposiciones egoístas.  
 
    Dicho esto, salió del baño dispuesta a llevarse en ese instante a Danielle, sin importar nada. Lucía trató de persuadirla y salió detrás de ella. Pero cuando estaba llegando a la terraza se percató que la mesa estaba vacía. Creyó que ya no podría soportar más. Corrió hacia el lugar en el momento en que el camarero se acercaba con un mensaje de Roger: le dejaba saber que habían salido un momento, que no se preocuparan que volverían enseguida. Laura quiso salir a buscarla, pero Lucía la sujetó por el brazo y la hizo sentar.  
 
    —Tu hija está en buenas manos y lo sabes. No te preocupes. Mejor me cuentas todo lo que has hecho durante estos años.  
 
    A pesar de lo nerviosa que se había puesto, se sentó, bajando un poco sus defensas y les contó a grandes rasgos. Unos diez minutos después Roger y la muchacha llegaron y explicaron que habían ido a ver el auto deportivo de él. En ese momento llegó la comida y a excepción de Laura todos la disfrutaron. Danielle le contaba a su madre todos los detalles sobre el vehículo, mientras Lucía disfrutaba encantada de la excitación de la joven. Roger no quitaba los ojos de ella, quien a duras penas trataba de disimular la turbación.  
 
    A la hora de despedirse, Lucía hizo a Danielle prometerle que se verían pronto, y le dio su número de teléfono. Ya en camino a la casa, ella iba pensando en todo lo que había acontecido, mientras que, su hija hablaba hasta por los codos, resumiendo, a su modo de ver, cómo había sido el encuentro y la suerte que habían tenido de que el tío de sus amigas hubiera estado ahí. Rogó que no le hiciera ningún tipo de preguntas, y sus ruegos fueron escuchados; sin embargo, cuando le dijo que el tío de sus amigas le había preguntado por su nombre completo y fecha de nacimiento para anotarlo en su agenda de cumpleaños, a Laura se le quiso paralizar el corazón, el pulso se aceleró y un miedo a lo inevitable casi la asfixió, las manos comenzaron a temblarle. Tuvo que agarrar el timón con fuerza y no dijo nada, ni siquiera regañó a su hija. Había llegado el día. 
 
    «De mañana no pasa que se lo diga, no lo demoraré ni un día más…». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
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   R oger y su madre se encontraban sentados en la terraza de la residencia palladiana de amplias paredes de vidrio, techos altos y pisos de caoba y de piedra de Jerusalén, una verdadera joya de la arquitectura, que solo el dinero puede comprar. Soplaba un aire fresco proveniente de la Bahía de Biscayne, a pesar de que el mar estaba en total calma. Ella, acomodada en uno de los grandes butacones reclinables con una copa de vino en la mano. él, sentado en una de las butacas, jugaba con un vaso con whisky que sujetaba con su mano derecha, mientras con la izquierda sostenía una fotografía.  
 
    —Necesitas saber rápido si es hija tuya. Pienso que las coincidencias no pesan tanto como el parecido. Mira esa foto, hijo. ¿Dime si no somos tan parecidas como lo pueden ser una abuela y su nieta? Somos, yo diría, idénticas.  
 
    —Lo sé, madre, pero debo actuar con cautela.  
 
    —¿Cautela? ¿Qué pasaría si desaparece?  
 
    —No lo va a hacer. Tiene su trabajo aquí, además es la segunda a cargo de un departamento. No se puede ir, así como así, y Danielle está en la escuela y según me dijo pronto comienzan los exámenes, en un mes o algo así.  
 
    —De todas formas, toma todas las precauciones, Roger. Tú puedes investigar lo que desees: tienes las formas y los medios. Si esa niña es nieta mía quiero saberlo, ¿te imaginas lo que eso significaría? Es hermosa, delicada, fina, educada. Tengo que reconocer que Laura hizo un buen trabajo. Lo que tiene de impaciente y conversadora lo heredó de mí. —Sonrió satisfecha y bebió de su copa.  
 
    —Madre, siempre he actuado de un modo caprichoso, intolerante. Sí, tienes razón, puedo averiguar lo que yo quiera y, de hecho, la amenacé con eso, pero no debo. Por primera vez, necesito hacer todo bien. No deseo ser ruin, no quiero valerme de mis habilidades como abogado para lograr la verdad. No puedo hacer algo que después Laura y mi hija, si es que lo es, me lo reprochen.  
 
    —¿Sí lo es? ¡Claro que lo es! De eso no cabe la más mínima duda. ¿Preguntaste a la niña por su apellido cuando estuvieron solos?  
 
    —Zaldívar. 
 
    —¡Lo sabía! Tienes que actuar rápido. ¡Dios mío, gracias! Tengo una nieta, sí, no me mires así, pongo esta cabeza como garantía de que esa niña bella es nieta mía.  
 
    Roger se levantó y caminó hacia ella, puso la foto sobre la mesa del centro. Y se sentó en otra butaca.  
 
    —Madre, yo he vivido una mentira desde el mismo día que la abandoné. Yo nunca dejé de querer a Laura. Fui un egoísta, la hice sufrir mucho, y merezco todo lo que me está pasando. Jamás quise a Mery, y ella lo sabía, siempre lo supo; siempre pudo más la ambición de los dos que todo.  
 
    —Ay, hijo, el amor es una cursilería. 
 
    —Lo que yo sentía por Laura cuando éramos jóvenes no era una cursilería. Yo la amaba, y si no tengo la oportunidad de recuperarla, por la razón que sea, porque estoy casado o porque no me perdone, me lo merezco; pero si Danielle es hija mía, quiero que me acepte y me ame limpio, sin nada de qué avergonzarme. Ya bastante engreído y soberbio he sido como abogado, y por primera vez quiero 
 
    ser otro. —Se puso de pie y caminó hacia la baranda negra de hierro que bordeaba la terraza y que daba al mar—. Tiene el apellido de su madre; eso, aunque me da esperanzas, no quiere decir nada. No voy a mover ni un solo dedo para averiguar la verdad. Confío en el buen corazón de Laura. Ahora me voy. Necesito descansar un poco.  
 
    —Muy bien, hijo, ve a dormir y no te preocupes más. Maneja con cuidado.  
 
    Roger se inclinó, besó a su madre en la frente y se despidió. Ella, en cambio, no fue a acostarse de inmediato, quedó con la mirada clavada en la foto, pasándole la mano por encima con ternura, y se le llenaron los ojos de lágrimas.  
 
    «Claro que eres mi nieta, lo siento aquí en el pecho, y mi corazón jamás me engaña. Además, ¡es que eres igual a mí! Qué regalo más bello, Dios, ¿cómo podré pagártelo?».  
 
    Un rato después, suspirando y llena de esperanzas, se retiró a su habitación. 
 
    Laura, por su parte, no pudo dormir esa noche. Tantas emociones juntas estaban por estallar. Su tiempo de trabajo fue caótico, apenas podía concentrarse, con Matt de vacaciones no tenía con quién desahogarse. Su cabeza era un torbellino. Aparte de ser el día que había elegido, sin más dilación, para hablar con su hija, había sentido la necesidad de ir a hablar con Mery Montalvo, no entendía por qué, pero era algo más fuerte que ella. Así que, antes de ir por su auto, subió después de la jornada de trabajo a verla. Cuando estuvo frente a su cama, la experiencia como médico le dijo que ya no se podría hacer nada por ella. Bajando la cama a su nivel se sentó en el borde y tomó su mano acariciándola con mucha ternura. 
 
    —Mery, soy yo…, Laura. Me gusta venir a conversar contigo, así te sientes menos sola, y siento que me escuchas. Es que la vida se pasa, a veces. De tantos médicos tuve que ser yo. Te confieso que, al principio, como que me asusté y me sentí un poco extraña. Pronto me di cuenta de que Dios nunca actúa sin un motivo poderoso. Él sabe que nunca deseé que te pasara algo así. Ojalá pudieras escucharme ahora. Yo…, yo perdoné hace mucho: a ti y a él también. No sé por qué tengo el presentimiento de que fuiste más infeliz que yo, y te juro que siento mucho que no haya valido la pena tu lucha por ganar su amor. Mery…, yo no te guardo rencor, te doy mi palabra. Quiero, necesito, que te vayas en paz sabiendo que te perdono de todo corazón. —Hablaba con ella con el corazón en la mano; era honesta en sus palabras. Dicen que las personas moribundas pueden escuchar. Al parecer hay algo de cierto en eso porque terminando de darle su absolución, Mery Montalvo hizo un movimiento casi imperceptible en uno de sus dedos, algo que a una experta como a Laura jamás le pasaría desapercibido. Supo, en ese instante, que la había escuchado. Una lágrima corrió por su mejilla y se cubrió la boca con la mano sofocando un sollozo.  
 
    »Gracias por dejarme saber que me escuchabas. Eso me da mucha tranquilidad. Me dolía que te fueras sin saberlo. No lo merecías. Fue la forma que encontraste de defender tu amor.  
 
    Se puso de pie y dando un paso hacia la cabecera se inclinó y besó su frente, le acomodó el pelo y arreglando la almohada, le dijo riendo:  
 
    »A propósito, después de todo te la ingeniaste para meterme en otro lío: tienes un hermano de esos que roban el aliento y que te levantan por los aires. Está bien guapo el muy condenado. ¿Sabes que me llevó margaritas blancas y me dijo que eran tus favoritas? Me imagino que fue una forma de pedirme que te perdonara. Ojalá pueda aclarar mis sentimientos. Disculpa, me tengo que ir. —Le tomó la mano de nuevo—. Hoy tengo una misión…, sí, es que… hay algo que no sabes: tengo una niña preciosa cuyo padre es Roger y hoy le voy a decir. Por esa parte también quiero que te vayas tranquila. Ella sabrá cuidarlo. Bien, ahora sí te dejo. Necesitaba esta conversación contigo. Mañana paso por aquí de nuevo. Hasta mañana.  
 
    Ya casi a la hora de irse recibió una llamada de Carl, la contestó y le dejó saber que esta noche no podrían verse y las razones. Hablaron solo unos minutos. Posteriormente fue donde su asistente y le entregó las últimas historias clínicas y salió para su casa. El tráfico a esa hora era insoportable, le parecía que no iba a llegar nunca. 
 
    Ya por el camino iba pensando en las cosas de la vida, sobre todo en la respuesta de Mery. Nunca imaginó que le daría saber que la escuchaba. También pensaba en la conversación que tendría con su hija: necesitaba ser ella, aunque se moría de miedo. Pero no se podía dar el lujo de esperar a que Roger se le adelantara. Lo de la noche anterior había sido una advertencia de que actuara rápido. 
 
    Cuando entró a la casa fue, como de costumbre, directo al cuarto de baño, se despojó de las ropas con la que trabajaba, y se metió directo a la ducha. Escuchó la voz de su hija que la llamaba desde el cuarto. Le dijo que saldría en un momento. Necesitaba que el agua corriera desde su cabeza, le 
 
    dolía de tanta tensión, estrés, de no haber dormido en toda la noche. Cuando salió, su hija la esperaba sentada sobre la cama, se arrodilló sobre esta, la abrazó y la besó en la mejilla.  
 
    —¿Trabajaste mucho? —preguntó con mucha dulzura.  
 
    Laura hizo un gesto con la cabeza de más o menos, tomó su carita entre las dos manos, la besó en la mejilla y le dijo con una ternura infinita:  
 
    —¿Sabes que te adoro?  
 
    —¡Yo más! Vamos para que comas. Martha dejó una carne con papas que se ve divina, arroz blanco y potaje de frijoles negros… No te puedes quejar, ¡hoy vas a comer comida cubana! 
 
    —¡Al fin!  
 
    Danielle comenzó a reír divertida. Se sirvieron todo en un plato, y se sentaron a la mesa. Laura sabía que debía ser ya, no podía esperar más. Después de preguntarle sobre la escuela, y dejarla terminar su comida, le dijo que necesitaba hablar de algo importante con ella.  
 
    —¿Pasa algo, mami?  
 
    Tragó en seco, necesitaba con desesperación agua, bebió del vaso y comenzó a hablar sin ella misma escuchar lo que decía:  
 
    —Lo conocí… hace mucho tiempo. Él es…  
 
    Su hija la miró sin saber de qué hablaba. Ella estaba pálida, tenía miedo, pero debía proseguir. Lo peor es que estaba tan nerviosa que comenzó a hablar como un robot, y lo hizo por lo que debía ser el final, algo que confundió a Danielle, entonces hizo una pausa y comenzó por el principio.  
 
    La joven abría los ojos si dar crédito a lo que escuchaba. Le contó todo lo que quería que ella supiera, lo fundamental, sin entrar en detalles. Por nada del mundo quiso que tuviera una mala impresión de él. Cuando terminó, le dijo:  
 
    —Tú añorabas conocer a tu padre, pues ya sabes quién es. De hecho, ya lo conociste. 
 
    Danielle brincó de su silla y con las dos manos en la boca, en expresión de asombro, se empezó a mover inquieta y a saltar en el lugar, excitada. Llevándose las manos al pecho, con los ojos llenos de lágrimas y de súplica, le preguntó: 
 
    —¿Él ya sabe que yo soy su hija?  
 
    —No. Pero lo ha estado sospechando desde el día que te vio en la casa de Carl. Conociste ayer a tu abuela, tuviste que darte cuenta de que… 
 
    —¿Qué me parezco mucho a ella? Sí, lo noté, pero pensé que era solo una coincidencia. No presté atención a eso. ¿Puedo hablar con él? —preguntó excitada.  
 
    —Claro, hija. Ya sabes quién es, ahora tú decides qué hacer. Él también quería saber la verdad, pero primero necesitaba hablar contigo. Si tú quieres hablarle, yo no me opongo. Lo de ayer fue pura coincidencia. Si te soy franca, salí con la intención de contártelo; y ya ves, todo se complicó.  
 
    —¡Ay, mami! Ahora entiendo por qué te pusiste tan pálida. Lo siento mucho, y yo de inconsciente insistiendo. Oye, que pensé que te ibas a desmayar… —Hizo a duras penas una pausa y miró a su madre—. Quiero hablarle ahora mismo.  
 
    Los ojos de Danielle brillaban de felicidad, parecían dos topacios refulgentes, sus mejillas habían adquirido un color rosado vivo, la sonrisa franca y bella se le llenó de entusiasmo. Se levantó, fue donde su mamá y la abrazó como solo se abraza a una madre que te da la vida por segunda vez. Los ojos de Laura se bañaron en lágrimas y le pidió perdón por todo: por sus miedos, por haberla involucrado en su dolor mediante una sobreprotección desmedida.  
 
    —Mami, tú has sido la mejor madre del mundo. No tienes que pedir perdón. Jamás me pidas perdón —le dijo arrodillada delante de ella, tomándole las manos. 
 
    —Yo solo quise allanar tu camino para que no tropezaras con nada, para que no te deslizaras. Cuando te tuve en mis brazos, por primera vez, se me encendió la necesidad de protegerte, y me nacieron alas súper poderosas —rio entre lágrimas—, y me juré que jamás permitiría que tu sufrieras por nada. Pero me equivoqué, en mi inmenso amor por ti, olvidé que necesitabas a tu papá, y sufriste su ausencia. Por eso te pido perdón.  
 
    —Mami, te adoro. Eres lo máximo.  
 
    —No más que yo. Eres el gran amor de mi vida. Ningún amor podrá igualarse al que siento por ti.  
 
    —Mi mamita bella, eres correspondida. Gracias por ser mi madre, gracias por la hermosa vida que me has dado. Si hubiera tenido el poder de elegir quién quería que fuera mi madre, sin dudar, te habría escogido a ti. No me llores más, por favor, yo no puedo verte llorar. Y no tengo nada que perdonar. No vuelvas a pedirme perdón por nada, ya te lo dije… Nunca me pidas perdón, por favor.  
 
     Le dejó saber, además, que tenía el teléfono de su padre, que él le había dado una tarjeta de trabajo por si algún día lo necesitaba, pero que la había echado en su cartera y lo había olvidado. Hizo la salvedad al ver la cara de reproche de su madre.  
 
    —Llámalo. Lo que decidas de ahora en adelante lo respetaré.  
 
    Laura vio la lucha de su hija y quiso ayudar, después de todo era algo que debía resolver ella como adulto y como madre. Le preguntó si quería que fuera la que llamara, y se negó. Danielle marcó su número. Cuando recibió respuesta se presentó, y con la impaciencia que siempre la ha caracterizado, dijo:  
 
    —Usted es mi papá. Mi mamá acaba de decírmelo y yo…  
 
    —¡Lo supe desde que te vi en casa de mi cuñado! —Roger sonaba muy emocionado—. Dios sabe que lo sentí en mi corazón. ¿Podemos hablar ahora?  
 
    —¡Sí! Claro, ¿viene a mi casa? Le voy a mandar un mensaje con la dirección.  
 
    —Muy bien, Danielle. Salgo para allá ahora mismo.  
 
    Caminaba de un lugar a otro muy ansiosa. Se paró y miró a su madre interrogante, había angustia e impaciencia en la voz. Laura intentó calmarla. Una hora después el timbre de la puerta sonó y Danielle brincó, miró a su mamá y corrió a abrir, frente a ella tenía al hombre que se moría por conocer desde que tenía uso de razón. Los dos quedaron en silencio mirándose directo a los ojos, no decían nada, solo se observaban como si quisieran con ese silencio decirse lo mucho que el uno significaba para el otro, aunque hacía solo unos minutos que conocían la verdad. Roger traía en sus manos un ramo de rosas rosadas.  
 
    —Hola, Danielle. —Él fue el primero en romper el silencio—. Esto es para ti.  
 
    —¿Para mí? —Había una expresión de incredulidad en su mirada—. ¿Son para mí?  
 
    —Claro, son para ti. —Miró por encima de Danielle y vio a Laura, quien observaba en silencio la escena que se desarrollaba frente a ella.  
 
    —Disculpa, ¿quiere pasar?  
 
    Danielle se echó a un lado para darle paso y lo siguió. Roger quedó frente a frente con Laura y la miró con intensidad, ella le sostuvo la mirada sin decir nada. Se volteó hacia su hija y dijo:  
 
    —¿Me permites? —señalando hacia las flores.  
 
    Roger sacó una rosa y se la entregó a Laura, que la tomó y aclarando su garganta por fin dijo:  
 
    —Gracias… —Sentía que se había quitado una montaña de encima. El alivio era inmenso—. Muy bien, creo que llegó el momento. Ya se han visto dos veces. No como lo que son. Danielle: Roger, tu padre.  
 
    La miró algo tímido, se acercó a ella y le dijo:  
 
    —Eres muy bella… ¡Igual a tu mamá! Quiero que sepas que yo no sabía de tu existencia… sino hace mucho te habría buscado.  
 
    —Lo sé. 
 
    Laura los dejó solos y se escurrió para su habitación. Allí esperó por un rato hasta que Danielle entró, la abrazó y le dio las gracias. También le pidió permiso para salir a tomar un helado con su padre. Laura comprendía que había llegado el momento de compartir el amor y el tiempo de su hija, y aunque le costaba trabajo, accedió. No quiso estropearle el día más feliz de su vida. Quedó sola en la habitación y sintió que el mundo le caía encima. Se levantó como un resorte y así mismo en pijama, agarró su cartera, la llave del auto y salió. Unos minutos después tocaba a la puerta de Carl. Cuando él abrió y la vio en esas condiciones supo que algo pasaba, la tomó de la mano y la haló con suavidad hacia el interior. Ella le confesó toda apesadumbrada de que su hija y el padre estaban juntos, que por más que lo intentó no pudo evitar por más tiempo decirles la verdad. Carl la abrazó fuerte y hundió su cara triste 
 
    en su pecho. Le acarició el pelo y la reconfortó con suavidad. Le dijo que había hecho lo correcto, que los dos tenían derecho de saber.  
 
    —Lo sé, pero duele. Ahora tengo que compartirla con él, y ella es mi niña.  
 
    —Ven acá. —Se sentó en el sofá y la obligó a sentarse en sus piernas—. Yo soy el menos aventajado con esta situación porque vas a tener a Roger todo el tiempo cerca de ti, pero tarde o temprano tenías que hacerlo.  
 
    Ella asintió dándole la razón. Estuvieron conversando un rato más hasta que le dejó saber que debía irse. Carl preguntó si deseaba que la acompañara y le dijo que no era necesario. Se abrazaron y besaron con pasión.  
 
    —Gracias por tu apoyo, Carl. Nunca pensé… 
 
    —¿Qué me fuera a tomar todo lo tuyo tan en serio? —La separó un tanto—. Laura, eres muy importante para mí. Lo que siento por ti no es un juego. —Le tomó una de las manos y la llevó al pecho—. Yo te amo.  
 
    La fundió entre los brazos, la besó en la mejilla, se apoderó de su boca y eternizó un beso; lo tatuó en el de ella para que nunca olvidara que era el amor de su vida. Un amor de madurez, de un alma que sabe lo que quiere y se ofrece sin reserva, que ya quiso otras veces; pero en nadie encontró lo que esta vez la vida le ponía en el camino: una nueva oportunidad con una mujer excepcional.  
 
    Carl 
 
    Una vez que quedó solo experimentó cierto temor. Él era un hombre fuerte, había tenido que pasar por mucho en la vida, también de niño sufrió las consecuencias del divorcio de sus padres. Recordaba el caos en que se convirtió su hogar cuando un día su madre descubrió la infidelidad de su padre con la madre de Mary. Lo vio partir dejándola destrozada. Él, mejor que nadie, entendía la posición de Laura. Su hermana estaba viva y eso mantenía a Roger a raya, pero su mayor temor era por los sentimientos de ella, porque estaba de verdad enamorado. 
 
    «Tengo mil razones para amarte, muchos momentos que brindarte, tengo tantos besos para tu boca, tantas caricias que inventar en tu cuerpo. Tengo tantos sueños que compartir contigo… ¡Una vida entera para ti, mi doctora bella!». 
 
    Se encontraba todavía en la sala, en semipenumbra. Se levantó y fue a un bar pequeño que tenía en una de las esquinas, tomó una botella de Johnnie Walker, etiqueta negra, y vertió en un vaso hasta la mitad, fue al refrigerador y agarró dos cubos de hielo y los colocó en la bebida, y se dirigió hacia el balcón. Sus ojos, al momento, se llenaron de luces de todos los colores. Era impresionante la vista, pero sus pensamientos estaban en Laura, en cuando la conoció, en cómo se le metió en la piel y en el alma desde que la vio. Entonces su resolución fue más firme que nunca:  
 
    «Lucharé por ti, por tu amor, a cualquier costo». 
 
    Ella no le había dicho las palabras mágicas que necesitaba y que moría por escuchar. Estaba consciente de su confusión, del miedo a entregarse de nuevo, pero él no se rendiría, ni se la dejaría en bandeja de plata a Roger. 
 
    —Tuviste tu oportunidad, Roger, y la desaprovechaste. Una mujer así no se pierde por nada ni nadie. Y menos, para casarte con otra a la que hiciste la más infeliz de las mujeres. —Levantando su vaso brindó con la noche—. ¡Por ti, Mery, y por ti, Laura! Lucharé por tu amor y, en esa victoria, mi hermana también quedará redimida. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
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   L a terraza donde Laura y Danielle suelen tomar el café en los días de descanso se encuentra en la piscina integrada al paisaje del mar, donde las dos aguas parecen convertirse en una sola dando la ilusión de que puedes seguir nadando hasta el infinito. Está bajo una pérgola que es cubierta en su totalidad por un manto verde y de color fucsia por las enredaderas de buganvilias que crecen desde el suelo a lo largo de los pilares y cubren todo. Preparaban el desayuno juntas y lo llevaban hasta la mesa de teca envejecida. Eran casi las nueve de la mañana, y ya a esa hora el sol daba de lleno en el lugar; sin embargo, el aire que provenía del mar refrescaba un poco la atmósfera. Se sentaron en dos grandes sillas de mimbre, Laura servía café en su taza y tratando de ser indiferente, algo que estaba muy lejos de sentir, le preguntó:  
 
    —¿Dormiste bien anoche, hija?  
 
    Danielle le contestó que no había logrado hacerlo bien porque estuvo largo tiempo pensando en el encuentro que tuvo con su padre, que la felicidad que sentía la había mantenido despierta gran parte de la noche, ya que habían sido muchos años separados.  
 
    —Sé paciente, hija. Tienes una vida entera para disfrutarlo.  
 
    Danielle estaba muy excitada y no podía ocultarlo. Le dejó saber que tenían planes, que esperaba que ella no se opusiera. Laura, aunque le costó esfuerzo, negó con la cabeza y le dijo que no, que estaba en todo su derecho.  
 
    —¿Por qué te separaste de mi papá?  
 
    No esperaba la pregunta, como siempre la mente de Danielle saltaba de una conversación a otra con una energía asombrosa. Se recriminó en su interior porque sabía que en algún momento de la vida esto pasaría, y debió estar preparada para cualquier pregunta, sobre todo conociendo a su hija.  
 
    —No nos entendíamos. —Mintió, no tenía sentido dañar a su hija con historias tristes—. Ya te hablé de eso.  
 
    —¿Lo quisiste mucho?  
 
    —Sí, claro. Estás muy bonita. —Dio un rumbo diferente a la conversación. No le gustaba el camino que tomaba. No quería hablar de su pasado ni involucrarla en eso. Tomó una tostada y le untó mantequilla y la llevó a la boca, volvió a untarle mantequilla y esta vez le agregó mermelada de mango, y bebió un sorbo de café deleitándose con la explosión de sabores que se produjo en su paladar. Hizo un sonido de gusto que hizo reír a Danielle.  
 
    —Eres increíble. Si yo comiera lo que tú, ya estuviera parecida a un tanque de guerra.  
 
    —Cada persona nace con una dicha. ¡Es cuestión de suerte! Yo tuve dos: comer mucho y que la comida no me engorde, y tener una hija tan bella como tú.  
 
    —Gracias por lo que a mí me tocó. —Hizo una pausa—. Estoy esperando a mi papá. Ya debe estar al llegar. Vamos a casa de mi abuela. 
 
    Laura asintió con la cabeza.  
 
    —Recuerda lo que siempre te he dicho: compórtate bien, nada de preguntas indiscretas y habla lo necesario.  
 
    En ese momento sonó el timbre de la puerta y Danielle brincó como un resorte, corrió a abrir y unos segundos después traía a su papá de la mano. Roger saludó a Laura algo tímido, sin dejar de mirarla a los ojos. Para él era como si el tiempo se hubiera detenido, la veía muy joven y fresca: su pelo recogido en una cola de caballo, unos aretes diminutos de oro, un vestido azul cielo, holgado, que dejaba ver la entrada de sus senos, una pequeña cadena con una perla colgaba de su cuello queriéndose esconder entre ellos. Danielle lo invitó a tomar café mientras terminaba de arreglarse, y le pidió a su madre que lo atendiera por ella.  
 
    Laura levantó su rostro para mirarlo y tuvo que reconocer que lucía muy guapo. Ya estaba casi adaptada a verlo en traje, y ahora el pullover azul cielo y el jean lo hacían ver más joven. Quería desviar la atención, pero no podía. Desde que lo había vuelto a ver ni siquiera había querido detenerse a mirarlo, y ahora que por fin lo veía directo a los ojos, ya con la verdad por delante, reconocía que era mucho más atractivo que antes. Logró decir:  
 
    —Puedes sentarte, te sirvo el café.  
 
    —Gracias, y no solo por el café, sino por decirnos la verdad y no mantenerte callada por más tiempo, gracias por darme una hija tan hermosa e inteligente.  
 
    —Tuvo de quien heredar esas cualidades.  
 
    —Me imagino que te refieres a ti.  
 
    —No, precisamente. Para mí desgracia por dieciséis años tuve que mirarte a través de ella. Son como dos gotas de agua. ¡En todo!  
 
    Él sonrió complacido por la comparación.  
 
    —Espero no te moleste que le dedique tiempo, sé que hay miles de momentos que no podré recuperar, como los que me dijiste en tu consultorio; pero la necesito a mi lado, ahora que sé que existe, tengo una razón muy poderosa para seguir adelante, ella será mi razón de ser. ¡Te lo juro! —Quedó pensativo, y mirándola de un modo penetrante, se llevó la taza de café a la boca.  
 
    —Me debes haber odiado mucho.  
 
    —No, te equivocas, dejaste de existir para mí.  
 
    —¿Padeces de amnesia? —preguntó algo irónico.  
 
    —Sí, algo así. Adquirí esa habilidad para suerte mía. Fue lo que me mantuvo en pie durante tantos años. Y, por favor, no quiero hablar del tema, en realidad, no me interesa —se lo dijo muy pausada, sin que él pudiera notar ni la más leve gota de rencor o dolor en sus palabras.  
 
    —Perdóname, por favor. —Hablaba con sinceridad—. Fui un idiota que no sabía lo que hacía ni lo que quería de la vida. Te juro que te busqué como un loco y no te encontré; además, si hubiera sabido que esperabas una hija mía… ¿Por qué te lo callaste?  
 
    —Roger, te acabo de decir que no quiero hablar de eso. Disfruta a tu hija ahora y olvídate de que…  
 
    —No puedo, no después que te volví a ver. Desde entonces no he podido arrancarte de mi mente ni un solo instante.  
 
    Laura se puso en pie y muy seria lo miró directo a los ojos y le dijo displicente:  
 
    —Peor para ti. Tú jamás exististe para mí y sigues sin existir. Espero disfruten su velada. —Sin decir más salió del comedor dejándolo allí sentado con la taza de café en las manos, mientras afirmaba con la cabeza. En eso llegó Danielle y salieron de la casa.  
 
    Ya junto al fregadero, reconoció para sí que se impactó cuando lo vio frente a ella en el comedor. Ahora que él lo sabía todo, que ya no se podía escudar más en su simulada amnesia, esa que se inventó para olvidarlo, había quedado desnuda frente a su mirada y eso la ponía de mal humor. Tanta vida se agolpó en sus recuerdos, tantos momentos juntos, cuya única salida fue vengarse con la indiferencia. Se recriminó por no poder dejarlo perdido en algún lugar de la mente, donde los recuerdos no pudieran alcanzarlo.  
 
    Salió al jardín y anduvo entre las plantas. Se detuvo frente a las rosas amarillas: “sus favoritas y mis favoritas’’, pensó, y las acarició. Siempre se sentía orgullosa de su jardín, era una de sus obras maestras, con la ayuda de un jardinero profesional, que venía dos veces al mes, lo mantenían en óptimas condiciones. Allí pensaba, reflexionaba y, muchas veces, tomaba decisiones.  
 
    —Siempre fueron tus favoritas. Por eso te las regalaba, ¿recuerdas? —Se volvió en redondo cuando escuchó la voz de Roger, y quedó muy cerca de él, cara a cara.  
 
    —¿Qué haces tú aquí? Ya se habían ido. ¿Cómo entraste hasta aquí?  
 
    —Le compré un refresco a Danielle y se le volteó en la ropa, tuvimos que regresar a que se cambiara.  
 
    —Danielle no acostumbra a tomar refrescos en la calle, además, ya desayunó. Te voy a pedir que ahora que tratas de congraciarte con ella no la malcríes. ¿Por qué no la esperaste afuera?  
 
    —Supongo que tuve la esperanza de verte un momento. Tienes un jardín hermosísimo y claro, las rosas amarillas no podían faltar. Eran nuestras favoritas.  
 
    —No recuerdo de qué hablas.  
 
    —¿Segura? Laura, por mucho que lo intentes no lo vas a conseguir. Tuvimos una relación que no podremos olvidar. 
 
    —Tú fuiste el único que olvidó eso… Este lugar es como mi santuario, jamás permito que nadie entre aquí. Te ruego que te retires.  
 
    —Te ofrezco una disculpa, te vi desde el comedor y quise hablarte y decirte lo que pasó con la niña, pero me sorprendí al ver nuestras rosas…  
 
    —Lo único que nosotros tenemos “nuestro”, es una hija. Nada más en común.  
 
    —Muy bien, te pregunto algo y me voy… ¿Qué has hecho para mantenerte tan hermosa después de dieciséis años? Estás, incluso, más bella que cuando te conocí.  
 
    Laura no pudo, fue algo más fuerte que ella y tuvo que verlo a los ojos, perderse en su mirada, en esos ojos marrones intensos que siempre le fascinaron tanto.  
 
    —¿Por qué tuviste que aparecer después de tantos años? ¿Por qué no te quedaste perdido en el tiempo, en el olvido?  
 
    —La vida, muchas veces, nos lleva al principio de todo, al punto de partida, para que valoremos lo que perdimos por idiotas. Yo fui un…  
 
    —Papi, ¿estás aquí? Te busqué en el auto y no te encontré. ¿Nos vamos? 
 
    Perdido también en la mirada de ella, en el único lugar donde ni ella ni él podían esconder nada, contestó que sí. Danielle volvió a besar a su madre y entraron a la casa en busca de la puerta de salida. Quedó sola de nuevo sintiendo nostalgia al verlos salir juntos, mientras ella se quedaba. Esto le produjo un sentimiento de soledad que solo había experimentado en la iglesia, el día que debía casarse. Se recostó en uno de los árboles frondosos que daba una inmensa sombra y, sin poderlo evitar, las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Pensamientos 
 
    que jamás debieron llegar a su mente llegaron, suposiciones de lo que sería la vida de los tres juntos y de lo que pudo haber significado el que nunca la hubiera dejado plantada…  
 
    —¡No! —Se horrorizó ante tales pensamientos—. ¡No y mil veces, no! Esto no puede estar pasándome a mí. Laura, ¡basta ya de sentimentalismos! Además, ese hombre está casado.  
 
    Se secó las lágrimas y entró a la casa. Necesitaba salir por un rato, distraerse. ¡No quería estar sola! Iría de compras, pasearía por la playa. La cuestión era mantenerse ocupada, ella y su mente inquieta.  
 
    —¡Carl! —al momento se sintió miserable, egoísta y culpable. Chequeó el celular y vio que tenía varias llamadas suyas—. No, no sería justo para él. Cada vez que esté huyendo no puedo ir a refugiarme en él, no es justo, no es honesto…  
 
    Ya montada en el auto su celular timbró y se sobresaltó, lo miró y era Matt, contestó:  
 
    —Mi reina llevo dos horas esperándote, ¿qué ha pasado?  
 
    Recordó, entonces, que había quedado en reunirse con él para ir a ver una casa que su amigo deseaba comprar. Le ofreció una disculpa por el olvido. Un rato después lo estaba recogiendo y se dirigieron al lugar. La recorrieron, analizaron todos los detalles, la inspeccionaron bien; evacuaron toda duda con el corredor, que, muy amable, los esperó las dos horas y se fueron.  
 
    —Dime, ¿te gustó? 
 
    —Matt, me parece muy bonita, además, para el área en la que está ubicada, tiene muy buen precio.  
 
    —Yo confío en tu buen gusto. Mañana traigo a Rodolfo a ver qué dice. Por lo pronto te invito a almorzar a Mi Colombia, ¿qué dices a eso?  
 
    —Que me encanta la idea. ¿Quién se resiste a un arroz con coco?  
 
    Tomaron Ocean Drive, la calle principal del distrito Art Decó y el alma de Miami por su dinamismo y movimiento, con sus suelos de terrazo, las molduras en los techos, los colores tropicales y tonos pastel, rayas paralelas, y sus grandes y llamativos letreros con luces de neón que, aún a esa hora, estaban encendidos; además de cuerpos esculturales patinando por el paseo marítimo, playas de ensueño, cócteles tropicales y música latina a todo volumen.  
 
    Cuando llegaron al restaurante, él se bajó primero del automóvil y fue a abrir la puerta de Laura, quien lo tomó por sorpresa y lo abrazó.  
 
     —Eres mi hermano querido, si fueras de mi sangre, creo que jamás te hubiera querido tanto.  
 
    —Mi reina, me vas a hacer llorar.  
 
    —Tú has sido mi confidente durante tantos años, el de mi hija, y has sido la única persona que siempre ha estado ahí para ayudarme, mi paño de lágrimas… ¡Te adoro, amigo!  
 
    —¡Oh, no, basta ya! ¿Tú de verdad quieres que llore? Mejor me cuentas qué te está pasando. ¿Por qué esa mirada tan triste? ¿Por qué tan taciturna durante la inspección?  
 
    Ya sentados a una de las mesas del restaurante, pidieron una bebida y, por fin, ella le dijo:  
 
    —Hacía una semana que no nos veíamos. Oye, ¿hasta cuándo tus vacaciones?  
 
    —Otra semana mi reina. Necesitaba descansar y resolver lo de la casa.  
 
    —Sí, lo sé.  
 
    —A ver, soy todo oído.  
 
    —Ya Roger sabe que Danielle es su hija —le contó todos los pormenores de los últimos días, Matt la escuchaba sin dar crédito y abriendo los ojos cada vez más asombrado—. El caso es que, hoy andan juntos. La llevó a casa de su abuela.  
 
    —Me tienes asombrado, ¿cómo es que yo he podido perderme tantos acontecimientos…? —Se detuvo a mirarla algo perspicaz—. Eso no es lo que te molesta, ¿verdad? El hombre no te es nada indiferente como debería. Despertó esa parte de ti que debía permanecer dormida…  
 
    —¿Qué voy a hacer, Matt? —preguntó angustiada—. A ti no puedo ocultarte nada. Cuando lo vi hoy sentí cosas que no me puedo dar el lujo de sentir.  
 
    —¿Por qué? —Hizo una mueca con los labios restándole importancia.  
 
    —¡¿Por qué?! Te diré tres razones muy poderosas: una, es casado; dos, yo estoy saliendo con su cuñado; y tres, jamás podré olvidar el día que me dejó plantada en el altar de la iglesia frente a doscientos invitados. ¡Fui el hazmerreír de la universidad! La mayoría de los invitados eran compañeros.  
 
    —Ya han pasado muchos años de eso, reina. Eso de que es casado… En realidad, no sé hasta cuándo…  
 
    —¡Matt! —exclamó escandalizada.  
 
    —Es la verdad, reina… Esa mujer no da señales de vida, parece un vegetal y yo estoy convencido de que de esta no sale.  
 
    —Eso no cambia nada, Matt.  
 
    —¿No? ¿Por qué? Si ella muere será viudo, no casado.  
 
    —Matt, a veces me asusta lo insensible y frívolo que puedes ser…  
 
    —No, mi reina…, insensible no. ¡Realista! Tú eres doctora y sabes que es cuestión de tiempo. Yo llevo muchos años trabajando con esos casos y ya para esta fecha debía haber mejoría y no la hay. ¡Ni la más mínima! En cuanto al Adonis…, eso le pasa por poner los ojos en ti y no en mí. Claro, si a mí me dieran a escoger, yo me quedo con Carl, ese no tiene comparación con nadie. 
 
    Laura tuvo que reír a carcajadas, las ocurrencias de Matt eran únicas. Llegó el mesero, ordenaron y siguieron conversando. Una hora después salieron del lugar y fueron a caminar un rato por Ocean Drive; entraron a varias tiendas, hicieron alguna que otra compra y, así les tomó la noche.  
 
    —Muy bien. ¿Vamos a mi casa un rato? Allá está tú sabes quién.  
 
    —Sí, el otro tormento nuestro.  
 
    —¡Sí! —contestó Matt riéndose mucho—. ¿Por qué mejor no nos vamos a algún lugar donde podamos emborracharnos y nos olvidamos del mundo? ¡Mañana es domingo, no trabajamos!  
 
    —¡Qué no se hable más! —dijo Laura, riendo a carcajadas—. ¡Vamos a ahogar las penas!  
 
    Matt viró en redondo y se dirigió a Mango Beach. Cuando entraron, para su deleite, vieron que el espectáculo era un tributo a Celia Cruz, la reina cubana de la salsa. La música, el baile, el espectáculo con vestuarios típicos de la bella isla caribeña y las luces se mezclaban, y hacían un derroche de ritmo y de colores increíbles. El ambiente los contagió de inmediato: se divirtieron, bailaron y bebieron hasta el cansancio.  
 
    Cuando estaban agotados de bailar, se sentaron a descansar un rato, Laura le preguntó en qué había quedado su relación con Rodolfo. Su amigo ladeó la cabeza y la dejó descansar sobre su mano, y el dolor se asomó a sus ojos. Se desahogó con Laura, dijo mucho que tenía atoradas en la garganta y que le hacían daño. Le dejó saber que no se decidía, que todavía sentía pavor que sus padres supieran la verdad, que le importaba la opinión del mundo entero, y que él no sabía si podría seguir esperando.  
 
    —Pero no entiendo, yo pensé que ya las cosas habían cambiado. Ustedes llevan más o menos diez años, ¿no es así? —Tuvo que levantar la voz mucho pues la música que amenizaba el lugar no dejaba escuchar.  
 
    —Llevamos once años.  
 
    —Pero… ¿cómo él ha podido ocultar algo así durante tantos años? Es inaudito. Yo supe por ti, hace un tiempo, que estaba indeciso; después no hablamos más de eso, y me hice la idea que todo se había arreglado.  
 
    —En realidad, la relación nuestra ha marchado bien. De eso no tengo quejas, pero a escondidas. Y yo lo amo, y necesito que sea una relación sin miedos, sin culpas. ¿Sabes qué? Ni hablemos más de eso. Creo que ya es hora de irnos. 
 
    Laura se levantó y apenas podía sostenerse en pie. Había tomado de más. Matt decidió llamar a Rodolfo porque él tampoco se sentía en condiciones de conducir. Mientras llegaba siguieron conversando, aunque apenas podían escucharse el uno al otro. Así que salieron del lugar para tomar un poco de aire. Tuvieron que sortear a mucha gente. Ella se le escapó varias veces con la intención de bailar y Matt la tuvo que sujetar fuerte para que no se cayera. Al fin llegaron a la calle y se sentaron como dos adolescentes, 
 
    en el contén de la acera, riendo de su propia embriaguez. La calle parecía un río de gente caminando de un lado a otro, turistas de todos lados del mundo, unos a pie y otros en bicicleta, el claxon de los autos parecía tener un acorde escandalizador para cualquier oído normal.  
 
    —Esto de ahogar las penas en alcohol no sé si fue buena idea —le dijo Laura riendo sin poder parar—. Apenas puedo ponerme de pie.  
 
    Su amigo le echó un brazo por el hombro y le dijo aparentando seriedad:  
 
    —Es que son tantas las penas y tan poco el alcohol. Necesitamos un tanque para sumergirnos. Este que tomamos solo servirá para no dejarnos levantar mañana por el dolor de cabeza.  
 
    Los dos rieron como dos adolescente que acababan de hacer una maldad. Total, la vida era una sola y debían disfrutarla. Y sí, también trataron de ahogar penas, incertidumbres, dolores del alma que muchas veces necesitan ser olvidados a toda costa. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
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   R odolfo los recogió como le pidieron, condujo hasta casa de Laura, y cuando Matt se bajaba del auto para ayudar a su amiga, divisó a Carl saliendo del portal. Este se dio cuenta de lo que pasaba y le dijo a Matt que él se hacía cargo de la situación. Al observar que apenas podía sostenerse la sujetó fuerte. Buscar la llave dentro del bolso y sujetarla al mismo tiempo se convirtió en una odisea.  
 
    Abrió la puerta, la tomó en sus brazos y la llevó hasta su habitación, la acostó en la cama y la desnudó, la arropó y se sentó a su lado. Le reprochó el que no le contestara a las múltiples llamadas que le hizo. Laura se sorprendió mucho al verlo, algo más de lo normal debido al estado de embriaguez en que se encontraba.  
 
    —Llevo desde muy temprano en la mañana llamándote y no contestas. Pensé que algo te había pasado; pero no, veo que es todo lo contrario. Estás embriagada. ¿Dónde andabas, Laura? ¿Por qué no me contestaste?  
 
    —Tenía una cita con Matt, fuimos a ver una casa que quiere comprar, cenamos juntos y de ahí nos fuimos a Mango Beach.  
 
    —Ya veo —afirmó él—. Y yo como un loco llamándote.  
 
    —Mi hija se quedó con él. —Se volvió un mar de llanto—. Ella nunca se había separado de mí.  
 
    —Es lo normal, amor. Él va a querer estar, ahora, cerca de ella… y cerca de ti… —dijo muy bajo.  
 
    Pero ella no lo escuchó ni supo más de sí y se quedó dormida.  
 
    Cuando despertó en la mañana, no recordaba mucho de lo sucedido la noche anterior. Sabía que había salido de la discoteca, pero, de ahí en lo adelante, no recordaba nada más. Solo de forma vaga la imagen de Carl. Pensó que debió haber soñado con él. Se incorporó en la cama tratando de recordar.  
 
    —¡Odio tomar! No sé por qué le sigo la corriente a Matt… 
 
    En eso se abrió la puerta y entró Carl, ella quedó mirando como si viera una aparición.  
 
    —¡Pensé que había soñado contigo!  
 
    —¡Oh, no! Soy real, cariño. ¡Muy real! Aquí tienes un café bien cargado. Anoche llegaste muy…  
 
    —Sí, no me lo recuerdes, por favor, me da mucha vergüenza.  
 
    —¿Por qué lo hiciste?  
 
    —¿Hice qué…?  
 
    —Tomar así ¿Qué pretendías con eso? ¿Olvidar?  
 
    No esperaba esa reacción y se quedó mirándolo como si lo viera por primera vez. Quiso dejarle en claro que ellos no tenían nada formal, pero no deseaba hablar del tema, y menos discutir. Odiaba ese tipo de interrogatorio, reconocía que había recibido varias llamadas suyas y no las había querido contestar y se sintió culpable por su falta de cortesía.  
 
    —Anoche dijiste que Danielle se había quedado con su abuela y con su papá.  
 
    —Sí. Eso es verdad. Jamás nos habíamos separado, estaba muy susceptible. 
 
    —¿Por eso te embriagaste?  
 
    —Necesito una ducha —fue toda su respuesta.  
 
    Sin dar tiempo a más preguntas se levantó de la cama y se metió en el baño, unos segundos después el agua corría por su cabeza y su cuerpo. Entró a la habitación envuelta en una toalla, allí todavía estaba Carl esperándola. Se acercó y fue dejando caer la toalla hasta que quedó desnuda delante de él. El agua de su pelo corría por los hombros y caía gota a gota por sus pezones rosados. La mirada verde intensa de Carl se tornó vidriosa por las ganas, y su cuerpo comenzó a responder de forma ferviente. La piel tersa de ella, su cintura estrecha y sus caderas redondas lo volvían loco. Cada vez que la tocaba un cúmulo de sensaciones lo desbordaba y su corazón y su cuerpo se amalgamaban sin separación posible, y por primera vez en la vida, le daba miedo perder a una mujer. La vio caminando hacia él despacio; mientras, lo miraba a los ojos como una felina a punto de atacar. Eso exacerbó su libido, sobre todo, cuando la escuchó decir con suavidad:  
 
    —No me preguntes más. Te quiero mío…  
 
    —¡Laura!  
 
    Esa no era la mujer que hasta ahora se había mostrado algo tímida con él. La que tenía delante era una diosa que emanaba seguridad y sensualidad por los ojos, por la piel, por los movimientos; sin darle tiempo a nada se arrodilló delante de él, y sin apartar los ojos de los suyos desató el cinto, abrió la portañuela y sonrió seductora. Él sin poder apartar la vista tragó en seco y logró advertirle:  
 
    —¿Sabes que te estás metiendo en problemas? 
 
    —Adoro los problemas contigo, de hecho, me enloquecen. —Y siguió acariciándolo con la boca y las manos, mientras lo miraba como diosa a los ojos. El deseo que vio en los del hombre la hizo sentir más segura de lo que hacía. Carl la tomó del pelo y siguió guiándola hasta que estuvo a 
 
    punto de derramarse en su boca, entonces de un movimiento rápido y certero la levantó y la acostó sobre la cama. 
 
    —¡Hazme tuya ya! 
 
    —No tan rápido, corazón. Tienes que sufrir un poquito como yo… 
 
    Los labios y la lengua del hombre se hicieron cómplices al recorrer su vientre. Cada caricia le gritaba que esa piel lo enloquecía, que ese vientre se había convertido en su delirio.  
 
    —¡Te amo! —le dijo ronco de pasión—. ¡Te amo, Laura! 
 
    La volteó y emprendió un trayecto desde el cuello, por la espalda hacia abajo, con una lentitud espantosa y con un itinerario preciso. Ella se aferraba de la almohada como si en esta encontrara el auxilio a tanto deseo y placer. Cuando llegó a la parte baja de la espalda siguió su camino cuesta abajo, sin reparos ni escrúpulos. Eso no lo esperaba, en mil de sus fantasías con él jamás imaginó que le acariciaría así esa parte de su cuerpo, y un grito de placer fue ahogado por la almohada. Él supo que le fascinó ese atrevimiento y esa era su intención…  
 
    «Jamás vas a olvidar quién es de verdad tu hombre… Llegué para quedarme, amor».  
 
    Así que prosiguió su tarea mientras la escuchaba jadear sin control. La fue volteando, pero como sus intenciones eran que ella enloqueciera como él, cuando la tenía así, rendida a sus labios, a su piel, emprendió el camino de regreso pasando cerca del centro húmedo que pedía latido a latido ser poseído, y siguió de largo hasta sus labios que lo recibieron con una protesta, no sin antes atormentar sus senos que pedían a gritos ser atendidos. Llegó a ellos y los besó como si ellos fueran su salvación.  
 
    —¡Te necesito dentro de mí! —suplicó ella.  
 
    —Paciencia, corazón. Tenemos todo el tiempo para amarnos… 
 
    Bajó saboreando su cuello hasta llegar de nuevo a los senos, en ellos se detuvo y los deleitó con las manos y con la boca los lamió por sus alrededores. Ellos volvieron a pedir más y Laura a exigirle con suavidad que los complaciera. Entonces se detuvo en las areolas y volvió locos a los pezones. Ella lo sostuvo por el rostro y lo obligó a subir de nuevo hasta su boca, y le suplicó que la poseyera.  
 
    —Amor, tengo una vida entera para poseerte. Antes quiero beber de tus manantiales… ¿No te das cuenta de que solo vivo si te saboreo en mi paladar…, si te huelo? Solo tú mitigas esta sed que tengo.  
 
    Fue bajando con lentitud a su vientre. Llegó a su parte íntima y la besó… 
 
    —Soy adicto a ti —le dijo mirándola a los ojos—: tu olor, tu sabor, tu textura, es mi manjar favorito. Me desquicia ver tu flor languidecer de éxtasis en mi boca.  
 
    Laura se sujetó las rodillas abriéndose más a su boca para permitirle que se adueñara de toda ella, y cuando la lengua hizo contacto con el rey de su dominio, no pudo soportar tanto placer y se aferró a la almohada para llevarla desesperada a la boca y así atenuar sus lamentos y sollozos. Trató de escapar de esa boca torturadora, y sintió que estaba prisionera, no le estaba permitido huir de tan delicioso castigo. Le imploró:  
 
    —¡Por favor! Muero si no te tengo dentro.  
 
    Y eso es lo que él anhelaba: que muriera como él moría por ella. Subiendo a sus labios, la complació porque lo necesitaba tanto como respirar, comenzó a moverse con lentitud, mientras la miraba a los ojos nublados por el deleite; sus piernas lo rodearon y lo empujaron más, tenía gula de su hombría: lo quería todo en su interior.  
 
    —Por si quieres escapar. ¡Estás preso dentro de mí!  
 
    —¡Yo me muero dentro de ti! Yo soy tu esclavo… 
 
    Y así fue. Murió dentro de ella porque lo entregó todo sin medidas, la vida iba en cada estremecimiento, en cada convulsión de éxtasis. Antes se la llevó en el viaje con él. Ambos bebieron sus gritos de placer con un beso apasionado.  
 
    Después de llegar al clímax, descansaban uno al lado del otro. Laura con la cabeza en su brazo, vuelta hacia él, disfrutaba silenciosa de ese momento. Carl la besó con mucho amor, una y otra vez, antes de decirle:  
 
    —Te amo. No lo olvides nunca.  
 
    —Carl, es una locura cuando estamos juntos, me haces sentir… 
 
    Tomó su rostro y volteándolo hacia el suyo, le dijo muy suave:  
 
    —Laura, tú hablas de sexo, yo, en cambio, de amor. Escúchalo y jamás lo olvides: ¡Te amo como un loco! Ahora tengo que irme, tengo una reunión con un cliente, un almuerzo. Me queda una hora, debo ir y bañarme para estar listo. Después te explico.  
 
    —Está bien, yo me quedo aquí reposando dos resacas: la del alcohol y la de este momento. ¡Me dejas aniquilada siempre! Me duele un poco la cabeza, y me duele todo el cuerpo.  
 
    —Sí, me imagino. Te llamo a la noche. —Se incorporó, la besó y salió de la cama a vestirse. Laura quedó de nuevo dormida.  
 
    Cuando despertó eran las tres de la tarde.  
 
    —¡Son las tres y yo en la cama! —Se levantó y fue a prepararse un café—. Me hace falta comer, me muero del hambre. —Preparaba un sándwich mientras pensaba en su hija. Le echaba mucho de menos, nunca se habían separado tanto tiempo, pensaba en llamarla cuando sonó el timbre de la puerta. Abrió y su cara se iluminó como una maravillosa sonrisa.  
 
    —¡Rodolfo, qué alegría verte de nuevo! Pasa, ¿todo bien?  
 
    Rodolfo caminó hacia el interior abrazándola, sonreía con cariño, mientras preguntaba por Danielle. Ella experimentó cierta preocupación porque él había estado otras veces allí con Matt. Si estaba solo era por algo. 
 
    —Pero dime, ¿qué te trae por aquí, así solito? Espera, déjame prepararte un café. Me muero del hambre, ayer Matt y yo… Oh, Dios. ¡Rodolfo fue mi culpa!  
 
    —No te preocupes, no estoy aquí por eso.  
 
    Laura preparó café y terminó preparando sándwiches para los dos.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Laura, ya no puedo más. Esta situación me está matando. Amiga, ¡ayúdame! ¿Dime qué hago?  
 
    Ella sonrió con mucha dulzura e incorporándose por encima de la barra que dividía la cocina del comedor, donde los dos estaban sentados uno frente al otro, le dijo:  
 
    —Sé tú mismo.  
 
    —¿Y cómo puedo ser yo mismo sin herir a otros?  
 
    —Tu felicidad está por encima de todo, Rodolfo.  
 
    —¿Por encima de mis padres, de mis hermanos? Laura desde el momento que decida ser yo, los voy a perder a todos, incluso podría matar a mis padres.  
 
    —No, no matarás a nadie. Ellos terminarán entendiendo, lo sé. Mira son personas mayores, sé que son prejuiciosas; pero al final terminarán comprendiendo, por amor a ti.  
 
    —Ay, amiga. Estoy en una encrucijada: no quiero perder a Matt. ¡Yo lo amo! Pero tampoco a mis padres, jamás sería feliz si ellos no me aceptaran, así como soy.  
 
    —Tienes que arriesgarte y decírselo. Si no lo haces, ¿cómo vas a saber si ellos te aceptan o no? Los estás engañando, y te estás engañando a ti mismo llevando muchachas para que ellos piensen algo que no es.  
 
    —Lo sé. Entonces, ¿cómo hago? Me presionan preguntándome cuándo me voy a casar, darles nietos… y todas esas cosas. Tengo ya treinta y ocho años y ellos no ven nada claro.  
 
    —Yo sé que todo esto es muy complicado. La verdad es que lo complicamos nosotros, con prejuicios, etiquetas, y todas esas situaciones que por desgracia nos limitan. Eres homosexual, a ti te gustan los hombres. Elegiste este camino.  
 
    —¡No! 
 
    —¡Sí! Tú puedes decidir no serlo más. Si no te sientes a gusto con tu conducta sexual, pues cámbiala; pero eso sí, lo primero que tienes que hacer es reconocer que practicas algo que no te gusta hacer y con lo que no te sientes pleno, es la única manera para el cambio. Yo no soy una experta en la materia, pero hay terapias para eso y debe ser una decisión personal y autónoma de querer cambiar esa conducta.  
 
    —Yo desde la adolescencia me di cuenta de que me atraían los chicos. Fue terrible descubrir eso, Laura. Comencé a alejarme de todos, me refugiaba en mi cuarto, no quería compartir con nadie de mi edad. Sufría mucho por lo que experimentaba, porque me sentía sucio, denigrante. —Hizo una pausa y suspiró—. Recuerdo un día que estábamos cenando y mi madre comenzó a criticar a un vecino que teníamos porque era homosexual y mi padre se horrorizó, y dijo que lo mataba si era un hijo suyo.  
 
    —El típico caso de “No hay lengua que habló que Dios no castigó’’ —alegó Laura, moviendo de un lado al otro la cabeza.  
 
    —¿Te imaginas lo que yo sentí? Quería que la tierra me tragara, quería desaparecer…  
 
    —Me imagino, pero ¿sabes qué? Es hora de abrir esa boca y decir la verdad, de que salgas de ese cautiverio que te imponen las reglas sociales, los prejuicios y toda esa sarta de hipocresía, o es hora de cambiar tu conducta. Dime algo, ¿fuiste violado alguna vez?  
 
    —No —confesó—, ¿por qué?  
 
    —Solo preguntaba, porque ahí podría estar la causa de esa conducta. No te sientes a gusto con tu orientación sexual, Matt sí. Por eso debes hacer algo porque él no merece tu inseguridad. Eres o no eres.  
 
    —No sé qué voy a hacer. A veces creo que mejor debo alejarme de todos, incluso de Matt e irme lejos. 
 
    —¿Tú crees que resolverás algo huyendo? Donde vayas vas a sentir lo mismo, vas a conocer a alguien y vas a pasar por lo mismo. El problema no es el lugar, eres tú. Necesitas despojarte de todo eso que te ata, necesitas ser tú mismo y que el mundo se caiga. ¿Sabes qué? ¡Que arda Troya! Pero tú necesitas vivir, gritar a los cuatro vientos quién eres, lo que eres y lo que amas hacer; sino vas a tener que cambiar, el caso es que así jamás serás feliz.  
 
    —Vivo peleando con Matt por eso o él conmigo y a veces creo que me voy a volver loco.  
 
    —Amigo, eres un hombre honesto, honrado, trabajador, emprendedor, el mejor amigo del mundo y buen hijo, ¿entonces? Yo estoy segura de que todas esas cualidades pesaran a la hora que tus padres quieran juzgar. Por otro lado, sé que les tomará algo de tiempo, pero al final entenderán. Anímate…  
 
    —Sí, creo que lo haré. Laura, tengo que hacerlo porque ya no puedo más… Necesito buscarle una salida a esta situación. 
 
    —La única salida es siendo honesto contigo mismo y después con tus padres o hay la otra salida que te expliqué. Yo conozco a un buen terapeuta sexual, podría recomendártelo, incluso puedo ir contigo a tu primera consulta, si así te sientes mejor.  
 
    —Sí, amiga. Gracias por escucharme, eres un primor, una verdadera amiga. Dame unos días para pensar bien lo que voy a hacer y te dejo saber.  
 
    —Es que te quiero y quiero a Matt. Ustedes son los únicos amigos verdaderos que tengo. Muy bien, tómate tu tiempo, pero que sea una decisión bien pensada para que no te arrepientas. 
 
    —Gracias belleza, nosotros te amamos con locura. —Le dio un sorbo al café después de haber terminado su sándwich y la abrazó fuerte—. Ahora me voy. Tengo que resolver esta situación y como tú dices: ¡Que arda Troya! Y gracias. Todo estaba muy rico.  
 
    —¡Así se habla! Por nada —dijo Laura riéndose y abrazándolo.  
 
    Rodolfo salió de la casa y Laura quedó sola pensando en la situación de sus amigos. Sonó su celular.  
 
    —¿Mami? —La voz de Danielle sonaba triste.  
 
    —Dime, amor, ¿pasa algo? Ya es hora de que vengas para tu casa. ¡Me tienes abandonada!  
 
    —Mami, se murió la esposa de mi papá, acaba de avisarme. Yo estoy aquí con mi abuela y él estaba en el hospital con ella.  
 
    —¡Lo siento mucho…!  
 
    A Laura se le apretó el pecho por la tristeza. Después que conoció a Mery como paciente, una relación solidaria había nacido en ella. 
 
    —Mami, yo quiero ir con mi papá. Él está solo. Pobrecito. ¿Tú podrías venir por mí y llevarme con él? Mi abuela no maneja. Ella quiere que espere aquí o que vaya para la casa, pero yo quiero estar con él.  
 
    —Muy bien corazón, salgo para allá. Necesito que me mandes la dirección por mensaje de texto.  
 
    —Lo haré, mami, gracias. 
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   I ba conduciendo y todo su pasado iba con ella. Muchos acontecimientos importantes se escapaban de los confines de la memoria. Se dio cuenta de que haber mantenido cautivo sus recuerdos en una amnesia impuesta no sirvió de nada, porque estaban todos ahí, algunos atados todavía por grilletes, otros revelándose; mas todos seguían vivos, al acecho de la primera oportunidad para exigir libertad. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Lágrimas, no de dolor, sino de arrepentimiento por haber sido tan cobarde, y en un acto de rebelión contra sí misma, le pidió perdón a la vida por no haberla disfrutado como debía.  
 
    La noche ya estaba naciendo y con ella las luces artificiales que le daban vigor. Unas veces provenían de edificios gigantes, de parques; otras veces de casas inmensas, de los automóviles; y otras, de esos artefactos llamados semáforos, que jamás complacen a los que esperan por sus pestañeos de colores. Cuando están apurados su mirada roja es eterna; cuando necesitan pensar, entonces, la verde es más rápida que un suspiro de amor. Laura se deslizaba entre ellas sin apenas reparar en su presencia: estaba muy ocupada dándole la bienvenida a su compañera de viaje.  
 
    Al llegar parqueó frente a la casa, se cercioró que la dirección fuera la correcta, cuando se disponía a tocar el timbre sonó el celular. Era Carl y su voz sonaba triste cuando le dijo que la hermana había muerto. Lo consoló, le dejó saber que lo sentía mucho y que ya Danielle se lo había informado. Lo puso al tanto de dónde estaba y que pronto se verían en el hospital. Colgó y tocó el timbre, la puerta fue abierta por Lucía, que la recibió con una mezcla de efusividad por su visita y de tristeza por lo que estaban pasando.  
 
    —¡Laura! Ven, pasa. —La tomó por la mano y la hizo entrar—. Lamento que tengas que venir a mi casa en estas circunstancias. Me hubiera gustado que fuera en otras diferentes. Más adelante, será. Yo no quisiera que la niña fuera al hospital. Eso no son situaciones para que los niños las presencien, y ella insiste en estar con su padre.  
 
    —Está bien, Lucía. Danielle no es una niña ya, aunque la veamos así. ¿Quieres venir con nosotras?  
 
    —Me gustaría estar con mi hijo en un momento como este, pero solo estorbaría.  
 
    —Jamás estorbarías, no digas eso, y creo que a tu hijo le haría muy bien tu apoyo.  
 
    La mujer estuvo de acuerdo, fue hacia el interior de la casa y unos minutos después salió vestida de negro, les dijo que estaba lista y juntas salieron rumbo al hospital.  
 
    Roger fue el primero en verlas y se acercó. Su madre y su hija lo abrazaron con cariño. Miró a Laura y le agradeció el estar ahí, a lo que ella le contestó que no tenía por qué, que su presencia era por su hija, aunque quiso decirle que por Mery también, prefirió no atraer la atención de los demás. Él no contestó, sin dejar de mirarla hizo una señal de asentimiento con la cabeza. 
 
     —¿Cómo estás? Disculpa, es una pregunta algo tonta ¡Lo siento mucho! Era una mujer joven.  
 
    —Lo sé, aunque ya su salud era muy mala. Luchó con el problema del corazón por muchos años. 
 
    —Sí, también lo sé, y es una lástima. 
 
    En ese momento escuchó la voz de Carl, que se acercó y le dio un beso rápido en los labios. Lucía se quedó con la boca abierta por la sorpresa. Laura lo abrazó y acariciándole el rostro le dio el pésame. Todos, incluyendo a su hija, quedaron mirándolos, sin decir palabra. Roger se sintió incómodo con lo que había visto, pero dadas las circunstancias prefirió disimular, sin dejar de mirar a Laura. 
 
    «¡Qué diablos pasa aquí! ¿Estará llegando esto más lejos de lo que pensé? No, Roger, ella jamás podrá amar a otro hombre que no seas tú. Lo puedo sentir». 
 
    Un rato después, precisaron de él para que llenara todos los papeles de los gastos del hospital paralelos al seguro. Así que Laura pensó que estaba de más ahí. Ya había hecho lo único que le correspondía, que era llevar a su hija.  
 
    Era un momento de tristeza para toda la familia de Mery, incluyendo a Carl, quien estuvo de acuerdo que ya no hacían nada en el lugar. Roger era el único indicado para efectuar todos los trámites. Así que decidieron irse juntos. Quiso llevarse con ella a su hija, y ella se negó.  
 
    —Yo no voy a dejar a mi papá solo. Tú me dejas quedarme aquí, ¿verdad, mami?  
 
    Laura vio la angustia de sus ojos y le rompía el corazón tener que privarla de esa necesidad de solidaridad. Se acercó a ella y con mucha ternura la abrazó. Entendió que llevaba muchos años sin el amor de su padre y quería estar con él en un momento tan triste.  
 
    —Claro, mi amor. Por supuesto que puedes quedarte. 
 
    Roger habló con toda la familia de la difunta para que lo dejaran solo haciendo los trámites. Les dejó saber que demoraba un poco, así que debían irse a sus casas, que él les dejaría saber todos los detalles, y estuvieron de acuerdo. La madre de Mery lloraba desconsolada y todos los demás familiares. Laura, como doctora, se acercó y les dio sus condolencias. No tenía idea si ya sabían la conexión de ella con Roger; imaginó que, viendo a su hija, ya lo sabrían. Carl, por su parte, preguntó a Roger si podía ayudar en algo, y este le contestó que no era necesario, que él tenía todo bajo control.  
 
    Danielle preguntó a su madre si se quedaría con ellos, a lo que esta le contestó que no. Se despidió y se alejó con Carl del lugar. Cuando el ascensor se detuvo y se abrieron las puertas, en el área de aparcamiento, Carl la tomó por una mano para salir y ella se detuvo.  
 
    —Lo siento, Carl, yo me quedo.  
 
    —¿Que tú te quedas? ¿Por qué? Aquí no vas a hacer nada, ahora es puro formalismo. —Se mostró muy sorprendido.  
 
    —Porque no quiero dejar sola a mi hija en un hospital. Esto es nuevo para ella y debo apoyarla, además, yo podría acelerar todo esto.  
 
    —¿Acelerar qué, Laura? —le preguntó muy serio.  
 
    —Los papeles, todos esos formalismos, como tú dices, pueden llevar mucho tiempo y salir de aquí de madrugada, y no quiero dejar a mi hija sola en un momento como este.  
 
    —Laura vamos conmigo, por favor. Tu hija está con su padre. Estará bien.  
 
    —No. Vete tú, yo me quedo con ella.  
 
    —Muy bien —dijo él moviendo la cabeza algo contrariado porque estaba convencido de que no era necesario—. Te acompaño.  
 
    —¡No! Carl, debes confiar en mí. Esta es una situación un poco singular y, te repito, mi hija necesita mi apoyo.  
 
    —Está bien, aunque yo podría quedarme contigo, yo confío en ti, pero…  
 
    —Pero nada. Tú te vas y yo me quedo, me quedo sola. No quiero que nadie se sienta incómodo. Entiéndeme, Carl.  
 
    —¿Por quién lo dices? ¿Por Roger? ¿No deseas que él se sienta incómodo?  
 
    —Roger es solo el padre de mi hija. Lo digo por ti. No quiero que me revises cada mirada, que observes cada movimiento…  
 
    —¡Vaya! Ni idea tenía que hacía eso.  
 
    —No lo has hecho, ni quiero que suceda. Después hablamos, Carl. Ahora me regreso —sin decir más, entró de nuevo al ascensor y vio cerrarse la puerta ante la mirada seria de él.  
 
    Cuando llegó a la sala, su hija la vio y corrió hacia ella llena de alegría porque había vuelto.  
 
    —¿Cómo pensaste que te iba a dejar sola? Ahora te quedas aquí tranquila acompañando a tu abuela, que voy a agilizar algunos trámites. ¿Bien?  
 
    Laura desapareció por un pasillo y unos minutos después estaba frente a una oficina, donde había varias personas. Roger se encontraba en la antesala esperando que lo atendieran. Ella lo miró sin acercarse, entró directo y unos veinte minutos después salió con todo resuelto. Se dirigió a él y lo llevó dentro de la oficina para indicarle todo lo que debía firmar, y salieron juntos. Él le dejó saber que se había sorprendido al verla de vuelta, y ella le contestó el por qué lo había hecho. De todas formas, él le dio las gracias por todo.  
 
    —No hay de qué. En realidad, no quiero que Danielle se quede en el hospital toda la madrugada. Ella no está acostumbrada a dormir tarde.  
 
    —Sí, lo sé. Has hecho un gran trabajo con ella, Laura. ¡Eres una madre increíble! —Los dos caminaban despacio por un pasillo, rumbo a donde se encontraban su hija y Lucía.  
 
    Laura no contestó a los elogios; sin embargo, sí preguntó:  
 
    —¿Cómo te sientes?  
 
    —Algo extraño. Fueron muchos años juntos.  
 
    —Entiendo. —Se detuvo y lo miró a los ojos—. De verdad lo siento mucho.  
 
    —Gracias —dijo él sonriendo algo tímido—. Qué ironías tiene la vida, ¿verdad?  
 
    Ella se encogió de hombros y siguió caminando a su lado. Antes de llegar donde se encontraban Danielle y su abuela, se volteó hacia ella y le tomó las manos. Laura se quedó mirando ese gesto, su estómago dio un vuelco; subió su mirada para encontrarse con sus ojos y supo que tenía que hacer algo. Pero ¿cómo?, si no podía moverse.  
 
    —Laura…  
 
    —¿Sí? —Trató de aparentar indiferencia, pero su corazón latía a mil por minuto.  
 
    —Eres una mujer increíble. Le doy gracias a Dios de que, a pesar de todo, tengamos una hija. La has criado muy bien. Gracias por no seguir negándomela. Me diste una alegría que no puedo expresar con palabras. ¡Me devolviste la vida! ¡Y qué decir de mi madre! —Sonrió con ternura—. ¡Está como nueva! Ella jamás habría venido aquí, de no ser por Danielle.  
 
    —No. No tienes nada que agradecer. Si te soy franca lo hice por ella. Lleva años preguntándome por su padre. Soñaba con el día en que te conociera, era ya casi una obsesión. Ya no sabía cómo iba a seguir sosteniendo esa situación.  
 
    —¡Mi hija! ¡Tengo una hija! ¿Sabes que todavía me parece que estoy soñando? Es tan linda, fina. ¡Es hermosa como tú!  
 
    —Gracias, pero sabes que es igual a ti, y a Lucía.  
 
    —Aunque hayas venido solo por ella, igual te lo agradezco.  
 
    —La verdad es que lo hice por ella; de igual forma, me alegra haberlo hecho… y ya creo que no hacen nada acá.  
 
    —Sí, gracias a ti. —Puso una mano en la cintura de Laura para guiarla hacia donde los esperaban. Ella se sobresaltó, pero no dijo nada—. Vamos, que deben estar muy preocupadas. —Asintió con la cabeza y se dejó conducir. Cuando llegaron donde su hija y Lucía, Laura fue la primera en hablar.  
 
    —Muy bien, todo arreglado, y tú, muchachita, te vas conmigo ahora, ya es tarde y mañana hay escuela.  
 
    —No, mami, yo me quiero quedar con mi papá. ¡Él me necesita!  
 
    Laura bajó la cabeza sonriendo y miró de reojo a Roger que también sonreía. Él se acercó a su hija y la abrazó.  
 
    —Gracias, amor, por tu apoyo, aunque ahora tu mami tiene razón. Mañana hay escuela, además nosotros también nos vamos. Mañana nos vemos de nuevo.  
 
    Todos salieron caminando juntos del hospital. Roger abrió la puerta del auto, ayudó a la madre a subir, le pidió que esperara y acompañó a Danielle y a Laura hasta el auto de esta última. Volvió a agradecerle. Ella puso el motor en marcha y se alejó del lugar. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
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   L a relación de ellos seguía siendo la de dos padres que velaban en común por los intereses de su hija. Se habían visto muy poco, solo cuando él iba por Danielle, y alguna que otra vez hablaban o se saludaban. Laura estaba en su consultorio, ya era tarde y había terminado de atender a sus pacientes. Sonó su celular, era Matt, para informarle de que estaba llegando a su oficina que no se moviera de ella. Un rato después entró con la energía de siempre, feliz, riendo, y la abrazó tan fuerte como pudo y le reprochó que cómo era posible que dos personas que trabajaban juntas se vieran tan poco.  
 
    —Matt, si nos vimos hace tres días.  
 
    —¿Tres días? No mi bella, serán tres siglos.  
 
    —¡Eres un exagerado! —lo acusó Laura riendo—. ¿Dime qué te trae por aquí?  
 
    —Cualquiera que te escucha piensa que nunca vengo por aquí. Te invito a comer en mi casa, voy a preparar la mejor cazuela de mariscos que hayas comido en esta o en cualquier otra vida.  
 
    —No puedo. He quedado con la abuela de Danielle de pasar por ella. Se le ha metido en la cabeza celebrarle los quince años a su nieta.  
 
    —¡Serán los diecisiete!  
 
    —No, los quince. La verdad es que son los dos juntos, porque será el día de su cumpleaños. Dice que, si Danielle no tuvo fiesta, ella se la hará por todo lo alto. No he encontrado la forma de persuadirla de que no es necesario, ni su nieta tampoco. 
 
    Conversaron un poco sobre los nuevos sucesos en la vida de cada uno. Laura, a grandes rasgos, le contó cómo iba todo entre Danielle y su nueva familia. Matt también la puso al tanto de los avances de su relación con Rodolfo. Salieron del consultorio, tomaron el pasillo que los llevaba a los ascensores. Cuando salieron a la calle una brisa tibia los recibió. Matt enlazándose a su brazo y con tono perspicaz, le pregunta al oído:  
 
    —¿Y cómo va todo con ellos? 
 
    —¿Con ellos? ¿A qué te refieres?  
 
    —Me refiero a Roger y a Carl. 
 
    —Roger no tiene nada que ver conmigo. Solo es el padre de Danielle.  
 
    —¡Oh…! —fue todo lo que exclamó—. Si tú lo dices.  
 
    —¿No estás convencido de eso? —Se detuvo a mirarlo.  
 
    —No, yo solo preguntaba.  
 
    Cuando estaban frente al auto de ella y se disponían a entrar, volteándose le pidió que la acompañara, porque su buen gusto sería de mucha ayuda.  
 
    La madre de Roger estaba entusiasmada comprando sin límites, parecía una niña llena de felicidad, todo le parecía poco. Ellos se miraban de reojo, él reía y ella se encogía de hombros asombrada, no solo por tanto gasto innecesario, sino por la energía de la abuela de su hija. Cuando terminaron fueron invitados a almorzar por Laura; Lucía, en vano, trató de asumir los gastos de la invitación.  
 
    —No, Lucía. Ya has gastado mucho, así que ni hablar —la miró sonriendo e imitándola—, y no acepto un no por respuesta.  
 
    —Muy bien —dijo de mala gana—, tú ganas.  
 
    Llevaron las bolsas de compras al auto de Laura y entraron a un restaurante. El mesero se acercó y estaban pidiendo algo cuando sonó el celular de Lucía. Era Roger preguntando dónde estaba para reunirse con ella. Cuando Laura escuchó se turbó mucho. Miró a Matt, que la observaba sonriendo.  
 
    —Después dices que no, reina —le dijo muy bajito—, te conozco como si te hubiera parido.  
 
    —¡Cállate! —le contestó entre dientes.  
 
    La abuela de su hija les dejó saber con una amplia sonrisa de complacencia que Roger vendría por ella, que ya no tendrían que preocuparse por llevarla, que después cambiarían todo al automóvil de su hijo. 
 
    —¡Se te fue la mano, Lucía! ¿Sabes que no cambias? Siempre fuiste muy espléndida.  
 
    —¡Y muy terca!, ¿verdad? —agregó Lucía—.A propósito, Laura, ¿cómo está Carl?  
 
    —Él… está bien, gracias. Hoy no lo he visto.  
 
    —¿No? Creí que tenían una relación.  
 
    —Sí…, pero hemos estado muy ocupados.  
 
    Miraba hacia la puerta cuando vio a Roger haciendo entrada. Sus miradas se encontraron desde el primer momento y las sostuvieron hasta que él llegó junto a ellos.  
 
    —Hola… —Saludó a todos en general sin dejar de mirarla a los ojos—. ¿Cómo estás, Laura?  
 
    Ella contestó con un movimiento afirmativo de cabeza, entonces se dirigió a Matt y le estrechó la mano; fue hacia su madre besándola en la mejilla, mientras, le preguntaba si habían ordenado.  
 
    —No, hijo, solo las bebidas, ¿lo haces ya, por favor? Tengo hambre y quiero irme después, estoy muerta de cansancio.  
 
    Revisaron la carta, y unos minutos después Roger hizo una seña al mesero que acercándose se dispuso a tomar la orden. Lo hizo Lucía, Matt y cuando le tocó el turno a Laura, Roger pidió por ella. Lo miró sorprendida, sus acompañantes se percataron de lo sucedido y también se miraron cómplices del momento, sin decir nada. 
 
    —Era tu comida favorita, ¿lo recuerdas? —le preguntó sonriendo. ¿Lo es todavía o cambiaste tus gustos? —la pregunta tenía doble sentido.  
 
    —Sí, todavía es mi favorita —contestó ella, algo tímida.  
 
    —¡Cómo que hay cosas que jamás se olvidan! —agregó Matt, mientras, disimulaba una tos.  
 
    —¿Y dónde dejaron a Danielle? —preguntó Roger.  
 
    —Con Martha. Necesitaba traducir unos documentos y ella se ofreció a ayudarle. Además, Lucía no quería que ella supiera de los regalos.  
 
    —Tengo dos llamadas perdidas de ella.  
 
    —No debe haber escuchado.  
 
    —La llamé y no contestó —repuso él.  
 
    En eso llegó la orden y enfrascados en una conversación muy amena comenzaron a comer. Cuando Laura se dispuso a hacerlo, tuvo otra sorpresa, que la puso más nerviosa de lo que estaba. Roger metió el tenedor en su comida para pinchar un pedazo de su carne, lo llevó a la boca para saborearlo con exagerado deleite. Era algo que siempre hizo cuando fueron novios, pedían las comidas favoritas de ambos y después la compartían.  
 
    —¿No vas a probar lo mío? —Había reto en su pregunta. Ella no se atrevía a hacer nada, estaba paralizada, sus ojos no se separaban de los del hombre, quien con toda intención volvió a preguntarle—. ¿No te atreves?  
 
    Laura en un impulso agarra su tenedor y pincha un pedazo del plato de él. Roger la contagió con su sonrisa y ella movió la cabeza, sin creer lo que estaban haciendo. Por otra parte, Matt y Lucía se involucraron en una conversación; mientras, ellos comenzaron a relajarse más y compartieron como en los viejos tiempos. Después de terminar, la abuela de su hija les dijo:  
 
    —Yo me tengo que ir ya, estoy cansada. ¡Ha sido una tarde muy ocupada para mí! Hacía mucho que no salía de compras.  
 
    —Laura, yo llevo a Lucía para no tener que sacar la compra y moverlas al auto de Roger —se ofreció Matt.  
 
    Laura trató de negarse, pero fue imposible. Sin darse cuenta se vio envuelta en una discusión con Matt y Lucía, quienes no cedieron.  
 
    —Ustedes váyanse juntos. Yo la llevo a su casa… —Roger terminó la discusión, mientras miraba a Laura—. ¡No hay excusas!  
 
    —¡Está bien! Ustedes ordenan ¡Yo obedezco! —dijo con sarcasmo. Hizo seña al mozo y cuando llegó fue a pagar y Roger le sostuvo la mano.  
 
    —Yo pago.  
 
    No dijo nada, sabía que no valía la pena discutir. Roger lo haría de todas maneras. Pagó y todos salieron del restaurante.  
 
    Cuando la ayudó a subir al auto, cerró la puerta, se acercó a ella por la ventanilla, y preguntó:  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —¡Perfectamente! —respondió ella en tono cortante—. ¿Qué juego es este? ¿Qué pretendes? —le preguntó Laura sin mirarlo, una vez que él subió al auto.  
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó con aire de inocencia.  
 
    —Lo sabes —respondió ella algo firme—. Todo esto que has hecho hoy.  
 
    —Lo único que he hecho son cosas que siempre hice cuando éramos novios.  
 
    —Es que nosotros no andamos juntos, y es eso lo que me desconcierta. ¿Por qué lo haces?  
 
    —No entiendo el porqué de esta pregunta. Siempre me cercioraba que estuvieras bien cuando te subías al auto, siempre compartíamos nuestra comida favorita.  
 
    —¿Y qué ganas con tratar de revivirlo? Roger lo que te dije en mi casa no fue mentira. Tú, el hombre, sigues sin existir para mí —dijo—. ¡Solo eres el padre de mi hija! 
 
    Él se quedó serio, sin contestar, se concentró en el volante y no volvió a dirigirle la palabra en todo el camino. Cuando llegaron a la casa, fue a bajarse para ayudarla abrir.  
 
    —No lo hagas, no te molestes, yo puedo sola.  
 
    Roger sin moverse quedó mirando al frente mientras ella se bajaba y caminaba rumbo a la casa sin siquiera despedirse. 
 
    Una vez dentro se sentó frente a la barra de la cocina. Estaba molesta, sobre todo consigo misma por lo que sentía cuando estaba con él. Toda esa confusión de sentimientos comenzó desde el día que en el hospital le ayudó con los trámites de su esposa muerta. Le daba rabia consigo misma, porque él debía seguir olvidado. No merecía ni el más mínimo de sus pensamientos; ahora, en este momento, no eran solo pensamientos, había algo más que eso, y no podía darse ese lujo. Lágrimas corrían por sus mejillas: de impotencia, dolor y rabia. Rabia, sobre todo con su corazón que era un desagradecido:  
 
    «Ay, corazón mío. ¡Me das tanta pena! En ocasiones siento que no me cabes en el pecho, y en otras eres un extraño cuando deseo que sientas». 
 
    Se secó las lágrimas y fue por un vaso con agua.  
 
    »Eres un idiota, Roger Montalvo, si piensas que después de tantos años puedes venir y hacerte el joven enamorado que me seducía cada día con sus detalles. Ya no soy esa muchacha dulce que se moría de amor por ti. ¡Tú la mataste! Y si yo no te lloré cuando fuiste un cobarde, no lo voy a hacer ahora.  
 
    Se encamina a su cuarto mientras llamaba a Danielle, que le dejó saber que se quedaría con Martha esa noche, y de ahí iría a la escuela. Cuando se disponía a quitarse la ropa para darse un baño, escuchó que alguien tocaba a la puerta lateral que daba a su jardín, sobresaltándola; se acercó con cuidado cuando volvieron a tocar, pero esta vez diferente. Su corazón comenzó a latir desbocado como si quisiera salirse de su pecho. Reconoció los toques que Roger hacía cuando se le colaba por la ventana de su cuarto, para amarse a escondida de sus padres. Abrió la puerta y allí lo tenía, frente a ella.  
 
    —¿Qué haces aquí, Roger? ¿Cómo entraste? 
 
    —Como mismo lo hice muchas veces: saltando las rejas.  
 
    —Pude haber llamado a la policía, además, creo que fui muy clara contigo… 
 
    —Yo no quiero seguir sin existir. Quiero ser parte de tu vida como antes. —Sin hablar más la tomó por la cintura y la besó. Laura se resistió y luchó con todas sus fuerzas; con sus manos libres lo tomó por las mangas de la camisa y luchó por alejarse de él; Roger no cedía, en lugar de eso intensificó el beso y la atrajo más hacia él. Luchó un poco más hasta que la soltó. Las lágrimas se convirtieron en sollozos, levantó una mano y lo abofeteó, después lo hizo con la otra. Él no respondió a la agresión ni se movió siquiera. Ella lloraba sin poder contenerse… 
 
    —¿Crees que después de haber traicionado mi amor puedes venir así tan fácil y decirme que lo olvide? —Siguió pegándole en el pecho, mientras, el llanto se hizo más intenso—. Me abochornaste delante de nuestros compañeros de universidad, de mi familia; me dejaste allí, humillada, sin saber qué hacer. —No paraba de llorar, de gritarle y de pegarle en el pecho—. ¡No, Roger! Tú mataste mis ilusiones, mis sueños, me destruiste en vida. Tuve que luchar, que sobrevivir para mantener a mi hija hasta que me convertí en lo que soy. Jamás voy a perdonarte: te vas a morir en el olvido… ¡Te lo aseguro! Eres un engreído, un cobarde, eres un miserable. —Era tanto el dolor que derramaba en sus palabras, que se le estrangulaba la voz. Roger no contestaba, no se defendía, la dejó pegarle, permitió que ella vertiera sobre él toda la rabia, la angustia que sintió por años y que jamás demostró a nadie. Estaba serio, sin poder moverse, las lágrimas también corrían por sus mejillas. Los ojos eran un manantial de lágrimas, su boca temblaba, toda ella temblaba como una hoja. La impotencia y la rabia que sentía por él afloraron y con los puños le daba en el pecho con fuerza. 
 
    »¡Te odio! Te voy a odiar siempre, ¡por idiota! Te voy a odiar hasta el día en que me muera. —Los golpes comenzaron a ceder, y así, con los puños y los ojos inundados por las lágrimas, lo miró a sus ojos, vio que él lloraba también y le susurró—: ¡Te odio! ¡Te odio! Yo no puedo amarte porque no te lo mereces.  
 
    Él tomó su cara entre las manos y comenzó a secarle las lágrimas con los dedos; siguió con sus labios, se aferró a su boca besándola con frenesí. El amor que los inspiró una vez dominó el momento, dieron y devolvieron besos con pasión.  
 
    —¡Te quiero! Jamás he dejado de hacerlo, ni un segundo de mi vida dejé de amarte. ¡Laura! Por favor perdóname, perdóname. —Lloraba con su frente pegada a la de ella, se lo imploraba de corazón. Volvía a besarle el rostro y enjugarle las lágrimas que se confundían con las de él. 
 
    Ella no contestaba porque no podía. Su mente y sus sentidos estaban nublados. Roger la tomó en sus brazos y la llevó a la cama, y con lentitud la despojó de todo lo que le impedía que su piel tersa fuera amada. Mirándola con amor la fue desvistiendo, mientras besaba cada parte de su cuerpo que quedaba al descubierto, expuesto a su mirada, con deleite, con exquisita delicadeza. Cuando la tuvo desnuda, se levantó y sin dejar de mirarla se quitó la ropa, volvió donde ella, quien lo recibió todavía temblorosa por tantas emociones, sollozos, y por la pasión. Roger se dispuso a recorrer con sus labios cada rincón de su cuerpo, lo amaba con reverencia, lo degustaba como el más exquisito de los manjares. Quería con cada beso borrar cada día de angustia, que por su estupidez había causado en ella.  
 
    —¡Laura! Recuerdo cada parte de tu cuerpo como si jamás hubiera dejado de verlo. ¡Te deseo! ¡Te amo! 
 
    Él siguió besándole los labios y ella respondiendo con pasión. Todo su cuerpo temblaba, se arqueaba de placer; no era lujuria, no era sexo; era más que eso, sintió lo mismo que de siempre en sus brazos. Ya se conocían, ya sabía cada uno cómo complacer al otro y sus cuerpos solo exigían y daban, sus corazones latían con la misma fuerza del deseo que sentían. Roger emprendió un recorrido con sus labios que dejaba una estela de fuego atrás, los gemidos de ella lo enloquecían, siempre le habían nublado los sentidos.  
 
    —¡Mi amor, eres bella!  
 
    Cuando lo recibió dentro sintió muchas ganas de llorar. Él le prometió llevarla al cielo, pero de pronto no quiso ir a ese lugar, las razones le fueron llegando una a una, la principal era que ya había estado en ese maravilloso lugar, muchas veces, en otros brazos. Las lágrimas comenzaron a brotar sin control y el corazón le dolió, inundándose de una confusión atroz, y toda la brasa se convirtió en escarcha por una brisa breve que acarició su cuerpo al punto de congelarla. Comenzó a escuchar muy lejos la voz del hombre que hasta ese instante consideró el de su vida, cuando le decía:  
 
    —¡Laura! ¡Laura! ¡Dios, amor! 
 
    Roger la besaba con mucho amor y secaba cada lágrima que corría por su mejilla con sus labios. Seguía en ella, ya había vuelto a la vida, pero continuaba besándola, hablándole, amándola. Quería resarcir cada momento que por tantos años estuvieron separados, sin tocarse, sin sentirse. Había sido un patán con ella, un cobarde, y pagó con creces su error porque nunca dejó de amarla ni por un segundo y quería hacerle olvidar y olvidar él cada día de tristeza, de dolor, de rabia, de culpa, de arrepentimiento. Pudo haber sido el mejor día de sus vidas, el más memorable. Para él lo fue, sin duda alguna. Para ella: ¿acaso ella importaba? Si todo lo que deseaba era reconstruir la familia que pudieron ser un día. Ver la cara de su hija feliz era lo único que importaba.  
 
    Él despertó primero que ella, se volteó a mirarla y quedó extasiado. Él miraba sonriendo como ella dormía. La acarició, mientras, ella se movió murmurando algo incongruente, que lo hizo reír. Complacida, se dejó llevar por el gusto que le proporcionaban las manos y la boca.  
 
    —Buen día, nena.  
 
    Eso fue suficiente para despertarla por completo y darse cuenta de que su mente le había jugado una mala pasada pensando que otro… 
 
    —Buen día. ¿Hace mucho que despertaste?  
 
    —El suficiente para contemplar que sigues despertando tan hermosa como antes. Siempre has dormido tan plácidamente, que me despertaba y me quedaba embelesado mirándote. ¡Eras una muchacha muy hermosa y te has convertido en una mujer bellísima! —Hablaba sin dejar de mirarla y a la vez la acariciaba con delicadeza.  
 
    —¡Roger! ¿Qué haces?  
 
    —Amarte, acariciarte, hacerte sentir —le decía, y con sus labios seguía tratando de llevarla a las nubes—. ¡Así! Quiero que no pienses, que tus sentidos se nublen, que te vuelvas loca como siempre… ¡Te amo! —La poseía con mucha gentiliza y siguió amándola así. Ella se acopló a él como antes, como siempre fue y debió seguir siendo. La apretó fuerte sumergiéndose y saliendo a flote como buscando la vida—. Siempre fuimos cómplices. Jamás me he sentido tan lleno, tan completo. Tú y solo tú me haces sentir así. 
 
    —¡Roger!  
 
    —¿Sí, amor?  
 
    —Detente, por favor —le pidió.  
 
    —No puedo. ¿Tienes que trabajar hoy?  
 
    —Tengo algunos pacientes ingresados que debo visitar, y debo irme ya. —Lo empujó con delicadeza hasta que logró que se apartara algo contrariado.  
 
    —¿No puedes cancelarles? Yo no quiero ir a ningún lado, no quiero trabajar hoy; solo quiero estar contigo.  
 
    —Por supuesto que no voy a hacerlo. Ellos me necesitan.  
 
    —Por favor, vamos a pasar el día juntos. ¿Sabes? Cuando te vi creía que eras una visión y te confieso que después de eso me costó mucho trabajo mantenerme lejos de ti. Lo hice por ética, por consideración a la situación que estaba pasando, pero te juro que me fue muy difícil. Necesitaba verte a cada instante, hablarte, buscarte. Laura, te juro que yo volví a la iglesia y ya no estabas. El padre me vio y me dijo que te habías ido, salí para tu casa y no encontré a nadie. Cuando volví en la noche, tu madre me dijo que te habías ido para siempre.  
 
    —¿Mi madre? ¿Mi madre supo que fuiste a buscarme?  
 
    —Sí, ya te lo dije con anterioridad ¿Ella no te dijo nada?  
 
    —¡No! ¡Jamás lo mencionó!  
 
    —En verdad, la entiendo, ya no vale la pena ni hablar de ese asunto. Te juro que después de eso te busqué como un loco. Saliendo de la iglesia me di cuenta de que había cometido el error más grave de mi vida.  
 
    —Pero te casaste con ella de todas formas —le reprochó. 
 
    —Al año de haberte buscado sin parar. Después me rendí, no lo niego, pensé que jamás te encontraría. Mery nunca dejó de buscarme, hasta que me casé con ella; después, ¡ya me daba lo mismo! Pero jamás fui feliz, ella sabía que tú eras el gran amor de mi vida… y sí, no niego que fui ambicioso. Su familia tenía un nivel de vida muy alto, y yo quise eso. Después comenzó a tener problemas de salud muy delicados y ya por lástima no la dejé; además, que ya había adquirido muchos bienes con ella y tendría que dividir todo a la mitad. 
 
    —¿Alguna vez le dijiste que me amabas?  
 
    —Siempre lo supo. En más de una ocasión le dije que me había arrepentido.  
 
    —Ella nunca fue feliz, pero sí te amaba… Para ti ella solo fue la otra mitad de tu ambición que no querías compartir. —Laura sintió tanta pena por lo que debió haber sido la vida de Mery Montalvo que se dio cuenta de que la de ella, en comparación, había sido un jardín florido—. Fue muy duro… 
 
    —Lo sé —la besó—, y no sé si merezca ni siquiera tu perdón. Pero ¡te amo! ¿Por qué no vamos por Danielle? ¿Por qué no pasamos el día como una familia? La familia que debimos ser siempre.  
 
    —Me refiero a la vida de Mery, no a la mía... Debo ir al trabajo. Un poco más tarde pudiera ser y, por favor, nadie puede saber esto que ha pasado entre nosotros.  
 
    —Está bien, lo haremos poco a poco.  
 
    —Gracias. —Se levantó de la cama. No sabía por qué le había dicho que tenía pacientes que atender cuando no era cierto, no tenía respuesta a eso, ¿o sí? Estaba algo desconcertada.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
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   C uando tomó su celular vio varias llamadas perdidas de Matt, se preocupó y decide llamarlo. Su amigo le contesta de inmediato.  
 
    —Reina bella, ¿ya bajaste del cielo?  
 
    —¡Matt! —exclamó, algo avergonzada.  
 
    —Tu querido amigo, Matt, sí, este mismo, que estuvo ayer una hora afuera para entregarte el auto —le dijo simulando reproche.  
 
    —¿El auto?  
 
    —Definitivamente todavía estás volando. Sí, preciosa, tu auto, ¿se te olvidó que…?  
 
    —Ya, sí, ya me recuerdo, lo había olvidado.  
 
    —No, si cuando yo lo digo. Vi el auto de tu tormento afuera y esperé; y al ver que el encuentro iba para largo, me fui, ¿todo bien? ¿Todavía en el cielo?  
 
    —No sé —le contestó. Era sincera—, y, por favor, no me preguntes más.  
 
    —Me imagino que no has visto tu celular. —Más que una pregunta era una afirmación.  
 
    —Sí, ¿por qué? Vi muchas llamadas tuyas...  
 
    —¿Solo mías? ¿Qué hay con las de Carl? No quiero bajarte de golpe de las nubes, pero lleva desde ayer llamándote, según me dijo. Me ha llamado hoy de nuevo para saber si yo sabía de ti. No tengo idea de cómo no ha ido a tu casa a tocarte a la puerta. 
 
    Laura lo escuchó y sintió una contracción en el estómago. La imagen del hombre que hacía apenas unos días había estado en sus brazos le vino de golpe bajándola de las nubes, como bien decía su amigo. Se sintió muy mal y culpable. En su garganta se formó un nudo y sin poderlo evitar las lágrimas comenzaron de nuevo a rodar por sus mejillas, no solo le remordió la conciencia, sino que sintió una mezcla de emociones que la confundieron.  
 
    «¡Carl! ¿Cómo pude hacer esto?», pensó aturdida.  
 
    —¿Reina, estás ahí? —preguntó su amigo, preocupado. 
 
    Le contestó que sí en un susurro. Se despidió quedando muy pensativa y triste. Miraba el celular y no se atrevía ni siquiera a chequear lo que le había dicho Matt. Había traicionado a Carl, el hombre que la amaba y de quien ella estaba convencida, hasta la noche anterior, estar enamorada. Miró a Roger, que la observaba desde la cama…  
 
    —¿Pasa algo, nena? 
 
    —Siempre me llamaste así… —le dijo en un hilo de voz. 
 
    —Sí, siempre lo has sido, ¿pasa algo?  
 
    —Sí. Pasa que yo tengo una relación con Carl —dijo rápido, mientras lo miraba fijo a los ojos—. Tú me has visto con él; tú sabes que ando con él.  
 
    El rostro de Roger se transformó. Muy serio se sentó en el borde de la cama y la miró de lado. Una especie de rabia y celos lo invadió, trató de calmarse, pero le era muy difícil. Todo lo que habían vivido la noche anterior se había arruinado. Pensó que si lograba amarla como siempre lo hizo ella lo olvidaría todo. Había idealizado el momento y ahora se sentía frustrado, devaluado. Mirando hacia el piso, preguntó:  
 
    —¿Te acostaste con él? —Muy dentro de sí tuvo la esperanza que ella le dijera que no.  
 
    —Sí —no quería esconder nada. Quiso ser sincera con él y sobre todo justa—, muchísimas veces.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? Ya me habías visto… ya sabías que yo…  
 
    —¿Y eso en qué cambiaba? —lo interrumpió—. Tú no eres el centro del mundo, además, tenías una esposa, enferma, grave, muriendo, pero era tu esposa. El haberte vuelto a ver, como dices tú, no cambió nada, primero que todo no quería saber de ti; segundo, me sentí atraída por tu cuñado.  
 
    —¿Dejaste de amarme?  
 
    —Roger, volverte a ver, sin duda, fue una sorpresa. Tú fuiste el hombre de mi vida y el padre de mi hija. Hacía años que no te veía. Nunca pensé volver contigo, tú me dejaste por otra mujer. No tienes ningún derecho a reclamarme nada, y lo sabes.  
 
    —Si me pusiste en ese lugar es porque me amabas, si me mantuviste en ese lugar por años, es porque sabías que me amabas, sino me hubieras recordado sin que te afectara en lo absoluto. Carl era mi cuñado y tú lo sabías —le dijo alterado.  
 
    —Carl me enamoró con su forma de ser, con su forma de tratarme. Yo me siento… 
 
    —¿Enamorada de él? ¿Lo amas? ¿Y lo que pasó entre nosotros, Laura? ¿Fue mentira?  
 
    —¡No! ¡Estoy muy confundida! Esa es la verdad, y me siento mal, es porque a pesar de lo que he vivido con él, ni siquiera pensé en detenerme cuando estuve en tus brazos. Eso me hace sentir culpable…  
 
    —Laura el hecho que hayas estado con él, con mi cuñado me enferma. —Hizo hincapié en lo último—. Él te tocó, te besó… te hizo el amor, ¿por qué? Ni siquiera lo conoces…  
 
    —A ti te conocí por años y me sorprendiste con una traición horrible. Además, no he terminado mi relación con él. —miró su celular—: si alguien tiene que sentirse ofendido es él. Necesito hablarle, desde ayer anda buscándome.  
 
    —¡Vaya! Entonces llámalo, búscalo, vete corriendo a sus brazos. Eso sí…, espera a que yo me vaya.  
 
    —¡Roger! ¿Por qué actúas así? Yo tengo necesidad de pensar. Yo necesito hablar con él. Se merece, por lo menos, una explicación.  
 
    —Explícale todo lo que desees. ¿Qué le vas a decir? ¿Qué te acostaste conmigo porque necesitabas volver loco al hombre que un día te dejó, para vengarte? 
 
    —¡No digas eso! Yo no quiero venganza, jamás me vengaría de ti porque eres el padre de mi hija.  
 
    Roger ya no la escuchaba, se puso en pie, se vistió rápido y salió del cuarto. Laura escuchó cuando salió por el portazo que dio. No llamó a Carl, sino a Matt de nuevo.  
 
    —Necesito verte, por favor, ¿puedes venir?  
 
    —Reina, ¿tus deseos no han sido siempre órdenes para mí? Voy para allá.  
 
    Unos veinte minutos después entraba por la puerta y a penas la vio supo que estaba mal, que algo le ocurría.  
 
    —¡Aquí me tienes! ¿Qué pasa?  
 
    —¡Te necesito! Necesito a mi amigo, que me aconseje porque yo no puedo pensar. ¡Discutimos!  
 
    —¿Quién, tú y Carl?  
 
    —No. Con Carl ni siquiera he hablado, fue con Roger.  
 
    —Él y tú… se quedaron anoche juntos… ¿Y por qué discutieron?  
 
    —Sí. Pasamos la noche juntos y amaneció aquí…, fue como si jamás hubiera pasado el tiempo, como si él nunca…  
 
    —Ya. ¡No malos recuerdos! Además, siempre ha sido el hombre de tu vida, cuando los vi juntos en el restaurante, supe que aquella historia tenía un final abierto... Tú nerviosa como una chiquilla, él conquistando el terreno que había perdido a base de recuerdos…  
 
    —¡Ahí no terminó todo! Amigo, yo no soy una adolescente, y me pongo como tal cuando él está cerca… Sin embargo…  
 
    —¿Y qué te pasa ahora? 
 
    —Me siento culpable, me siento mala. No me detuve ni un solo segundo a pensar en lo que le estaba haciendo a Carl, y él no se lo merece.  
 
    —Sí, porque hay que estar loca para olvidarse de ese hombre.  
 
    —¡No me estás ayudando! ¿Qué hago? —preguntó consternada, preocupada, triste.  
 
    —Ser honesta con tus sentimientos primero que todo y después con Carl.  
 
    —No supe cómo manejar la situación y se fue molesto, no creo que vuelva a buscarme. Está horrorizado porque estuve con su cuñado, y en honor a la verdad él es el menos indicado para esos berrinches de celos.  
 
    —Machista celoso, corazón. Todos ellos son así. ¿Sabes qué? Se le va a pasar. ¡Volverá! él no tiene derecho ninguno a comportarse así.  
 
    —No sé, Matt, y tampoco sé qué hacer con relación a Carl. Estoy muy confundida…  
 
    —Háblale.  
 
    —No lo va a entender. Siempre sintió celos de Roger y siempre supo que este lo intentaría de nuevo. ¡Me lo dijo! Fui muy débil.  
 
    —Reina, todo tiene solución en esta vida.  
 
    —Matt, no puedo ni quiero seguir luchando. Llevo muchos años haciéndolo y ya no tengo más fuerzas…  
 
    —Entonces no lo dejes ir, lucha por eso, búscalo.  
 
    En eso sonó su celular y era Carl. Quedó mirándolo sin moverse.  
 
    —¡Contesta!  
 
    Lo hizo. Él, amoroso, le preguntó si estaba bien, y le dejó saber que había estado muy preocupado. Eso hizo que por su mente pasaran los recuerdos de la noche anterior y se sintió villana, sucia. Le dijo que estaba ocupada, que había estado trabajando y después había ido a casa de la abuela de su hija, y le explicó todo lo que Lucía pretendía hacer con relación a la fiesta de la nieta.  
 
    —¿Pasa algo, amor? ¿Ni una llamada me pudiste hacer para decírmelo?  
 
    —Lo siento —fue todo lo que pudo responder, porque, además, estaba siendo sincera: en verdad lo sentía mucho. 
 
    Carl entendió y fue muy comprensible, algo que no le hacía fácil a Laura la situación. Su voz sonaba amable, cariñosa y todo lo sensual que puede sonar la voz de un hombre cuando le dijo que necesitaba verla, hablarle, decirle que la amaba. Eso la confundió más de lo que estaba, y decidió que debía verlo y ser honesta con él, aunque no estaba tan segura de que eso era lo correcto.  
 
    Miró a su amigo, que la observaba con el ceño fruncido cayendo en la cuenta de que estaba de verdad en un lío grande, dejó caer su cabeza sobre sus piernas y él comenzó a acariciarle el pelo.  
 
    —Viene para acá. ¿Cómo lo miro a la cara? ¿Cómo lo veo a los ojos?  
 
    —Como todo el mundo lo hace. Arréglate, que se ve que pasaste una noche en la que te estrujaron de todas las formas habidas y por haber. 
 
    —¡Matt! —le gritó ella riendo—. ¡Me abochornas! 
 
    Matt se despidió al rato y se quedó sola esperando por Carl. En eso llamó su hija que todavía estaba en casa de Martha, para que fuera por ella. Trató de explicarle que no podía, pero Danielle la convenció argumentando que hacía rato que llamaba a su padre y que no le respondía y que, además, tenía unos trabajos de escuela en casa de su abuela, que necesitaba pasar por ellos.  
 
    —Muy bien, Danielle, voy para allá. —Sabía que Roger debía estar en algún lugar digiriendo lo que había pasado o alimentando su orgullo de macho herido.  
 
    Llamó a Carl para comunicarle el imprevisto, se contrarió un poco y terminó aceptando el inconveniente. Quedaron en verse más tarde. Antes de colgar le dijo:  
 
    —¡Te amo, Laura! No quiero que lo olvides ni un segundo —ella no contestó y colgó el teléfono. 
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   D espués que recogió a Danielle la llevó a casa de Lucía que las estaba esperando afuera. Se saludaron y Laura fue a despedirse, pero su exsuegra se adelantó:  
 
    —¿A dónde vas tú? —preguntó en tono imperativo, como siempre.  
 
    —Me tengo que ir. Te dejo a Danielle. Ella me va a llamar para venirla a buscar.  
 
    —¿Quién dice eso? Tú no te vas, parquea ahí mismo y entra.  
 
    —No, Lucía, debo hacer algo.  
 
    —Nada es más importante que esta princesa. Por favor, entra a la casa, que quiero que veas lo que tengo preparado; además, nunca me has hecho la visita.  
 
    —Lo sé, pero…  
 
    —No hay peros, baja. Ya sabes que yo no acepto ningún no como respuesta. ¡Tú me conoces!  
 
    —¡Está bien! —dijo resignada. Era inútil discutir con ella, siempre ganaba. Paqueó su auto y entró con ellas. Lucía siempre fue dominante y muy fuerte, todos la respetaban, incluyéndose ella.  
 
    Entró a la casa y se detuvo a mirarlo todo. Había grandes cambios desde que estuvo la primera y única vez, cuando Mery murió.  
 
    —Me gusta tu casa. ¡Está muy bonita, Lucía!  
 
    —Gracias, hija. Me la han decorado en poco tiempo. Quiero que mi nieta se sienta cómoda aquí.  
 
    Laura sonríe y la sigue. La guía a un hermoso salón y vuelve al rato con unos refrescos. Se dirige a Danielle:  
 
    —Quiero que escojas el que más te gusta de todos estos —y le muestra un catálogo de vestidos de fiesta para jovencitas.  
 
    —¿Y eso para qué abuela? —preguntó sorprendida.  
 
    —Me dijiste que no tuviste fiesta de quince y yo quiero hacerte una.  
 
    —Abuela…, no tienes porqué hacer eso. Yo preferí irme de viaje con mi mamá, además —le dijo riendo—, ya casi tengo diecisiete. 
 
    —Eso está muy bien, pero me gustaría hacerte una fiesta. Nunca he hecho nada por ti y tú me has alegrado la vida, amor. Has devuelto el sentido a mis días.  
 
    Danielle miraba con mucha ternura a su abuela. Sus ojos se humedecieron.  
 
    —¡Ay, abuela! Eres un amor. ¡Te quiero mucho!  
 
    —Yo era una vieja sin razón para vivir. Gracias, Laura. —tomó la mano de la mujer y la apretó con cariño—. ¡Gracias!  
 
    Danielle hojeó la revista hasta que por fin decidió.  
 
    —¡Me gusta este! ¡Es hermoso!  
 
    —¡Sí! Me gusta —afirmó Lucía—. ¿Qué dices tú, Laura?  
 
    —Parecerás toda una princesa, hija.  
 
    —¡No se diga más! Mañana lo encargo para que te lo pruebes con tiempo. Ahora vamos a almorzar. Laura te preparé esas albóndigas que tanto te gustaba que te hiciera. ¿Te acuerdas? Cuando mi nieta me dijo que la traerías puse manos a la obra y las hice muy rápido.  
 
    —¡Lucía! Ya lo tenías todo preparado. Por eso exigiste que me bajara.  
 
    —¡Eran tus favoritas!  
 
    —¿Entonces hoy las voy a probar yo?  
 
    —¡Sí! Sé que te van a encantar —le dijo la abuela.  
 
    —¡Papi! —Danielle corrió hacia su padre—. Te he llamado mucho, ¿por qué no me contestaste?  
 
    Laura le dio gracias a Dios por estar sentada, sintió un frío en el estómago por el hecho de tenerlo allí. La felicidad que brillaba en los ojos de su hija cuando estaba cerca del padre la hacía feliz, porque fueron muchos años añorando ese encuentro. Sin embargo, al mismo tiempo, un significativo estado de confusión e incertidumbre la inundó, y un canto de arrepentimiento hizo acorde en su corazón. No debió haber cedido como lo hizo, porque no valió la pena haber expuesto su corazón una vez más. Esto sin contar que se tendría que enfrentar a otro hombre y explicarle que el amor no siempre era suficiente, que había afectos que tenían prioridad. Él, por su parte, no quitaba la vista de ella, su hija le hablaba, contestaba; pero su atención estaba en ella.  
 
    —Disculpa, hija, yo… estaba haciendo algo muy importante.  
 
    —¿Sabes? Mi abuela hizo una comida muy rica. ¿Vas a comer con nosotras?  
 
    —¡Por supuesto que sí! —dijo Lucía poniéndose en pie—. Ven Danielle, ayúdame a hacer la ensalada y a poner la mesa.  
 
    Las dos salieron hacia la cocina y los dejaron solos. Rompiendo el hielo, ella fue la primera en saludar.  
 
    —¿Por qué no contestabas a tu hija? ¿Qué pasaba?  
 
    Se acercó a ella tanto que podía sentirla, olerla. El solo hecho de tenerla así lo enloquecía. Se sentía como el mismo adolescente de una vez con la muchacha que siempre le había gustado; sin embargo, a pesar de eso y de sentir que la amaba con todo el cuerpo y el alma, no podía quitarse de la cabeza lo que ella le había confesado. Su orgullo era más fuerte que todo. Sabía que Carl la pretendía, los había visto juntos, pero jamás imaginó que fuera algo tan serio.  
 
    —Estaba tratando de digerir lo que me dijiste hoy.  
 
    —¡Roger! ¿Por qué tengo que conocerte tanto? ¡Lo sabía! —Extendió una mano y acarició su mejilla—. ¡Lo siento mucho!  
 
    —¿Qué sientes? —preguntó en voz baja—. ¿Haberte acostado con él o haber jugado conmigo?  
 
    —Yo no jugué contigo. Todo lo que sucedió anoche fue auténtico, todo lo que te dije lo sentí en ese instante; pero entiende, estoy muy confundida, necesito tiempo para aclarar mis sentimientos…  
 
    —¿En los brazos de él? —Había rabia en su voz. 
 
    —Carl despertó en mí lo que pensé que ya no existía, me sentí viva por primera vez. 
 
    —¿Me vas a dar los detalles?  
 
    —¡No! Yo llevaba muchos años sola. Desde que me dejaste… Jamás confié en ningún otro hombre ¡Me dejaste vacía, Roger! Mataste el amor y la confianza que él resucitó: el deseo, la necesidad de amar, de sentir. —Subió un poco la voz—. Tú no tienes derecho a reclamarme nada.  
 
    La tomó por los hombros y la atrajo hacia él y le dijo muy cerca de sus labios:  
 
    —¡Me matan los celos, Laura! Nada de lo que me dices me ayuda. Quiero olvidar que ese te tocó, que te besó, que te amó, y no puedo. Todo lo contrario, me lleno de rabia, Laura. ¡Dios! Desde que me lo dijiste los celos me vuelven loco. 
 
    —¿Y qué hubieras hecho si me encontrabas casada, Roger?  
 
    —¡No sé! Es distinto. Yo conozco a Carl, es… era mi cuñado. Mira jamás fui feliz, tuve muchas razones para no serlo y una de ellas fue eso, pensar que estuvieras en brazos de otro hombre. Laura yo conozco a Carl, es un seductor, no se limita cuando se trata de conquistar a una mujer y tú caíste en ese juego… 
 
    —Me das muy poco valor. ¿Pretendes decirme que Carl solo practica sus dotes de seductor conmigo? Te diré algo, yo sé lo que valgo. Yo estoy convencida de lo que Carl siente por mí, me lo ha dejado saber de muchas maneras… 
 
    —¿Quieres callarte, por favor?  
 
    —¡No me mandes a callar! Te pregunto algo, ¿qué hubiera pasado si Mery no hubiera muerto?  
 
    —Le habría pedido el divorcio cuando se repusiera. Te había vuelto a encontrar y no te perdería de nuevo.  
 
    —¿Entonces me vas a perder de nuevo? —Lo retó con su mirada. En eso entró Danielle. Pudo percibir que el ambiente estaba tenso, y dijo con suavidad:  
 
    —La comida está servida. La abuela me mandó por ustedes.  
 
    —Sí, corazón, vamos. —Laura la abrazó y fueron hacia el comedor. Roger sin hablar las siguió.  
 
    Ya una vez en la mesa, se sentaron y Lucía les sirvió. Danielle, por su parte, contaba al padre todo lo relacionado con la escuela y los exámenes que estaban a punto de comenzar, después cambió de tema a su fiesta y el vestido que le compraría la abuela. Lucía decidida a no permitir que nada estropeara esa intimidad tan bonita, la secundaba en todo, pero no estaba ciega y sabía que algo les ocurría a su hijo y a Laura. El silencio era evidente, percibía la incomodidad de los dos. Notaba cómo Laura lo miraba y lo distante que él se hallaba, apenas había probado bocado de comida. Lo cierto es que ninguno de los dos. Terminaron de almorzar y ella se puso de pie y, como siempre hizo en los días que noviaba con Roger, se dispuso a recoger la mesa y a llevar la losa al friegaplatos. 
 
    —Laura, hija no tienes que hacer eso, déjalo ahí, ahora me encargo.  
 
    —No, yo lo hago. Ve a descansar un rato, y gracias por las albóndigas. ¡Quedaron especiales!  
 
    —Pero si yo no estoy cansada, a ver…  
 
    —Lucía, yo lo voy a hacer… Siempre lo hice yo. ¿Lo olvidaste?  
 
    —Yo voy a mostrarle algo a mi nieta, es inútil que trate de persuadirte… 
 
    Lucía abrazó a Danielle y la sacó del comedor para llevarla a su habitación y mostrarle, según ella, algo importante. Roger se quedó sentado, en silencio, con el vaso de agua entre las manos. Ella, en la cocina, seguía poniendo todo en la lavadora de platos, terminó y cuando se volteó, ya lo tenía detrás de ella.  
 
    —Ya me voy, déjame salir.  
 
    Pero no lo hizo, la bloqueó contra la lavadora de platos y quedó mirándola con intensidad, ella le sostuvo la mirada y con su dedo índice comenzó a acariciarle la mejilla, llegó a la boca y sustituyó el dedo con sus labios. Lo besó con suavidad, tan suave como un simple roce.  
 
    —Me siento como la chiquilla de la secundaria que se enamoró de ti, como la muchacha de la universidad que llevabas de la mano y la esperabas a la salida, también como la mujer que se entregaba a escondidas, en las noches, y se quedaba en tus brazos mirando cómo amanecía. Pero ya no soy esa muchacha. Ahora todo es más complicado… 
 
    —¡Laura!  
 
    —…y necesito resolverlo primero.  
 
    —¿Lo vas a volver a ver?  
 
    —Necesito hacerlo, Roger. 
 
    —Laura, no lo veas más. No soporto la idea de que siquiera vuelvas a verlo.  
 
    —Lo siento —fue su única respuesta.  
 
    —Muy bien. Si eso es lo que deseas, pues ¡hazlo! —La miró unos segundos más y la dejó allí, sin saber qué hacer, ni qué más decir. Los ojos se le nublaron por las lágrimas, pero no lloró y tampoco se movió. Tenía que componerse, no quería que su hija la viera así. Al rato fue en busca de ella y las encontró en la habitación haciendo algunos arreglos. Se acercó en silencio, cruzada de brazos y con pasos lentos. Cuando Lucía la vio, supo que algo andaba mal. 
 
    —Nena, quédate aquí terminando esto, que tengo algo que hablar con tu mamá.  
 
    —Sí, abuela.  
 
    Agarró a Laura por un brazo y se la llevó con ella, fueron directo a la terraza; una vez allí, se volteó y preguntó:  
 
    —¿Qué está pasando? ¿No me digas que no quieres perdonar a mi hijo? Laura, no me ciega el amor de madre, te aseguro que Roger te buscó arrepentido, él…  
 
    —No, Lucía, no es eso. Yo luché durante dieciséis años de mi vida por mantenerlo fuera de mí, de mi mente y de mi corazón y… no quiero seguir haciéndolo. Yo estoy muy confundida, estuvimos juntos, pero debo resolver algo. Necesito estar segura de lo que siento…  
 
    —¿Entonces lo perdonaste?  
 
    —Sí. Me costó mucho, tenía mucho miedo. ¡Yo nunca tuve vida sin él! Roger era mi vida. Fueron años huyendo de mí misma, sin tener otra pareja, sin conocer a nadie, sin darme una oportunidad. Mi justificación era que temía que me hirieran otra vez. Pero la verdad es que no podía amar a nadie más. 
 
    —¿Y Carl? ¿A dónde lo dejas a él? ¿De verdad estás con él?  
 
    —Sí.  
 
    —¿Por qué? Si no lo amas, déjalo y punto.  
 
    —Eso no es tan fácil, porque Carl mueve mucho en mí.  
 
    —Eso no es amor.  
 
    —Eso es lo que no sé. Yo fui honesta con Roger, y él no concibe la idea de que hayamos estado juntos.  
 
    —Entiendo. Ni tú debiste aceptar a Carl porque sabías el parentesco. Tampoco él debió enamorarte. Aunque creo que esos no son valores que le interesen.  
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó con el ceño fruncido por la curiosidad.  
 
    —Que Carl es un señor donjuán. Además, lo imposible y los retos lo atraen muchísimo. ¿Por qué piensas que está divorciado?  
 
    —La verdad es que los matrimonios no le funcionan a todo el mundo.  
 
    —Sí, es cierto, pero ninguno de sus matrimonios ha funcionado.  
 
    —¿Sus matrimonios? Jamás me habló…  
 
    —¿Ya ves? Pero eso no es tan importante, lo importante es que él debió prever que causaría problemas… De seguro sabía quién eras, y también sabía que Roger nunca amó a su hermana. El jamás fue muy allegado a ella, tampoco ha perdonado que Mery fuera fruto de un desliz de su padre; sabía que ellos siempre tuvieron problemas y las causas de esos problemas. Mery se lo gritaba a Roger donde estuvieran. Yo quisiera ser imparcial porque ya ustedes son adultos y no sé qué vas a decidir; ahora, recuerda que ustedes se amaron mucho y que hay una hija por medio. Una niña que sería muy feliz si viera a sus papás juntos y felices.  
 
    —Lucía, eso díselo a él. Yo solo le pedí tiempo, pero está como loco porque no soporta ni siquiera que lo vuelva a ver. Ahora me voy, necesito estar en paz, tranquila, para poder reflexionar. Un beso.  
 
    —¿Me dejas a mi nieta verdad? Por favor, yo la cuido.  
 
    —Claro que sí.  
 
    Habló con su hija sobre sus tareas y quedaron en que se quedaría con su abuela. Su padre la llevaría en la mañana a la escuela. Ya de salida, se volteó hacia Lucía diciéndole algo contrariada:  
 
    —Otra cosa, Lucía. Carl y yo no nos conocíamos. Nos vimos, por primera vez, en el ascensor del hospital. En ese instante comenzó a interesarse por mí: ¡Él no sabía quién era yo! Cuando nos volvimos a ver, ya fue frente a Roger y, por supuesto, fue una sorpresa para los dos… ¿Seductor, irresistible, como dicen ustedes? Sí lo es, pero de que se haya acercado a mí por venganza, no me hace sentir bien… No porque lo crea, sino porque tú y Roger me hacen sentir menos…, como un objetivo y eso no me gusta.  
 
    —¡No, Laura! No fue mi intención… La verdad es que lo conozco desde hace mucho y te aseguro que no hay mujer que se le haya resistido.  
 
    —Eso puedo entenderlo con exactitud. ¡Lo tiene todo! Es un hombre atractivo, muy interesante, inteligente, y sabe cómo tratar a una mujer, cómo hacerla sentir única y especial.  
 
    —Laura, eso no es el amor, el amor es diferente, el amor es…  
 
    —Confianza, aceptación, tolerancia…, perdón. Roger no tiene ni el más mínimo derecho a reclamarme nada, aun si yo me estuviera muriendo por él. Con tu permiso. 
 
    Y la dejó con la palabra en la boca. De vuelta a su casa, iba pensando en la conversación con madre e hijo, y sentía mucha rabia. Con tal de desacreditar a Carl, la estaban minimizando a ella, como persona, como mujer. 
 
     «Para ustedes él podrá ser el peor hombre del mundo, pero desde que comenzamos a salir no he tenido la más mínima queja. Es noble, galante, caballeroso, cariñoso. ¿Seductor? A la máxima potencia, tanto que con solo hablarme puede moverme el piso, de solo escuchar su voz varonil e insinuante por teléfono se me moja la vida. ¡Eso no tiene discusión! Y me gusta así; me fascina esa faceta suya porque me hace sentir mujer en todo el sentido de la palabra. Roger fue mi primer amor, mi primer hombre. Hacer el amor con él potencia todo ese sentimiento hermoso que siempre tuve. Sin embargo, con Carl es puro fuego, pasión, me genera una autoestima súper alta, me hace sentir una reina. Nunca había sido tan desinhibida en toda mi vida, ni siquiera con Roger. Con Carl es todo en superlativo, pero es sexo no amor, ¿o sí?». 
 
    Suspirando se dijo: 
 
    —¡En menudo lío estoy metida! Veremos cómo salgo de esto... 
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   L legando a la casa, fue directo a la cocina; se sirvió un vaso con agua y salió a la terraza, encendió la luz y se le llenaron de colores los ojos. De entre las flores que se enredaban de los postes salían luces, también de todo el jardín. Por un momento eran color escarlata, después se tornaban verde, violeta, y también se hacían semejante al sol. Una brisa fresca le dio de lleno en el rostro, haciéndole sentir una sensación indescriptible en todo su ser. La noche no se había cerrado por completo, todavía unos vestigios de luz naranja aislados y tenues se mezclaban con marrón, allá a lo lejos donde el cielo y el mar se abrazaban. Fue a sentarse a ese lugar donde no necesitaba coraza que la protegiera de sus propios sentimientos. Ese quicio de piedra era duro, pero era su mejor amigo para soñar. Lo fue desde que compró la casa, ya hacía unos cuantos años. Sus plantas y esa escalera podían hablar de noches de llanto, de dolor, de esa tristeza que carcome el alma, de la desesperación que muchas veces la asfixió; también de los logros y los éxitos en su carrera, de los momentos felices con su niña, y del placer de estar en brazos de Carl.  
 
    Estaba llena de sentimientos encontrados. Luchaba entre dos aguas y no sabía qué hacer. ¿Estaría enamorada de dos hombres que, además, tenían un vínculo entre sí? No, eso no podía ser. Tenía claro qué debía hacer, la lógica se lo decía, aunque el corazón se empleara en lo contrario. Pero ¿será tan importante escuchar al corazón? Si cuando lo hizo la traicionaron. Ya habían pasado muchos años y no quería seguir guardando rencor, sería absurdo, si al fin y al cabo ella amaba al padre de su hija; aunque se sintió culpable de haber traicionado a Carl, amaba a ese hombre con toda la intensidad de su corazón.  
 
    —Porque lo amas, ¿verdad, Laura? —se dijo en voz alta. 
 
    Pensó en lo que le había dicho su amigo Matt, de que jamás amaría a otro hombre. «¿Será verdad eso, Laura Zaldívar? Si has estado tantos años sola no ha sido solo por miedo, aunque había parte de eso, sino porque en el fondo clausuraste una puerta para que los recuerdos no pudieran salir y con ellos el motivo más grande: Roger Montalvo. Lo amas y de eso no tienes la más mínima duda. Sin embargo, no te gustó nada lo que Lucía te dijo de Carl, porque con él estás segura, porque en sus brazos sientes como en ningunos otros, en ellos vives, él te separa del mundo. Desde que lo viste te sentiste atraída por él, incluso antes de saber que era el cuñado de Roger, incluso después de saberlo. También sabes que sentirse separada del mundo no es bueno. Nunca se deben despegar los pies del piso. Entonces, ¿qué sientes por Carl? ¿Por qué cuando ese hombre te toca pierdes la razón? ¿Por qué cuando te mira vuelas?».  
 
    Muchas preguntas sin respuesta. Una llamada telefónica la sacó de sus pensamientos y era Carl.  
 
    —Amor, pensé que me llamarías.  
 
    —Ahora fue que llegué. Disculpa, es que estoy agotada.  
 
    —¿Está todo bien, amor?  
 
    —No, Carl, en mi vida, nada está bien.  
 
    Hubo un largo silencio del otro lado; por fin, él preguntó:  
 
    —¿Sabes que te amo?  
 
    —Carl, ¿cuántos matrimonios has tenido? —se sintió ridícula cuando preguntó eso.  
 
    —¿A qué viene eso, amor? Uno solo. Me casé solo una vez. Fue con la madre de mis hijas. 
 
    —Olvídalo. Eso no importa, perdóname, por favor. No debí preguntar esa tontería.  
 
    —Laura… —Hizo un breve silencio—. ¿Te has percatado de que este es el tercer día que no nos vemos?  
 
    —Sí, lo sé. He estado muy ocupada. Lucía…  
 
    —¿Lucía? ¿Vas a dejar que ella absorba tu tiempo…, nuestro tiempo? Amor, te echo de menos, me muero por besarte, por sentirte, por perderme en ti.  
 
    —Sí, tienes razón. Está tan enfrascada en la fiesta de Danielle, que tiene involucrado a todo el mundo. 
 
    —Claro. ¿A Roger también?  
 
    Laura guardó silencio, no quería contestar esa pregunta, era inapropiada y sabía que la respuesta traería malentendidos. Carl también estaba a la defensiva con relación a Roger. ¿Y ella? Ella se había metido en el medio y ahora no sabía cómo salir. Dieciséis años sola y, resulta que ahora, se encontraba en una disyuntiva con dos hombres muy diferentes entre sí. A uno lo amaba y al otro lo deseaba. Cuando pensaba en Roger su corazón latía fuerte, cuando lo hacía en Carl todo su cuerpo reaccionaba como un volcán en erupción. Reconoció que con Roger se involucraba todo y era eso lo que más miedo le daba, y con Carl era diferente, con él la piel le ardía, el cuerpo le dolía de tanto placer, nunca supo que se podía sentir así, pero a la vez… 
 
    —Roger es el hijo de Lucía y es el padre de Danielle. Cualquier cosa que tenga que ver con ella, lo involucra.  
 
    —Lo sé, discúlpame. Quiero verte, amor.  
 
    —Nos veremos mañana… 
 
    —No, quiero verte ahora, necesito verte ahora…  
 
    —Por favor, Carl, déjalo para mañana, me caigo del sueño; además, no seré buena compañía.  
 
    —¿Y eso?  
 
    —Mañana hablamos, por favor, te deseo buenas noches.  
 
    —Amor, ¿qué está pasando? —su voz sonaba preocupada.  
 
    —¡Nada! Solo que estoy cansada.  
 
    —Muy bien, Laura, que se haga tu voluntad. Descansa amor, y buenas noches —colgó.  
 
     La noche terminó por cerrarse y sabía que debía entrar a dormir; sin embargo, no tenía sueño, aunque, si estaba exhausta, sobre todo de luchar.  
 
    El mar se encrespaba a medida que el viento se enfurecía un poco, las olas no se veían ya, pero sí se escuchaba su fuerte ronquido cuando llegaban a la orilla y se arrastraban en retroceso. Un rato después se dirigió a su habitación, se dio un baño rápido. Frente a la cama dejó caer la toalla que la cubría y se metió así mismo, húmeda, debajo de la colcha. De forma inútil trató de dormir, pero su mente era un remolino. Todo el pasado se aglomeró para inquietarla mucho; los momentos vividos con Roger; los planes que habían hecho juntos; la humillación que había sufrido en la iglesia y toda su vida después de eso.  
 
    Estudiar y trabajar con una hija pequeña no había sido tarea fácil, hubo momentos en que creyó que iba a claudicar. No lo hizo. Siempre buscaba fuerzas para continuar, hasta que lo logró. Se convirtió en una neuróloga, la crio bien y salió adelante. Su orgullo siempre fue la educación que había logrado darle a su hija, a pesar de todos los momentos difíciles, de estrés y soledad. Hoy por hoy lo tenía todo, incluyendo prestigio; sin embargo, le faltaba algo, un vacío muy grande siempre hubo en su vida: no había llegado a la meta con quien había comenzado a soñar. Nunca se enfrascó en eso, y ahora que lo había vuelto a ver entendió que a pesar de haber intentado olvidarlo nunca lo logró del todo. La pregunta vital era: ¿seguía amándolo como antes o era solo nostalgia de lo que pudo haber sido? Por fin, el sueño la fue venciendo y quedó dormida. 
 
    En la mañana despertó cuando el sol atravesaba la cortina que pretendía mantenerlo limitado y se extendía triunfante sobre su cama, invadía las paredes y como si fuera poco, se hacía eco en el enorme espejo de la cómoda. Abrió los ojos y de un salto se levantó. No quería quedarse ni un segundo más, sabía que se pondría a pensar. Se metió en la ducha de nuevo para despabilarse, se envolvió en otra toalla y se dirigió a la cocina a prepararse un café. Estaba con la taza en la mano cuando ya no tuvo tiempo a nada, tenía delante de ella a su hija y a su padre. No supo qué hacer, no podía hablar, el agua del pelo le corría por los hombros y la toalla, aunque grande, le daba a mitad de muslo. Sus ojos abiertos por la sorpresa iban de su hija a su padre sin dar crédito.  
 
    —Danielle, ¿por qué no me avisaste que vendrían? Me voy a vestir.  
 
    Roger no podía articular palabra, también se había quedado paralizado, le pareció como una visión: se veía muy hermosa con el pelo empapado y desorganizado y esa toalla le daba un toque sensual. Le habría encantado haber estado solo con ella en este momento.  
 
    —Lo siento, mami, no pensé que estabas así. Papi, no mires —se dirigió a su papá y con mucha gracia, en un acto de inocencia, le cubrió los ojos.  
 
    —Muy bien, voy a vestirme.  
 
    —Mami, vinimos a buscarte.  
 
    —Danielle déjame vestir y después hablamos.  
 
    Fue hacia su cuarto, estaba muy nerviosa, a pesar de lo que había vivido con Roger hacía solo dos días, que la viera así la perturbaba, y más delante de su hija. Se vistió casual y se secó el pelo como pudo, se colocó un poco de maquillaje, lo necesario para darle un poco de color a sus labios y mejilla y salió. 
 
    —Mami, menos mal que no habías desayunado todavía. Vinimos a buscarte para hacerlo juntos. 
 
    —Me imagino que esa es idea tuya, ¿no? —preguntó Laura, mientras se volvía hacia Roger, que le sostuvo la mirada sin contestar.  
 
    Salieron los tres juntos, las ayudó muy caballeroso a subir al automóvil y, una vez dentro, se volvió hacia el asiento de atrás y miró a su hija:  
 
    —¿A dónde quieren ir? 
 
    —Vamos para los cayos. ¡Me encanta! Estuve con las hijas de Carl. Él nos llevó.  
 
    Roger miró a Laura con una ceja levantada solicitando confirmación y ella sonrió, se encogió de hombros dándole luz verde a la petición de su hija. Era un día muy brillante. Sería un día para disfrutar con su hija y con el padre, el hombre que ella amaba; después pensaría, pondría sus ideas y sus sentimientos claros. Ahora quería vivir lo que tanto soñó en su vida. Él, por su parte, sonrió encantado, y exclamó:  
 
    —¡Pues para los cayos!  
 
    —Espera —Lo detuvo por la mano cuando fue a cambiar la velocidad de la camioneta, sonrió—. ¿Por qué no nos vamos en mi auto, es descapotable, así podremos disfrutar el viaje mejor?  
 
    —Muy bien, me parece una buena idea. —Se bajaron del auto sonriendo y corrieron hacia el de ella. Laura le lanzó las llaves y los tres subieron, bajó la capota y salieron rumbo a los cayos. 
 
    El viaje de ida fue maravilloso, Danielle estaba feliz y excitada como jamás en la vida, hablaba mucho, contaba historias; mientras Roger y Laura solo se miraban disfrutando de ese ambiente familiar. Estaban felices, y en ese momento solo importaba lo que los tres estaban viviendo. Llegaron a un restaurante y ordenaron desayuno. Danielle se levantó y pidió permiso para ir al baño. Roger y Laura que estaban uno frente al otro quedaron mirándose sin decir nada. Él fue el primero en hablar:  
 
    —Tú tenías razón, tener un hijo es una bendición; yo, en estos momentos, soy el hombre más feliz del mundo.  
 
    —Roger, discúlpame. Sé que fui cruel ese día cuando te dije todo eso. Tenía tanta rabia de verte de nuevo y con ella, que quise desquitarme hiriéndote.  
 
    —Pero es verdad. Ha sido una bendición para mí. Gracias por darme esta felicidad. Me perdí mucho, ahora quiero recuperarlas. —Su mirada era sincera, clara, profunda—. No importa si tengo que luchar contra el mundo entero, aunque se me vaya la vida en eso, lo haré.  
 
    —No tienes que recuperar lo que siempre fue tuyo, Roger.  
 
    —¡Laura! Ni siquiera merezco estar aquí, yo…  
 
    —Tú vas a dejar de pensar en cosas desagradables y vas a disfrutar este día hermoso con tu hija y conmigo, y ya después, podrás hacer lo que desees.  
 
    En ese momento llegó Danielle como siempre riendo y llena de energía, se acercó a su padre y lo abrazó fuerte.  
 
    —¡Te quiero mucho, papi!  
 
    —Yo también te amo.  
 
    —¡Oye, gracias por dejarme a mí fuera! —reprochó Laura, fingiendo celos.  
 
    —No, mami, tú sabes que tú eres mi vida. —Fue donde ella y la abrazó también—. No estés celosa, solo que a él no lo he tenido por mucho tiempo.  
 
    —Entonces, disfrútalo ahora mucho; eso sí, no te olvides de mí —rio. Estaba bromeando con su hija y Roger lo sabía.  
 
    Terminaron de desayunar, se levantaron, Roger pagó y salieron del restaurante. Atravesando diferentes islas las llevó directo al punto que hace con exactitud las noventa millas a Cuba.  
 
    —Mira Danielle, de aquí hay noventa millas hasta Cuba, el país donde nació tu mamá.  
 
    —Sí, lo sé. Ya habíamos venido. Es hermoso —contestó ella—. Y tú naciste en Colombia, mi mamá me lo dijo. 
 
    —Algún día te voy a llevar a Colombia. 
 
    —Gracias, papi, me gustaría mucho. 
 
    —¿Sabes que geográficamente desde aquí a Cuba hay menos distancia que de aquí a Miami?  
 
    —¡No! No sabía eso.  
 
    Disfrutando la conversación, Laura los observa cruzada de brazos. Era maravilloso verlos así, felices. El enseñándola y ella feliz con todo lo que estaba aprendiendo, abría sus ojos sorprendida con cada cosa que escuchaba. Después fueron a un museo, disfrutaron juntos del mar, caminaron por la orilla de la arena, retozaron un poco e hicieron bromas, y ya bien entrada la tarde pararon a comer algo de nuevo. 
 
    —¿Por qué ustedes no se casan?  
 
    La pregunta inesperada los tomó por sorpresa. Roger y Laura se miraron sin saber qué contestar; Danielle, por su parte, los miraba al uno y al otro sin perderse ningún detalle. Se movieron inquietos y ella se encogió de hombros como dando por obvia su propuesta.  
 
    —Ustedes se gustan, yo veo cómo se miran.  
 
    —Oye, muchachita —la regañó su madre con cariño—, siempre te he dicho que hablas mucho.  
 
    —Pero si es la verdad, mami. Yo lo he visto con estos ojos míos. A ver papi, niégamelo.  
 
    —¿Qué cosa? —se hizo el desentendido.  
 
    —Tú sabes de qué hablo. Niégame que no te gusta mi mamá. Ella es linda, inteligente, cocina rico… Eso sí, le encanta dormir la mañana, es el único defecto que tiene.  
 
    Roger tuvo que reírse a carcajadas por su ocurrencia, miró a Laura, que no podía creer el giro que había tomado la conversación.  
 
    —¿De verdad te gusta dormir la mañana? No te conocía eso. Antes no era así.  
 
    —Antes no trabajaba como ahora y el único día que descanso, claro que duermo; pero hoy me desperté temprano, cuando llegaron a la casa ya estaba levantada —se arrepintió, al momento, de lo que dijo, porque recordó la forma en que la habían encontrado. 
 
    —Lo recuerdo a la perfección—dijo él, mirándola con una imperceptible sonrisa en los labios.  
 
    —Ustedes hacen muy linda pareja, y tú mami me lo dijiste y mi abuela también.  
 
    —¿Qué cosa? —preguntó Laura. 
 
    —Que ustedes se quisieron mucho. Mis amigas dicen que donde fuego hubo cenizas quedan, así que me parece que deben pensarlo. ¡Yo sería muy feliz! —exclamó riendo.  
 
    Laura y Roger se miraron y en sus miradas pudo leerse que estaban recordando la noche que habían pasado juntos. Danielle seguía hablando hasta por los codos y ellos no podían quitar la vista uno del otro.  
 
    —Papi, ¿sabías que en dos semanas comienzan las vacaciones?  
 
    —Sí. Tu abuela me lo dijo hoy temprano. También me dijo que estarías con ella preparando tu fiesta.  
 
    —¡Sí! —Miró a su mamá con cierta reserva—. Claro, si mi mamá me da permiso. 
 
    —Pronto te mudarás para allá, por lo que veo, ya me dejas sola a cada instante —dijo fingiendo seriedad.  
 
    —Lo siento, mami. Si quieres no voy; pero ¿sabes qué?, me pasé toda una vida sin conocerlos y solo quiero disfrutarlos. 
 
    —¡Oh, no! Eso me suena a manipulación. 
 
    Roger las miraba y reía moviendo la cabeza, disfrutaba como jamás lo había hecho en la vida. Se sentía completo, el hombre más feliz del mundo. No supo en ese momento cómo es que había podido vivir tantos años sin eso. Cuando salieron del lugar y se dirigían al auto, sin pensarlo siquiera, como algo instintivo, le echó el brazo por encima de los hombros a las dos. Danielle iba hablando como siempre y no se percató; pero Laura sí, sintió que toda ella respondía a ese gesto, y levantó la vista hacia él que también la miró y supo que ese sería su mejor camino, el más correcto. Crear una familia siempre fue su deseo, pues ya tenía todo para lograrlo, y su hija estaría muy feliz con su decisión. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
    [image: ] 
 
      
 
   L legaron a la casa, después de un día entero juntos. Danielle estaba dormida a todo lo largo del asiento trasero. Roger se bajó, abrió la puerta con mucha delicadeza, la despertó y juntos caminaron hasta la entrada. Quedaron en verse en la mañana y padre e hija se despidieron. Laura abrió la puerta para que entrara y fuera a acostarse. Con las manos metidas en los bolsillos la miraba nervioso.  
 
    —No tengo palabras para expresar lo maravilloso que fue el día de hoy para mí. Jamás había disfrutado tanto. 
 
    —Sí, yo… también, de verdad que sí. Fue una velada maravillosa. —Estaba también algo cohibida, nerviosa.  
 
    —Yo… debo irme, es tarde y debes descansar. ¿Trabajas mañana?  
 
    —Sí, mañana entro a eso de las diez.  
 
    —Bien, me voy.  
 
    Pero no se movía, no daba ni un paso, no quitaba su mirada de la de ella. Laura también estaba como pegada al piso, tampoco hacía nada por moverse, sonrió y por fin caminó hacia la puerta; sin embargo, él no se movió, la siguió con la vista, cuando llegó a la puerta, la abrió y lo miró, él seguía clavado en el mismo lugar mirándola.  
 
    —Roger…  
 
    —Laura…, no quiero que termine este día, es como un sueño y no quiero despertar.  
 
    —Roger —le dijo desde la puerta—, no es un sueño, es una realidad, es una probadita de la vida que puedes vivir con solo…  
 
    —Me es muy difícil —le dijo—. ¿Cómo puedo olvidar?  
 
    —Igual que yo perdoné lo que tú me hiciste, es una cuestión de decisión.  
 
    Él quedó callado mirando hacia el piso; la miró una vez más y salió sin decir más palabras. Laura cerró y quedó recostada. Después fue a su habitación y encendió la luz de la lámpara de noche y se acostó abrazada a la almohada; así quedó un rato, estaba quedándose dormida cuando timbró su celular. Era Roger para decirle que se sentía vacío, que había pasado un día increíble, que nunca se había sentido tan pleno. También halagó a la hija y la educación tan esmerada que ella le había prodigado.  
 
    —Sí, mi hija fue lo único que me sostuvo tantos años, por ella luché y por ella logré lo que soy… Ella es mi vida, Roger.  
 
    —Y yo no estuve…  
 
    —Sí, es verdad, pero me dejaste algo hermoso en mis entrañas; por ella vivo y por ella perdono. No quiero que te recrimines más, ya no vale la pena. Estás disfrutando a tu hija, ella te está llenando la vida ahora como me la ha llenado a mí.  
 
    —Sí. Es hermosa como tú.  
 
    —¡Por favor, Roger! Esa niña tiene muy poco de mí, ¿o es que estás ciego?  
 
    —¿Tú crees? Déjame decirte, que ese día que la vi por primera vez… ¡Dios, Laura! Tú no te imaginas lo que yo sentí. Yo no sabía quién era, pero apenas miré su rostro sentí un calor que recorrió todo mi cuerpo…  
 
    —¿De verdad?  
 
    —Laura, te lo juro, no tuve dudas… Lo sentí en mi corazón, supe que era hija mía. Eso sin contar que vi tu nerviosismo…, te pusiste pálida…  
 
    —Sí —dijo ella con suavidad—, fue muy difícil para mí verte allí… de pie, frente a nosotros.  
 
    —Para mí lo fue más. Cuando te vi en casa de Carl, los celos me consumieron. Pensé que él estaba tratando de conquistarte; pero jamás imaginé que… Laura, esa noche yo no dormí nada en lo absoluto. Creía que me iba a volver loco… Tú tienes que trabajar mañana y yo de inconsciente. Te dejo descansar… Gracias por el día de hoy.  
 
    —Está bien… De todas formas, no puedo dormir…  
 
    —¿Y eso? ¿Estás bien?  
 
    —Sí. Solo que…, a veces, me cuesta dormirme.  
 
    —Debes ver a un médico.  
 
    —¡Roger! —se rio a carcajadas—. ¿De verdad crees que debo ver a un médico?  
 
    —Sí, verdad que sí —también rio a gusto—. Es que ustedes los médicos se creen que son Dios y que todo se lo saben.  
 
    —Oh, ¿sí? ¿Y qué decir de los abogados?  
 
    —Nosotros los abogados somos más modestos.  
 
    —¿De verdad? ¿Desde cuándo?  
 
    —¿No me crees? Somos tranquilos, modestos, comprensivos, humildes…  
 
    Laura reía mucho, él para de nombrar sus virtudes y se contagia con su risa.  
 
    —¡Te faltaron más virtudes!  
 
    —Es que solo mencioné algunas para que no me calificaras de arrogante.  
 
    —Te faltó decir guapos, amorosos, tiernos…  
 
    —¿Sí? ¿De verdad piensas eso de mí?  
 
    —Yo… —simuló que lo pensaba—, en realidad, me refiero a todos en general.  
 
    —¡Qué desilusión! Y yo que pensé que te referías a mí.  
 
    —Menos mal que eres muy modesto.  
 
    —¡Y lo soy! Solo que tuve la esperanza que te hubieras fijado en mí…  
 
    —La verdad es que sí. También tú tienes tu parte: eres guapo, amoroso y…  
 
    —¿Y?  
 
    —Nada, olvídalo.  
 
    —Laura, eso no es justo, si me estás diciendo mis cualidades debes terminar —reía a gusto—. Es como dejarme a medidas.  
 
    —¿Qué? —Soltó otra carcajada—. ¡Eres un arrogante!  
 
    —¡No! Solo que esperé escuchar de tus labios, que también soy bueno haciendo el amor, que…  
 
    —¡Cállate! —Seguía riendo divertida—. Eso no lo escucharás…  
 
    —Pero ¿por qué? Eso quiere decir que no soy tan amoroso como dijiste.  
 
    —Eso quiere decir que ya es hora de dejarme dormir… ¿A qué hora vienes por tu hija?  
 
    —A eso de las ocho. ¿Por qué? Seguro quieres verme… —bromeaba con ella y reía, pero la respuesta de ella lo sorprendió.  
 
    —Sí, quiero verte, claro que quiero verte. ¿Te gustaría desayunar con nosotras?  
 
    —Me encantaría, Laura. ¡Eso sería maravilloso!  
 
     —Entonces, abogado modesto, sencillo, pero muy guapo, te esperamos mañana temprano.  
 
    —Oye, gracias por reconocer mis cualidades —rio de nuevo—, y allí estaré. Hasta mañana, nena. 
 
    —Hasta mañana.  
 
    Esa mañana Laura se levantó temprano, se sentía muy ilusionada, sabía que era cuestión de tiempo. Fue al cuarto de su hija, la despertó y le comunicó que su padre llegaba a buscarla en un rato. Fue hacia la cocina, encendió la radio y tarareando la música, se dispuso a preparar el desayuno y arreglar la mesa.  
 
    —Mami, ¿y esto?  
 
    —El desayuno.  
 
    —Eso lo sé, es que tú nunca o casi nunca…  
 
    En eso sonó el timbre y Danielle fue abrir, sabía que era su padre que venía a buscarla. Abrió, se prendió como siempre a su cuello. Lo mandó a entrar y cuando llegaron al comedor ya estaba todo servido. Los dos se miraron y sonrieron y se dieron los buenos días. 
 
    —¿Listo? —preguntó ella.  
 
    —Yo estoy más que lista. Mi mamá jamás prepara un desayuno así, durante la semana.  
 
    —¡Oye, gracias por la recomendación!  
 
    Roger rio divertido y abrazó a su hija y le dijo bajito al oído, pero que Laura pudiera escuchar:  
 
    —Yo sé por qué lo hizo. Es que tengo mis cualidades, por eso me invitó.  
 
    —¿Sí? ¿Cuáles?  
 
    —Soy guapo, amoroso y algunas otras, que las irás descubriendo con el tiempo.  
 
    —¿Entonces, por eso lo hizo? —Se hizo cómplice de su padre.  
 
    —¡Sí!  
 
    —Muy bien, sigan burlándose de mí. Me van a quitar las ganas de volver a preparar otro desayuno así.  
 
    Danielle le suplicó que no, y Roger ofreció disculpas. Se sentaron los tres y desayunaron en un ambiente familiar, felices. Cuando ella terminó, se puso de pie.  
 
    —Yo me tengo que ir. Debo estar en el hospital a ver a un paciente a eso de las diez y de ahí voy para la consulta. Recojan todo y me lo dejan en la cocina, cuando venga lo termino. 
 
    —No, qué dices, Danielle y yo te fregamos todo y nos vamos. Yo no tengo necesidad de estar temprano en la oficina.  
 
    —Pues, teniendo en cuenta lo sencillo y humilde que es usted, sí, pienso que no le haría mal fregar —le dijo, sonriendo con ironía.  
 
    Él también sonrió y se llevó la taza de café a la boca. Laura fue a su cuarto a cepillarse los dientes, terminó de retocarse, cogió su cartera y salió del cuarto. Roger y su hija recogían la mesa, se veían muy felices y eso era lo único que importaba para ella, sonrió y se dirigió a la puerta. Desde ahí se despidió.  
 
    Ya en la tarde, ella se les reunió para la hora del almuerzo y pasaron los tres el día juntos.  
 
    Dos días después, llegó al hospital y fue directo a visitar un paciente que había sido operado y estaba en la etapa de recuperación. Se sentó en el borde de la cama, después de haberlo chequeado y tomado los signos vitales, preguntó:  
 
    —¿Cómo se siente mi paciente favorito?  
 
    —Me imagino que eso le dices a todos —le contestó él sonriendo—, estás tratando de que yo lo crea.  
 
    Era un hombre de unos treinta y cinco años. Su semblante era pálido, sus labios secos, sus ojos hundidos; sin embargo, a pesar de eso, tenía una mirada cálida y una bella sonrisa.  
 
    —¿Qué dices? —le reprochó ella, fingiendo sorpresa—. Eres el más guapo de todos. ¡No estoy mintiendo! ¿Cómo te sientes?  
 
    —Mucho mejor. Hoy me puse de pie y caminé por todo el pasillo.  
 
    —¡Oye, eso está muy bueno! Verás que vas a salir muy bien de esta. Y dime, ¿dónde está tu esposa?  
 
    —Fue a una reunión muy importante que tenía en la empresa. 
 
    —Me parece muy bien. Debe salir de vez en cuando.  
 
    —Yo se lo digo, pero es muy terca.  
 
    —No, eso no es terquedad, es amor. —Hojeó la historia clínica—. John, el reporte de hoy dice que la quimioterapia está trabajando muy bien.  
 
    —¿Entonces cree que salga de esta? —Aunque reía, se notaba en su voz y su mirada preocupación.  
 
    —¡Claro que sí! Ya te lo dije, confía en mí. Todas las pruebas han arrojado muy buenos resultados, además, tú eres un hombre muy fuerte, y lo más importante es que tienes mucho porqué vivir. Tienes una esposa hermosa que te ama y dos hijos bellos.  
 
    —Los tres son la razón de mi vida —contestó él, orgulloso—. Por eso es por lo que he luchado a brazo partido contra este maldito cáncer en el cerebro.  
 
    —¿Entonces? Ya te dije que la ciencia hace su parte, Dios la otra; eso sí, la parte tuya es de mucha importancia. Debes ser positivo, optimista, guerrero.  
 
    —Lo soy, aunque algunas veces…  
 
    —Algunas veces nada. Siempre debes luchar. ¿Sabes? He visto casos peores que el tuyo y ellos se han fajado cara a cara con la muerte y le han dicho: no me voy, te desafío y ahí están, viviendo. 
 
    —El día que salga de aquí, me encantaría que nos visitaras al rancho. La vas a pasar muy bien, es muy grande y hermoso.  
 
    —¡Por supuesto que sí! Con todo gusto lo haré. Ahora te dejo…, tengo otro paciente que ver.  
 
    —De seguro, será tu preferido también —le reprochó en bromas.  
 
    —¡¿Cómo crees?! —le contestó riendo—. ¡Jamás! ¡Es una señora muy gruñona! Mañana paso a verte y sigue siendo positivo, quiero verte pronto fuera de aquí. 
 
    —Gracias, doctora.  
 
    Ella se sonrió y salió de la habitación rumbo a la de su otro paciente. Era una señora de unos cincuenta años y dormía. Revisó la historia, habló con la enfermera, le dio algunas instrucciones, escribió algo en esta y salió. 
 
    Llegó a su consultorio, hizo algunos apuntes y unos quince minutos después tocaron a su puerta. Sin mirar autorizó la entrada:  
 
    —Me imagino que sigues muy ocupada —le preguntó Carl—, hace una semana que no sé de ti. Te llamo y no contestas.  
 
    Laura se sorprendió mucho, lo menos que esperaba era verlo ahí. La verdad es que no había pensado en esa posibilidad. Sus miradas se encontraron y ella, en ese instante, lejos de aclarar su confusión, supo que no sería fácil. Era un hombre muy guapo, interesante, y cuando sus ojos miraban los suyos sentía que no era dueña de sí, que había una atracción muy fuerte. Él, a unos pasos del escritorio, la miraba con intensidad, la examinaba como quien no quiere perder ni un detalle. Metió sus manos en los bolsillos del pantalón, vestía de negro, lo que lo hacía irresistible. Laura tragó en seco y por fin pudo saludar. 
 
    —Hola, Carl.  
 
    —Hola… —Se detuvo frente a ella, puso las manos sobre el escritorio y se apoyó sobre ellas, la miró directo a los ojos—. ¿Qué está pasando, Laura? 
 
    Se sintió mal, muy apenada. Sabía que debía decirle la verdad y era el momento indicado, no debía posponer algo que iba a ocurrir de todas formas. Las manos le temblaron, y tuvo que colocarlas sobre su regazo, debajo del escritorio. El corazón le latía tan rápido y fuerte que pensó que él lo escucharía. No sabía por qué se ponía así. De pronto, no entendió nada. Estaba sintiendo lo mismo por dos hombres o estaba muy confundida. Por lo que decidió que tenía que terminar con eso porque no era justo para nadie.  
 
    —Carl, yo…  
 
    —¿Qué está pasando, amor?  
 
    —No podemos seguir viéndonos.  
 
    Quedó observándola y afirmó con un movimiento afirmativo de la cabeza. No parecía sorprendido. Tampoco le haría las cosas sencillas. No, a ella no. La tenía metida en el alma y en la piel, y no renunciaría así de fácil.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque nunca debió ser —contestó sin quitar la mirada de él. Quería ser franca, por lo menos eso pensaba, deseaba sentirse bien, sin utilizar mentiras, ni excusas.  
 
    —Pensé que estábamos enamorados, pensé que había llegado a tu corazón, aunque nunca me has dicho que me amas. 
 
    —Carl, entre nosotros hay una fuerte atracción física, nos gustamos, de eso no me cabe duda. Pero eso no es amor.  
 
    —No hables por mí, por favor —precisó, molesto—. No hagas conjeturas de lo que yo siento, porque no basta con las veces que te lo he dicho, es que ni siquiera tienes idea de la dimensión de mis sentimientos hacia ti.  
 
    —Bien, perdona… Hablo, entonces por mí. Yo no te amo —lo soltó sin medir consecuencias. No en lo que vio en la mirada de él, sino en lo que sintió dentro de ella.  
 
    —Sé que lograrás amarme. Solo dame la oportunidad. Aunque, si te soy franco: no te creo. Laura no me digas que fui solo una aventura… 
 
    —Eso no lo dudo, Carl. Estoy convencida. Tienes todas las cualidades para que una mujer se vuelva loca por ti, y no fue una aventura… Te juro que no. Esto es muy difícil para mí, yo…  
 
    —Tú crees que amas a otro.  
 
    Laura se llevó las manos a la cara, estaba incómoda con esta situación. Se levantó y se dirigió a él, puso las manos en sus brazos y le dijo:  
 
    —Estoy segura. ¿Qué puedo hacer con eso? —Había interrogación en su mirada.  
 
    —¡Laura, por favor! Ese hombre te humilló, te faltó, ese hombre acabó con tus ilusiones…  
 
    —Lo sé —susurró —, lo sé. Pero ¿cómo le explico eso a mi corazón? ¿Cómo le digo que a pesar de los años jamás logré olvidarlo? Además, Carl…  
 
    —¡No, Laura! Yo no pienso renunciar a ti, voy a luchar por tu amor. ¡Laura, te amo! ¡Y estoy tan convencido de que tú me amas! Nadie se entrega como tú lo hiciste sino ama. 
 
    La agarró por los hombros y la besó, ella no respondió al beso; pero no podía engañarse, sentía deseos de rendirse en sus brazos. Ese hombre tenía el poder de tocarla y convertirse en dueño de su voluntad; sin embargo, sabía que no era honesto de su parte hacerlo, así que trató de separarlo con suavidad. Cuando lo logró, miró hacia la puerta y allí estaba Roger, con una expresión sombría en su rostro, sus labios apretados por la ira y con una mirada de hielo que le caló hasta lo último de su ser. Se sintió débil, no supo qué hacer en ese momento, se soltó de Carl rápido y cuando volvió a mirar ya él no estaba ahí. No tuvo tiempo a nada, palideció y corrió hacia la entrada, y ni rastro de él. Volviendo hacia donde estaba Carl, le dijo:  
 
    —Carl ya dije lo que tenía que decirte, por favor, déjame sola. Roger acaba de estar aquí.  
 
    —¿Y qué? Que vea lo que en realidad sucede. Laura, no eches por la borda lo que hemos vivido, que ha sido hermoso. ¡Yo te amo!  
 
    —Sí, es verdad, no puedo negar que vivimos cosas bonitas. Tú me hiciste volver a la vida, me hiciste sentir cosas que llevaba dormidas por años, pero no te amo.  
 
    —No entiendo cómo puedes quererlo, no entiendo cómo… —Estaba fuera de sí.  
 
    —No se te olvide que es el padre de mi hija y que ellos se aman y tienen una relación muy hermosa.  
 
    —¿Te estás escuchando? Hablas de lo que sucede entre ellos. ¿Y tú? Está buscando todos los pretextos para separarte de mí, para volver contigo ahora que mi hermana no está. Siempre supe que sería así.  
 
    —Carl no hagas esto más difícil. Roger ni siquiera quiere conmigo porque sabe que tú y yo estuvimos juntos, yo se lo dije.  
 
    —Laura… No puedes basar una relación en lo que quiere tu hija. No puedes ni debes sacrificar tu felicidad por darle el gusto en algo tan importante.  
 
    —Lo siento, Carl, no tiene sentido que sigamos en esto, ya de hecho, me siento muy mal, incómoda. Yo tuve la esperanza de que contigo podía rehacer mi vida, pero ¡lo amo! Y no puedo hacer nada contra eso. 
 
    —Si tú de verdad lo amaras, yo sería el primero en retirarme. Solo te estás sacrificando. Y no me voy a quedar de brazos cruzados viendo cómo destruyes lo nuestro por un hombre que no te merece.  
 
    —Carl, por favor… 
 
    —Estoy seguro de que Danielle no permitiría que te sacrificases por ella. Yo tampoco lo voy a permitir… 
 
    Quedó mirándola fijo, dio dos pasos en retroceso y se marchó sin mirar hacia atrás. Laura al verlo salir se sintió muy mal, pero era algo que debía hacer porque siempre se había considerado una mujer honesta y justa. Y sabía que seguir con Carl no era justo, ni siquiera para él. Se sentó en su silla y pensó en Roger, estaba convencida de que no perdonaría lo que vio, sintió dolor, porque él había entendido mal la situación. Se puso de pie, agarró la cartera y cuando iba por uno de los pasillos del hospital rumbo a los ascensores, sonó el celular. 
 
    —Hola, Matt.  
 
    —Reina hermosa, ¿necesito solicitar una audiencia para verte?  
 
    —¡Matt, qué cosas tienes! Claro que no. Estoy muy extrañada que no te hayas aparecido en el consultorio como acostumbras.  
 
    —¡Es que he estado muy ocupado! 
 
    —¿Y eso?  
 
    —¿Por qué no vienes a mi casa? Estoy preparando algo muy rico que te fascina.  
 
    —Matt pensaba ir a ver a Roger, vio algo que seguro mal entendió; pero sí, prefiero pasar por tu casa primero y desahogarme contigo.  
 
    —Muy bien, yo como siempre seré tu paño de lágrimas.  
 
    —Me encanta que lo seas. ¡Te adoro! Salgo para allá. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
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   L os dos estaban sentados alrededor de la mesa con sendas copas de vino entre las manos. Laura jugaba con el borde de la suya, mientras, hablaba con su amigo y lo ponía al día de los acontecimientos. La grandilocuencia de La Traviata de Verdi, que inundaba de forma suave, deliciosa y emotiva el ambiente, contrastaba con la lluvia torrencial que se acababa de desatar, que parecía como si afuera, el mundo estuviera acabándose. Los cristales de las ventanas eran sacudidos por el aire, pero ellos no prestaban atención a ese vendaval, sino al que ella tenía en su corazón.  
 
    —Explícale que Carl te tomó por sorpresa.  
 
    —No, Matt. No lo haré. Creo que ahora le toca a él probar su amor. Además, ya es hora de que afronte una realidad.  
 
    —¿Tú o él?  
 
    —Él debe afrontar que la vida no gira a su alrededor, que debe contar con el sentimiento de los demás y con sus verdades.  
 
    —Ay, amiga, ¡todo es tan complicado!  
 
    —No, no lo es. Por muchos años yo viví en una ostra. No le di oportunidad a nadie, como tú mismo me has reprochado muchas veces, y lo peor es que no me las di yo. Llegó Carl y ni siquiera me importó que fuera cuñado de Roger. En todo este tiempo nunca albergué esperanzas con él por creerlo ajeno y porque me negaba a perdonarlo. Pero Carl me complementó toda, llenó cada uno de mis vacíos. Él me hizo vibrar, con él volví a experimentar lo que era sentirse mujer. Acabo de renunciar a todo eso, Matt, y Roger no lo aprecia. Él se creé que es llegar y plantar.  
 
    —Pero tú lo amas, ¿verdad? 
 
    —Fíjate que después que vi a Carl y me besó de nuevo, no estoy tan segura. Él mueve cosas, es como una nostalgia de lo que fue; además, me encantaría darle una familia, su verdadera familia, a mi hija. Pero yo sufrí mucho por su culpa y no voy a suplicarle.  
 
    —Así se habla, corazón.  
 
    —Cambiando de tema, ¿cómo vas con Rodolfo? ¿Cómo está él? 
 
    —Buscando valor para las huevas que le hacen falta.  
 
    —Matt, déjalo, dale tiempo a que él piense bien lo que va a hacer.  
 
    —¿Más?  
 
    —Matt, él está pasando por un proceso. Se requiere de mucha valentía, como mismo tú dices. Además, es algo personal en extremo, y diferente en cada caso. El problema de él no eres tú. Su problema es él mismo. Tiene que encontrarse con su yo; quererse como es, o dejar de serlo. Es una decisión muy difícil. 
 
    —Jamás dejará de ser lo que es.  
 
    —Tú sabes que sí, todo está en que no esté conforme con su condición y decida cambiarla.  
 
    —¡Él sabrá! Yo no puedo hacer más, solo esperar como tú dices.  
 
    —No solo esperar, apoyarlo también. Sus emociones deben estar, ahora mismo, en un torbellino, y debe estar lleno de miedo y ansiedad. Apóyalo, que es la persona que amas. Amigo, voy a aprovechar que escampó para irme. El vino y la comida estuvieron deliciosos.  
 
    —¿Cómo está la princesa?  
 
    —Muy bien. Feliz de la vida. Ahora voy a buscarla a casa de su abuela.  
 
    Se despidió de su amigo y unos veinte minutos después estaba parqueando en la entrada de la casa de Lucía, al mismo tiempo que Roger. Danielle se bajó y fue y la saludó efusiva. Roger no la miró, cerró la puerta de su auto y entró a la casa de su madre. Lucía salió a su encuentro, estaba muy feliz, le dejó saber que ya tenía casi todo listo para la fiesta.  
 
    —Comemos y después te muestro todo, Laura. Voy a poner la mesa. Danielle se ofreció a ayudarla y la siguió.  
 
    Laura quedó a solas con Roger, que se dispuso a salir del recibidor cuando ella lo detuvo por un brazo.  
 
    —Roger necesitamos hablar.  
 
    —No creo, ¿de qué tendríamos que hablar nosotros? —estaba serio, ni siquiera la miró a la cara cuando ella le habló, pero su mirada se posó sobre la mano de ella.  
 
    —De lo que viste hoy.  
 
    —Mira, Laura, lo que yo vi me quedó bien claro. Si vas a decirme que lo amas pierdes tu tiempo, no es necesario, eso lo corroboré hoy. 
 
      
 
    —¡No, Roger! Yo no amo a Carl. Estaba terminando con él.  
 
    —Y, por supuesto, te despediste de él con un beso apasionado.  
 
    —él me besó, yo no tuve tiempo para nada. Roger, terminé con Carl no porque se lo mereciera, sino porque se me hizo injusto seguir engañándolo.  
 
    —Sin embargo, te acostaste con él. ¿Con cuántos te has acostado sin quererlos?  
 
    Sin pensarlo lo abofeteó. Sus ojos se llenaron de rabia y de dolor. Jamás esperó una ofensa así, de él menos que de nadie, porque la conocía desde que era apenas una jovencita, y, además, era la madre de su hija.  
 
    —Yo no soy ese tipo de mujer. ¡Eres un idiota! Y, ¿sabes qué? Creo que cometí un error. Dile a tu madre que regreso en otro momento. Me voy. No quiero estar donde tu estés. ¡No te mereces mi presencia! —Fue a salir y, él más rápido que ella, la agarró por la parte de atrás del cuello y la besó a la fuerza. En un beso invasor, sus labios quisieron castigarla; se adueñó de su boca sin contemplaciones. Con su otra mano la tomó por la cintura atrayéndola hacia él. Laura trató de separarse, pero la fuerza que del hombre se lo impidió, lejos de eso la atrajo más. Por mucho que lo intentó no pudo y las manos de Roger se fueron relajando y bajando hasta colocarlas en su espalda y comenzó a acariciarla mientras siguió besándola, ya no era un castigo sino una apasionada caricia. Cuando terminó, le preguntó mirándola cínico:  
 
    —¿Así te besaba?  
 
      
 
    —Jamás vuelvas a tocarme en tu vida —le dijo entre dientes—. ¡Eres un idiota!  
 
    Se movió hacia la puerta para irse y la sostuvo por un brazo.  
 
    —No te preocupes, mi madre te necesita. El que se va soy yo para no incomodarte. 
 
    Los dos quedaron mirándose, había dolor y desafío en la mirada de ella; celos y rabia en la de él. Cuando fue a salir, Danielle entró impidiéndole la partida. Tomándolos del brazo, ajena a lo que ocurría, los llevó feliz hacia el comedor. Una vez sentados, Lucía comenzó a servir y a puntualizar detalles de la fiesta. Laura trató de disimular su incomodidad concentrándose por completo en la conversación de su hija y de su abuela. Roger, por otro lado, no abrió la boca para hablar durante la comida, cuando terminaron, ella se levantó a recoger la mesa y fue cuando por primera vez él habló.  
 
    —No tienes que hacerlo, ve con mi madre a revisar lo que ella quiere, Danielle y yo lo hacemos.  
 
    Lucía tomó a Laura por el brazo y la llevó a su habitación. Una vez ahí, le ofreció que se sentara en la cama:  
 
    —A ver nena, siéntate aquí y cuéntame, ¿qué está pasando? Hoy los noté peor que la otra vez. Yo pensé que las cosas estaban mejorando.  
 
    —Lucía, no quiero hablar del tema. Todo va a estar bien. A ver déjame ver lo que querías mostrarme.  
 
    —Muy bien. Eso espero.  
 
    Al rato, Laura se retiró con Danielle. 
 
    Ya era bien entrada la noche y Roger se encontraba sentado en la terraza que daba al mar. Tenía su mirada perdida en la oscuridad de la noche, habían sido muchas emociones y se encontraba a tope y no sabía cómo afrontarlas. Estaba convencido de sus sentimientos, sabía que Laura era la única mujer que había amado y que amaría en su vida. Su mente comenzó a hacer un viaje retrospectivo, y se dio cuenta de lo cobarde que había sido y seguía siendo. Pero ¿cómo lidiar con los celos que sentía?  
 
    —Tú no tienes ningún derecho a sentir celos, Roger —se dijo en voz baja—. Ella es dueña de su vida. Tú la dejaste plantada, la humillaste, te portaste como un canalla porque traicionaste su amor. Fuiste el primer hombre en su vida y eso no te bastó para engañarla. Bien merecido que lo tienes. Pero ¿por qué con él? Con tantos hombres en el mundo, ¿por qué tuvo que ser él?  
 
    No escuchó cuando su madre se acercó hasta que le habló:  
 
    —¿Estás desvelado?  
 
    —Sí, no puedo dormir.  
 
    —¿Sabes? Hay cosas que en la vida llegan y no podemos cambiar, pero las que sí podemos nos pesará por siempre si no lo hacemos. Se paga muy caro. Tú una vez cometiste un grave error, no vuelvas a cometerlo. No la pierdas dos veces porque ya no eres un jovencito y sería muy estúpido de tu parte.  
 
    —¿Cómo hago? Si saber que estuvo con él me revienta, me mata. Siento mucha rabia, madre.  
 
    —Roger, hijo, ella tiene muchas más razones que tú para no perdonarte; sin embargo, lo hizo. Has tenido la suerte de encontrártela soltera porque pudo haber estado casada y ahí si no hubieras podido hacer nada. Pudiste, también, haberte encontrado a una mujer que ya te hubiera tenido fuera de su vida, y te has encontrado a la misma joven enamorada de ti que dejaste en la iglesia. Hijo no seas tonto, no la pierdas. 
 
    Roger se levantó, lanzando un grito de impotencia, se llevó las manos a la cabeza y la apretó con fuerzas. 
 
    —Hijo, tienes una hija con ella. ¿Te gustaría que la terminara de criar Carl u otro? Porque Laura no va a quedarse así de por vida.  
 
    —¡No! Claro que no.  
 
     —¿Entonces? El tiempo que pierdas enfocándote en tus celos, él lo usará a su favor. Tú lo conoces bien, y sabes el arte que tiene para conquistar a la más fuerte de todas. Carl es guapo, perseverante y conoce muy bien el arte de la seducción.  
 
    —Eso es lo que me da rabia. ¿Por qué ella tuvo que caer en eso? 
 
    —Porque ella es de carne y hueso, lleva muchos años sola. Ha rechazado cada proposición que le han hecho. Además, cuando te volvió a ver con tu esposa, pensó que la única manera de mantenerse a salvo de sus propias 
 
    debilidades era aceptando a tu cuñado. Es lo que yo pienso. Es mi hipótesis. Roger —se alteró un poco—, tú no tienes ningún derecho en estar celoso. ¡Ninguno! Piénsalo —le dio con un dedo fuerte en la sien de su hijo—, la misma estupidez repetida se paga caro. Me voy a dormir.  
 
    Él quedó solo pensando en las palabras de su madre. Un rato después se retiró a dormir, por lo menos quiso intentarlo, sin muchos resultados. Ya en la mañana, se levantó temprano y despidiéndose de su madre fue a la oficina. Estaba leyendo un caso con su ordenador abierto cuando se abrió la puerta.  
 
    —Sabía que lo intentarías, no me cabía ni la más mínima duda. —Carl estaba frente a él mirándolo serio.  
 
    —Si te refieres a Laura, sí, tienes toda la razón.  
 
    —Tú la abandonaste una vez, deberías dejarla ser feliz.  
 
    —¿Contigo?  
 
    —Por supuesto. ¿Por qué no?  
 
    —Porque te conozco y no amas a nadie.  
 
    —Te equivocas, Roger. Tú no me conoces en lo más mínimo. Yo amo a Laura. ¿Piensas que soy tan estúpido como tú de dejar ir a una mujer como ella? Es distinta, diferente a todas las mujeres que he conocido.  
 
    —Lo sé, eso me consta.  
 
    —El cuerpo de mi hermana todavía debe estar caliente, como aquel que dice y ya estás tratando…  
 
    —Mira, Carl, tú mejor que nadie sabes cómo fue mi matrimonio con tu hermana. Tú sabes que jamás la amé, yo mismo te lo dije y te expliqué por qué lo había hecho.  
 
    —Eres un cobarde. De mi hermana solo te importó su dinero, por eso no te tentaste el corazón para dejar a una muchacha que daba la vida por ti. En cuanto a Mery, la hiciste una infeliz. Ahora pretendes hacer lo mismo con Laura. Eres un imbécil arrogante y ambicioso.  
 
    —Te rectifico eso: yo amo a Laura.  
 
    —Tú no sabes lo que es eso. Si la hubieras amado no la habrías abochornado como lo hiciste: la humillaste, acabaste con sus ilusiones… 
 
    —Mira, Carl, a ti no te importó saber que yo fui su amor, que soy el padre de su hija… 
 
     —Yo no sabía que era la mujer que supuestamente tú amabas. ¿Cómo lo iba a saber? Además, te pregunté una vez de dónde la conocías y me lo negaste. Fuiste un cobarde, debiste decirme, aunque, si te soy sincero, no creo que habría hecho diferencia alguna. Cuando la conocí no tenía una idea de quién era. La vi en los ascensores, y, en ese mismo instante, supe que la quería en mi vida.  
 
    —Yo también la amo —le gritó iracundo— y para tu desgracia, ella me ama a mí, escúchalo y que te quede claro, ella me ama a mí, así que te aconsejo que la dejes en paz. No la busques más —le habló entre dientes y con mucha firmeza, deletreándole cada palabra—. Ella me ama a mí.  
 
    —¿Sabes algo? Actúas como un niño. Yo siendo tú, no estaría muy seguro de eso que acabas de decir. Estoy convencido de que Laura está confundida, que ella está aferrada a su pasado, a lo que los dos vivieron antes que cometieras la estupidez de dejarla plantada, pero es una mujer muy inteligente y especial. Terminará reconociendo la verdad.  
 
    —Laura jamás amará a otro hombre. —Se puso de pie y se acercó a él—. Yo fui y seré el único hombre en su vida, y será mía, que de eso no te quede la más mínima duda. Tú sí que me conoces.  
 
    —El que hayas sido el primero quizás sea la única ventaja que tienes, porque puede que eso la confunda; pero eso no era lo que parecía cuando estaba en mis brazos, cuando temblaba de pasión con cada caricia mía, con cada beso…  
 
    —¡Cállate! —gritó—. Cállate o no respondo. —Había perdido la compostura. Estaba colérico.  
 
    —Jamás podrás borrar mis manos de su cuerpo, ni mis labios de los suyos, querido excuñado. Nunca podrás borrar esas entregas sin límite bajo la luna, jamás podrás borrar sus sollozos suplicando que la hiciera mía… Tendrás que vivir con eso, tendrás que recorrer los surcos que yo hice en su piel; nunca podrás llevarla al cielo, porque cuando lo pretendas con rabia verás que esa puerta solo la traspasó conmigo. 
 
    —Cállate… 
 
    —Eres muy bueno en leyes, en venderle tu alma al diablo por tal de ganar un caso; no con mujeres, ahí no me llegas ni a los tobillos. ¿Recuerdas alguna vez que te haya llorado porque te pierdas dentro de ella? ¡No creo! Y vas a vivir rabiando de los celos de saber que por donde tú entres yo he andado y desandado… Las huellas que yo dejo ahí tú no tienes agallas para borrarlas.  
 
    —¡Te dije que te callaras o no respondo!  
 
    —Tú no tienes valor ni siquiera para tocarme, menos para borrarme. Son muchas cosas que tendrás delante de tu cara cuando intentes amarla. Porque tú, Roger Montalvo, serás solo un intento para ella. Ese de crear la familia que, supuestamente, siempre debió ser. Tú nunca podrás hacerle sentir lo que yo.  
 
    —Laura fue y será mía. Cometiste el error de meterte con ella, y lo vas a pagar cuando sepas que está en mis brazos.  
 
    —También tienes la ventaja que te ofrece Danielle. Laura querrá hacer feliz a su hija y, contra eso, no puedo luchar. Ahora sí, haz las cosas bien, Roger, porque no tendré consideración. Yo amo a esa mujer y la voy a luchar, aunque se me vaya la vida en eso. Mételo bien claro en tu cabeza: la voy a luchar por encima de todo y de todos. Y no pienses que ganaste todavía. Solo cuando la veas firmar date por satisfecho, no antes.  
 
    —Te dije que te alejaras de ella —le dijo mirándolo directo a los ojos—. Yo tampoco tendré consideraciones si me entero de que la buscas. Y otra cosa…—tomó aire antes de volver a hablar—. Quiero deshacer nuestra sociedad. Ya no hay razón para que sigamos siendo socios. Tu hermana ya no nos une, y por obvias circunstancias, no quiero seguir con esto.  
 
    —Eso no es profesional ni ético. Sin embargo, de ti qué se puede esperar, si tú no conoces la ética ni la moral; quieres las cosas y las obtienes sin importarte nada. Si Laura supiera qué clase de persona y abogado eres, jamás volvería contigo.  
 
    —Esto es personal y piensa lo que quieras. No quiero seguir mi sociedad contigo.  
 
    —Muy bien, cuando quieras puedes comenzar con los trámites. Si ese es tu deseo no tengo objeción. En realidad, no me interesa tener nada que ver contigo. No eres una persona de fiar. La estás sobornando con su hija, manipulando, que es lo único que sabes hacer en tu sucia vida.  
 
    Carl salió del despacho sin mirar hacia atrás. Roger se levantó, recogió unos expedientes que tenía sueltos, apagó la computadora y salió detrás. Fue directo al consultorio de Laura y no la encontró; así que se dirigió a su casa y tampoco estaba ahí, la llamó varias veces por teléfono y no contestó; por último, llegó a casa de su madre, almorzó y fue al despacho que tenía allí, en el que estuvo hasta bien tarde. Necesitaba estar solo para pensar, la discusión con Carl lo tenía fuera de sí. 
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   Y a en la tarde, a la hora que sabía que ella llegaba, Carl se parqueó frente a la casa de Laura, a solo unos pasos de la entrada, apagó el motor del auto y quedó mirando hacia el lugar. Todo estaba oscuro dentro por lo que supo que no había llegado, así que esperó. La rabia lo tenía ciego, el dolor lo estaba matando, los celos no lo dejaban respirar. Tenía que serenarse, así no podía abordarla. No sabía cómo había llegado hasta ahí. Su mente lo atormentaba, los pensamientos lo volvían loco. No acababa de entender cómo era posible que todo lo vivido entre los dos hubiera sido una mentira. No podía ser. Laura no era ese tipo de mujer. Solo estaba confundida, pensaba que era lo mejor para su hija. Pero ella no podía amar a ese hombre. 
 
    Ya la luz del sol se perdía y con ella se llevaba los colores de la alegría, esos que llenan el alma cuando se vive con intensidad la pasión del amor. La tarde estaba dejando caer su velo color grisáceo impertinente, para estrujarle el corazón sin misericordia. La desesperación y el desasosiego lo tenían nervioso, la necesidad de gritarle a esta tarde implacable que él nunca había amado así, que no importaba que el mundo lo catalogara como frívolo y casanovas porque el mundo no lo conocía, nunca el mundo había hurgado en su pecho. No conocía su esencia, de qué estaba hecho, cómo lo había formado una señora ejemplar que lo amó y le enseñó normas de conducta y valores. Él sabía amar y esta vez había puesto su vida en las manos de una mujer, se había desnudado el alma con cada beso, con cada caricia, en cada una de sus entregas. 
 
    Detuvo sus tristes divagaciones cuando la vio llegar. Laura también reconoció el auto, así que no abrió la puerta del garaje y lo esperó recostada a este. A medida que lo veía acercarse el corazón le latía feroz, las manos le sudaban, todo en ella se estremecía. Cada vez se le hacía más incomprensible el por qué le sucedía esto, si ella amaba a otro hombre. Cuando lo tuvo frente a frente no podía articular palabras, algo insólito la fue llenando hasta llegar a su garganta y estrangular su voz, los ojos amenazaban con inundarse, pero hizo un esfuerzo estoico para no permitirse llorar. Él tampoco podía hablar, era tanto el dolor que tenía en el pecho que primero tuvo que perderse en sus ojos enrojecidos por el llanto que a duras penas sostenía. Se serenó, tenía que hacerlo, sino no podría decirle tantas cosas que había en su corazón. Se acercó aún más, casi la tenía prisionera, ella no se movía, tampoco podía hacerlo. 
 
    —¡Te amo! —Era su verdad, y por ahí tenía que comenzar. 
 
    —Por favor… —suplicó con un hilo de voz apenas audible.  
 
    —Te amo como un loco. Nadie puede amarte como yo. Te amo con mi cuerpo, con mi mente, con mi alma… Por ti, gustoso daría mi vida. Esa es mi arma: la única estrategia que tengo para retenerte a mi lado… 
 
    —Carl, por favor, no hagas esto. —Le dolía en el alma verlo suplicar.  
 
    Había tanto ruego en la voz de Laura, que, lejos de ahuyentarlo, le dio más fuerza para insistir y luchar por ella. Estaba convencido de su amor. ¡Ella tenía que amarlo como él la amaba!  
 
    —Yo sé que tú me amas.  
 
    —No, Carl, yo… me deslumbré contigo…, yo no niego que pasamos momentos muy lindos… 
 
    —¡Maldita sea, Laura! —Ella brincó ante el grito de impotencia de él—. ¿Me estás diciendo que solo fui un maldito juguete sexual para ti?  
 
    —¡No! Yo nunca… Oh, Dios, Carl, no me hagas esto, por favor. Yo amo a Roger, sé que tú lo sabes, siempre lo intuiste. 
 
    —No, yo solo supe que conmigo tocabas el cielo, que conmigo te sentiste plena. Dime que no extrañas eso, dime que no te mueres porque te lleve a lo infinito del placer. Dime, Laura, que conmigo no te faltaba el aire de tanto sentir; dime si nunca pensaste que te ibas a desintegrar cada vez que te ibas en mis brazos. Ese día en la playa, sin hablar, fuimos dos en una sola alma. Tú lo sentiste como yo. ¿Cómo vas a olvidar todo eso? Dime, enséñame a mí, por favor, porque yo no sé cómo hacerlo.  
 
    Laura tragó en seco, el solo hecho de recordarle esos momentos la hacía estremecerse. Un calor inmenso comenzó a recorrerla; la sangre se le hacía un remolino queriendo circular por sus venas a toda velocidad, miles de agujas le pinchaban las manos, el pecho, su estómago. No, para ella no fue un juego, y ese día en la playa no fue solo sexo. Ella también lo experimentó. Fue una conexión más allá de la carne. Sintió necesidad de abrazarlo y rendirse en sus brazos, pero en lugar de eso, le dijo:  
 
    —Carl, yo amo a Roger. Siempre lo he amado, él es el padre de mi hija. Juntos vamos a formar una familia.  
 
    Él la miró con un intenso dolor en la mirada, con desesperación y miedo a perderla.  
 
    —¿Cómo puedes amarlo? ¿Cómo puedes perdonarlo después de todo lo que te hizo, después de cómo te humilló? ¿Cómo puedes entregarte a él después de lo que vivimos? No lo puedo entender, Laura. ¿Dime cómo? 
 
    —Esta conversación no tiene sentido. Yo debo entrar ya. Siento mucho todo esto, siento mucho… 
 
    —¿Qué es lo que más sientes de todo, doctora Laura Zaldívar? ¿Casarte por darle gusto a tu hija con un hombre que te dejó por otra, o haber jugado conmigo? ¡Respóndeme! 
 
    No alzó la voz, no mostró más ira. Sí, sentía impotencia, tanta que se ahogaba; le dolía en lo más profundo de su ser la actitud de ella. Pero no supo, en ese momento, qué le proporcionaba tanto dolor, si el hecho de su abandono por otro o, sencillamente, ver en los ojos de ella tanta inseguridad y dolor. Porque por más que intentara ocultarlo ella estaba sufriendo o era una muy buena actriz. Se alejó un tanto y con voz cargada de angustia, y sin perder la compostura, de nuevo le dijo:  
 
    —Estás cometiendo un error. Ojalá nunca te arrepientas. Mírame bien —se alejó un tanto y separando los brazos se mostró a ella—, para que nunca olvides este momento. Para que siempre recuerdes que me has roto todo: las ilusiones, el corazón, las esperanzas. Tú me estás haciendo pedazos, pero no me vas a hacer más daño del que te vas a hacer a ti misma.  
 
    Se acercó a ella de nuevo, que estaba como clavada al suelo luchando desesperada por contener las lágrimas. Dos suspiros, solo dos malditos suspiros, lo separaban del rostro amado y compungido por el dolor; lo tomó entre las manos y la miró como nunca nadie la había mirado, porque en sus ojos asomaba el alma de un hombre enamorado y dolido. Bajó la cabeza, le rozó los labios con los suyos, con mucha suavidad y con tanta terneza, que la sintió estremecerse; fue un roce apenas imperceptible, pero suficiente para que todo ese caudal de llanto contenido brotara de los ojos de ella, con los pulgares trató de limpiárselos.  
 
    —No llores, mi amor. No puedo verte llorar porque me mata. Si vas a hacer un sacrificio hazlo con valor.  
 
    Dicho esto, se volteó y se alejó con pasos seguros. Cuando entró al auto dio un golpe muy fuerte al timón, otro más, otro y muchos más. Quiso desahogar todo la impotencia y el dolor que le corroía por dentro. Dicen que los hombres no lloran, pero él tenía muchos deseos de llorar, de gritar. No lo hizo, todavía no había perdido la guerra, esta apenas comenzaba. Nunca se había rendido tan fácil ante algo que le interesara, y Laura, sin dudas era su vida y no iba a permitir que le arrancaran la vida tan fácil sin lucharla. 
 
    Ella, por su parte, abrió la puerta con mucho esfuerzo, apenas lograba meter la llave en la cerradura; no podía ver por el llanto, todas esas lágrimas que aguantó a duras penas explotaron en sus ojos, y caían como cascadas, bañándole el rostro. Ya dentro, se dejó caer en el sofá; temblaba como una hoja. La mataba el hecho de ver a Carl sufriendo tanto, y que ella fuera la causa de tanto dolor. Jamás quiso hacerle daño, pero se lo había hecho. Y, lo peor de todo, es que él tenía razón. Nunca fue tan mujer como cuando estaba en sus brazos, ni siquiera sabía que se pudiera sentir tanto, ni idea tuvo nunca que el cuerpo doliera de deseo como le dolía a ella con solo un roce de su mano.  
 
    Una tristeza muy fuerte llenó cada espacio de su alma. Las lágrimas no se secaban. Por primera vez en la vida se sentía deshonesta, sobre todo, consigo misma. Estaba tan convencida del amor que sentía por Roger; sin embargo, por qué esas ganas locas de morir en el cuerpo de Carl. Porque eso era lo que sucedía las veces que estaba en sus brazos: morir. Esa muerte dulce, loca, deliciosa, única, exquisita, cuando el placer clamaba por satisfacción. Recordó las veces que le suplicaba, que lloraba por no poder soportar tanto placer. Eso nunca le pasó… 
 
    —Oh, no. No es bueno hacer comparaciones. Roger fue mi gran amor, al único hombre que amé en la vida… ¡Y es el padre de mi hija! —se dijo en voz alta e hizo hincapié en las últimas palabras.  
 
    Pensó en Danielle y lo feliz que sería con sus padres juntos. Ella que por muchos años le negó por soberbia esa posibilidad, ahora debía resarcirla, y qué mejor que dándole una familia como Dios manda.  
 
    Pero ese autoconvencimiento, lejos de ayudarla, le causó un conflicto interno entre lo que se planteaba y lo que en realidad sentía. Aun así, no dio marcha atrás. Ya estaba convencida de que estaba haciendo lo correcto; también de que, a pesar de lo que Roger le hizo, él la amaba y ella lo había perdonado. Sin dudas, podrían llegar a ser una bella familia. 
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   E sa semana se hizo muy larga para todos. Laura hacía lo posible por evitar a Roger en el plano íntimo: necesitaba darle una lección de humildad para que apreciara lo que significaba el perdón recibido, y no lo subestimara con tanta facilidad frente a la importancia del suyo. A fin de cuentas, ella no había hecho nada de qué avergonzarse. Era una mujer libre de hacer con su vida lo que quisiera. Él, por su parte, la buscó siempre, cada vez que iba a ver a su hija trataba de abordar el tema; pero fue en vano, ella se mantuvo fuerte en su decisión. Danielle, por otro lado, bailaba de felicidad con su fiesta que se acercaba. Lucía, por supuesto, no acababa de ver llegar el momento en que ellos se reconciliaran y pudieran estar junto a su hija. Así transcurrieron los días y por fin llegó el tan anhelado sábado de la fiesta. Todos estaban reunidos en un salón de banquetes, que había rentado la abuela feliz. Los invitados eran, sobre todo, de la homenajeada, quien se veía hermosa con su vestido de noche largo y elegante, aunque preocupada pues el padre no había llegado. La abuela trataba de serenarla dejándole saber que ya estaba en camino. Cuando este llegó, corrió a su encuentro. Roger estaba orgulloso, feliz, y le dejó saber lo hermosa que se veía. 
 
    —Soy una señorita, papi, por si no lo habías notado —le reprochó con cariño, mientras lo besaba en la mejilla—. Ven te presento a mis amigas. 
 
    Lo arrastró con ella y estuvieron entretenidos por un rato hasta que Roger echó de menos a Laura, y le preguntó por ella:  
 
    —Fue hacia la cocina, me dijo que iría a dar unas instrucciones. 
 
    La buscó con la vista por el área de la cocina hasta que la vio salir. Se veía espectacular. Lucía un bello vestido de noche, de seda, rojo y largo, que arrastraba en la parte trasera; los accesorios necesarios y el pelo recogido en un elegante peinado. Quedó en suspenso, todo desapareció a su alrededor, solo la imagen de ella caminando hacia ellos contaba para él en ese instante. Cuando estuvo frente a su hija, en su rostro se dibujó una amplia y hermosa sonrisa.  
 
    —Ya amarré los últimos detalles, espero disfrutes tu fiesta. ¡Estás preciosa, hija! Me parece que he estado ciega. —La miraba ignorando por completo al padre—. Eres muy bella.  
 
    —Eso mismo me dijo mi papá. Menos mal que los dos se dieron cuenta. —Fue la primera vez que Laura miró a Roger, que no podía quitar los ojos de ella.  
 
    Se saludaron con timidez y la música comenzó a tocar. Roger sacó a su hija a bailar. Se veían felices, reían, disfrutaban, la música cambiaba de ritmo y se las ideaba para seguirla, parecía un adolescente. Danielle había llegado a rejuvenecer su vida. Desde la mesa Laura y Lucía disfrutaban de la escena entre padre e hija. 
 
    —Hola, reina.  
 
    —¡Matt! ¿Rodolfo? —Hubo sorpresa en su rostro porque este jamás había hecho vida pública con su pareja—. Me hace muy feliz verlos juntos.  
 
    —Laura, es que, por fin, decidí qué quiero hacer con mi vida. Hablé con mis padres —contestó Rodolfo. 
 
    —¿Y? —Laura estaba expectante de la respuesta de su amigo.  
 
    —Ay, amiga, qué desilusión. Me dijeron que ya lo sabían desde hacía algún tiempo. Mi padre está algo reacio. Mi madre, en cambio, me brinda todo su apoyo.  
 
    Laura rio feliz y lo abrazó invitándolos a sentarse con ellos.  
 
    —Aquí está el lugar de ustedes, esperen un momento. —Hizo una señal a uno de los meseros para que arrastrara una silla más hacia su mesa—. Esta es la mesa de la familia y ustedes son miembros. 
 
    En ese momento llegaron Roger y Danielle, que corrió abrazar a Matt y a Rodolfo. Se sentaron todos juntos a compartir. La joven estaba feliz y la abuela, el doble, porque había hecho realidad su gran sueño desde que conoció a su nieta. Matt y Rodolfo reían y disfrutaban la felicidad de Danielle. Laura, aunque feliz por su hija, se sentía incómoda por la cercanía con Roger; y este, por otro lado, tratando de disimular el deseo de abrazarla.  
 
    —Buenas noches. —Aunque todos miraron sorprendidos hacia la persona que había saludado, sabían de sobra de quién se trataba. Solo que no imaginaban que se atrevería a presentarse. Carl acompañado de sus hijas ignoró la sorpresa de la mayoría—. Es una fiesta muy hermosa. Felicidades, Danielle.  
 
    —¡Gracias! —Miró a sus amigas y rio complacida, se levantó, las tomó de los brazos y se alejó con ellas.  
 
    Carl miró a Lucía. 
 
    —Lucía estás espectacular. Es un gusto volver a verte.  
 
    —Gracias, Carl.  
 
    Saludó a todos y cuando su mirada se posó en el rostro de Laura, sin el más mínimo de los reparos, sin importarle quiénes estaban con ella, y sin siquiera tomar en cuenta la presencia de Roger, le dijo:  
 
    —Laura, no hay palabra que pueda calificar tanta belleza. No hay estrella en el cielo que pueda competir contigo. ¡Estarán rabiando de los celos!  
 
    —Gracias… —susurró.  
 
    —Serás siempre la más bella de las mujeres. —Observó a Roger esperando alguna reacción, y, aunque lo vio enrojecer de rabia, este no dijo nada, entonces sonrió abiertamente por su triunfo, sin quitar los ojos de ella—. Me retiro, solo vine a traer a mis hijas. Disfruten.  
 
    Y se alejó hacia la salida. Roger siguió callado mirando su copa de champaña sin decir media palabra. Matt comenzó a decir algo para salvar la situación y Rodolfo lo secundó. Lucía los miró a los dos e hizo un gesto con su boca, fue a decirle algo a Laura, pero ella se puso de pie y se alejó de la mesa, escabulléndose entre los bailadores y salió al jardín. Necesitaba aire, estar sola, había sido muy incómodo tenerlos a los dos juntos, sobre todo por los halagos de Carl, y al mirar de reojo y ver la actitud de Roger, fue suficiente para ella. Nerviosa, se estrujó las manos, un salto en el estómago la ahogaba y sintió muchas ganas de llorar. Escuchó pasos y cuando se volteó lo tenía muy cerca de ella, no tuvo tiempo para hacer nada porque la tomó entre sus brazos y sin pedir permiso la besó. Trató de zafarse y no pudo; tampoco quiso luchar más, se rindió al beso, cerró sus ojos y correspondió.  
 
    —¡Te amo! —le dijo en un susurro pegado a sus labios—. Estás bellísima, eres la muchacha más bella de esta fiesta. Claro, después de nuestra hija. Yo sé que mi piropo llegó algo tarde…  
 
    Ella tapó su boca con un dedo, lo miró seria, y dijo:  
 
    —Roger, por favor…  
 
    —Perdóname, sé que no tengo ningún derecho. Perdóname, por favor. No puedo ni imaginar que alguien pueda tocarte, mirarte, halagarte… y menos él.  
 
    —Olvida eso, te estás comportando como un niño.  
 
    —Quédate conmigo esta noche y todas las noches de mi vida. —La volvió a besar.  
 
    —¿Entramos ya? Debemos volver con Danielle —sugirió ella.  
 
    —Muy bien.  
 
    Entraron a la fiesta, los dos juntos. Roger la llevaba de la mano y cuando llegaron a la mesa todas las miradas fueron a dar a las dos manos tomadas. Separó la silla para que ella se sentara, le sirvió más champaña, se sirvió él y brindaron. La llevó al centro de la pista, la tomó por la cintura y le dijo al oído:  
 
    —¿Sabías que eres la mujer de mi vida y que te quiero?  
 
    —No. No lo sabía. Es difícil creerlo cuando… 
 
    —¡Te amo! Eso es lo único que importa.  
 
    Todo sucedió en segundos, Laura supo que estaba bailando con Roger y de pronto se encontraba arriba, en la tarima con los músicos. Parecía como un sueño, él se arrodilló y frente a todos le propuso matrimonio. Miró la cara de su hija, vio expectación en su mirada: estaba muy excitada esperando su respuesta, sonrió y aceptó. Roger colocó la sortija en su dedo y se levantó besándola en los labios. Danielle, con lágrimas en los ojos, se abrazó a ellos. Unas dos horas más tarde todos caminaban a sus autos para ir a casa.  
 
    —Hija, ¿qué vas a hacer? —preguntó Laura.  
 
    —Ella se va hoy conmigo, Laura. Espero me lo permitas.  
 
    —Lucía, por lo que veo te vas a robar a mi niña —dijo Laura con mucha ternura.  
 
    —Solo quiero disfrutarla al máximo, además, no he terminado con ella. Quiero darle algo esta noche, algo que he guardado por muchos años, para el día que tuviera una nieta. La verdad que ya había perdido las esperanzas —dijo acariciando con mucho amor la mejilla de su nieta—, pero es algo que le pertenece a ella.  
 
    Roger y Laura quedaron solos por un momento y él le entregó una tarjeta de negocio que sacó del bolsillo donde escribió una dirección. 
 
    —La dirección de mi apartamento, espérame ahí. —Sacó una llave del llavero y se la entregó—. Aquí tienes... En una hora estaré ahí. ¡Te amo! Espérame… —La besó con suavidad. 
 
    —No sabía que tenías también un apartamento. ¿De soltero es cómo le dicen?  
 
    —Sí, ese apartamento y la casa donde vivía con Mery.  
 
    Laura asintió, él se fue a llevar a su madre e hija, y ella fue directo al lugar. Con una sonrisa comenzó a mirarlo todo, tocaba cada objeto con suavidad; se dirigió a una inmensa terraza, corrió la puerta y salió: la vista era preciosa; pero no se detuvo a contemplarla. Entró de nuevo a la inmensa sala. Fue cuando vio un equipo de música sobre un mueble; buscó a ver si encontraba algún disco y no encontró ninguno; abrió las dos pequeñas puertas y ahí estaban; se agachó para buscar una música que le gustara; pero su mirada fue atraída por un pequeño álbum de fotografías, que le pareció conocido; sintió un calor que recorrió todo su cuerpo. ¡Sí, lo conocía! Lo tomó entre las manos y cuando lo abrió, comprobó que no estaba equivocada: ¡eran fotos de los dos! Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, no podía creer lo que veía; recordó cuándo se habían tomado esas fotos y en dónde. ¿Cómo era posible que Roger haya guardado ese álbum? Se dejó caer en el suelo y se detuvo en cada foto. Hojeaba cada página con mucho cuidado y a su mente venía cada momento vivido cuando se fotografiaron. 
 
    Unas veces reía y otras lloraba. Sintió mucha nostalgia por esos momentos. Entonces se cuestionó, dubitativa, si la nostalgia pudiera ser amor o solo recuerdos de lo que ya no era. ¿Sería que se confundían? En ese momento estimó que no debía estar ahí. Roger no podía encontrarla en el lugar. Tenía que aclarar los sentimientos. Decidió ir para su casa, necesitaba pensar mucho. Había sido un día cargado de muchas emociones; todo ocurrió muy rápido y no tuvo tiempo de reflexionar. Ahora que lo pensaba, el pedirle matrimonio delante de su hija y de todos los invitados, asegurándose de que no haría un desaire, había sido una manipulación muy bien calculada. Salió del apartamento y, en lugar de tomar el ascensor, bajó con rapidez por las escaleras, para no toparse con él en caso de que estuviera llegando. Cuando llegó a su casa y fue a abrir la puerta del garaje se quedó quieta mirando hacia dentro.  
 
    No supo lo que hacía ni le importaba, pero unos minutos después estaba parqueando su auto a unas dos cuadras de la casa de Carl, y sin pensarlo dos veces salió corriendo hacia él.  
 
    Cuando él abrió, en su cara no había sorpresa alguna. Era como si supiera que ella llegaría en cualquier momento y la estaba esperando, listo para amarla como nadie. La tomó por la cintura y la hizo entrar. Lo que sucedió de ahí en adelante fue todo locura; sus labios sucumbían de tanta necesidad, ya no había cómo parar ese fuego: solo cómo apagarlo. 
 
    La levantó por las caderas, para que ella se abrazara con las piernas de su cintura; sin parar de beber de sus labios y la llevó hacia la habitación. Allí comenzó a desvestirla muy rápido como si fuera lo último que haría en su vida, cada prenda fue cayendo al suelo y dejando el cuerpo desnudo para deleite suyo.  
 
    —¡Laura, te amo! ¡No tienes idea de cuánto! 
 
    Hubo un derroche de pasión y de amor. Las luces de la habitación a medias, el ventanal inmenso abierto de par en par frente a ellos y la brisa del mar moviendo las cortinas blancas; hasta ellos llegaba el ruido de los autos que a esa hora de la noche recorrían por alguna razón la ciudad. Poco a poco todo fue acallándose ante la lujuria de gemidos, sollozos y palabras de amor de los amantes; la ciudad fue quedándose dormida, cansada de esperarles; ellos no pertenecían a la ciudad, ni siquiera al mundo; ellos solo se pertenecían el uno al otro. Lo demás no importaba.  
 
    —Tenerte así, desnuda en mis brazos, es tan bello, amor; siento que puedo tocar el cielo cuando mis manos te acarician suave, sin prisa. Te hago el amor una y otra vez, es tan inmenso el deseo que siento por ti, que puedo tenerte así una eternidad. —La besaba, la acariciaba con tanta delicia que la hacía estremecerse y pedir más; depositó en cada átomo de ella todos los besos que tenía encerrados, para perpetuarlos en su piel. Ella tuvo de nuevo que cerrar los ojos y perderse en ese mar de inmensas sensaciones que le producían sus manos y su voz al oído. Los labios entreabiertos gemían y dejaban que solo el corazón respondiera por ella—. ¡Te amo y te deseo con mi vida! Eres lo más bello que me ha pasado.  
 
    —¡Carl! —dijo en un susurro.  
 
    —Sí, amor, aquí estoy, mi bella; déjame amarte, déjame desquitarme las veces que grité tu nombre a solas por no poder tenerte conmigo de nuevo, déjame matar tanto deseo contenido que me despertaba en medio de la noche cuando te soñaba. 
 
    —¡Carl! —Las lágrimas corrían por sus mejillas.  
 
    —¡Te amo, mi doctora hermosa! ¡Te amo como un loco! 
 
    Emprendió un viaje sin prisa por todo su cuerpo. Se volvió a deleitar con toda ella, la saboreó despacio, cada parte de su cuerpo era explorado de nuevo como si jamás hubiera estado ahí. A Laura le parecía que explotaría de tanto placer, se aferraba a las sábanas, se arqueaba y cuando no encontraba lo que la aplacara, se aferraba a él con todo su cuerpo, algo de ella que lo volvía loco: esa manera en que sentía y respondía a sus caricias. Bajó muy lento al lugar donde se agolpan todos los deseos, para expandirse por cada poro, por cada arteria que gritaba vida en el cuerpo y nublaba los sentidos, y se detuvo una eternidad, saboreándolo, reconociéndolo como suyo, haciéndola perder la razón. Ella sollozó ante tanta satisfacción provocada por la lengua y los labios expertos; el cuerpo se contorsionaba tratando de alcanzarle el rostro para separarlo porque no podía más, pero él se lo impidió. Él y solo él era dueño absoluto de ese lugar porque le daba vida. Ese manantial de frescura le proporcionaba el deseo de morir rendido ante tanta belleza. Cuando ella ya no pudo más, sintió que se fragmentaba en mil pedazos, y convulsionando gritó su nombre y su amor por él una y otra vez. Carl volvió de regreso a sus labios y bebió de ellos hasta que ella se arqueó para recibirlo, para ser acariciada por dentro. Complaciendo sus deseos la abrazó desde el interior para gemir y palpitar dentro de ella, sacándole un grito desde lo más profundo de su ser. Juntos, sin apuro, sin esperar nada a cambio, emprendieron un viaje de locura; todo se volvió un arrebato, un delirio. Experimentaron la gloria fundidos el uno en el otro, amándose con frenesí, y cuando volvieron a la vida lo hicieron plenos, rebosantes, henchidos de placer, satisfecho. Carl, aún en ella, siguió acariciando su rostro y besando sus labios.  
 
    —¿Cómo pude estar este tiempo sin ti? Si solo tú eres capaz de llevarme al cielo. Te amo, Laura. No puedo ni quiero vivir sin ti. 
 
    Ella no contestó, no podía hablar, no sabía qué decir. Solo estaba convencida de que lo que sentía en los brazos de él era incomparable, sublime. Pero ella pronto se casaría con otro. Cuando vio los ojos de su hija, en la fiesta, no pudo negarse a la petición de matrimonio de Roger. Ahora ya estaba hecho. Se había comprometido sin medir las consecuencias. Pudo haber sido fuerte y manejar la situación, y no pudo.  
 
    —Eres lo máximo, me sabes dulce, fresca. Cuando hacemos el amor, siempre me haces descubrir algo nuevo en mí y en ti que me gusta. 
 
    Seguía con sus manos acariciando su rostro, su cuerpo, la besaba con mucho amor, los dos se complacían, se entregaban a la misma pasión sin medida, cada uno pensando en el placer del otro por igual. La conexión de almas era algo que los convertía en uno solo. La atrajo más hacia él y así cuando apenas la ciudad volvía a despertarse para vivir otro día excitante, ellos quedaron dormidos, exhaustos, satisfechos de haber tocado la gloria en una noche inolvidable.  
 
    Esta vez, ella despertó primero que él. A su mente volvió todo lo sucedido el día anterior: la fiesta, la petición de matrimonio, su hija…, y se sintió muy culpable. Lo besó suave en los labios y se levantó de la cama. Mientras se vestía lo contemplaba en silencio. Carl dormía boca arriba, desnudo, su rostro relajado, feliz. Quedó por un rato mirándole. Era un hombre muy guapo, atlético, de piernas y brazos largos, con un abdomen plano y...  
 
    «Eres perfecto, mi amor. Y yo te amo… ¡Pero mi hija es prioridad! Perdóname, por favor. Nos vemos en nuestra próxima vida».  
 
    Salió despacio de la habitación, sin que él pudiera sentirla y fue por su bolso que estaba en la sala. Mirando el celular pudo ver que tenía varias llamadas de Roger, y apenas una de su hija, la cual devolvió. Llamó a Matt y le dejó saber que quién le preguntara, ella había pasado la noche en su casa. Colgó el teléfono, se acercó a la puerta de la habitación y Carl todavía dormía, sin hacer ruido salió a la calle, fue en busca del auto y se dirigió a su casa. Sabía que cuando él despertara y la buscara se sentiría decepcionado, pero ella había soñado y ya era hora de despertar. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24 
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   A l otro día pasó por casa de Lucía a recoger a Danielle, la señora que hacía la limpieza fue quien le abrió la puerta y le dejó saber dónde se encontraban los señores. Cuando llegó a la terraza todos disfrutaban de la hermosa vista del mar que se abría gigante e imponente. De vez en cuando algún que otro yate de recreo paseaba por el litoral, también turistas en motores acuáticos. El aire fresco y el olor a salitre se respiraba como una delicia. La primera en verla fue Danielle, que se levantó de un salto y fue a recibirla fundiéndose con ella en un abrazo. Lucía se puso en pie para recibirla también. Roger, en cambio, se quedó sentado mirando al mar. Supo de inmediato que estaba molesto y se acercó a él, quería tocarlo, ofrecerle una disculpa. Pero ¿cómo? Si ella había estado en brazos de otro, mientras que él, seguramente, se hacía miles de preguntas. Sabía que debía hacer algo. Le dijo en voz baja:  
 
    —Necesitamos hablar. 
 
    Él hizo un gesto con los labios, sin mirarla, y afirmó con la cabeza.  
 
    —Sí, en un rato… Ahora vamos a comer que mi madre se ha pasado el día en esto.  
 
    Todos pasaron al comedor, la mesa servida era de lujo y un olor divino inundaba el lugar. Cenaron en armonía como una familia feliz. Cuando estaban todos sumergidos en la dicha del momento, sonó el celular de Laura, que debido a su trabajo debía contestar la llamada, se levantó de la mesa pidiendo permiso y salió del comedor. Unos minutos después volvió. Todos la miraron expectantes y ella sonrió, se sentó y los volvió a mirar sin decir nada, bebió de su agua y por fin explicó: 
 
    —Hace cuestión de unos meses me invitaron a dar una conferencia y se había pospuesto. Me acaba de llamar el doctor White para decirme que es en California, en dos semanas.  
 
    —¡Qué bien! ¿De qué se trata la conferencia? —preguntó Lucía.  
 
    —Sobre cómo afecta el estrés desde el punto de vista neurológico.  
 
    —Eso es bien interesante. —Volvió a decir la abuela de su hija—. Me encantaría poder asistir. ¿A quiénes les hablarás?  
 
    —A empresarios. Muchas veces se encuentran bajo presión y deben saber cómo manejar esa situación, cómo gestionar las emociones para que no afecten el sistema neurológico y de paso evitar los ataques al cerebro, trombosis, además de infartos, etc.  
 
    —¿Cuántos días van a ser? —preguntó Roger.  
 
    —Solo tres días.  
 
    —Me parece fantástico —contestó él sin ningún tipo de expresión en el rostro. 
 
    La cena terminó feliz, de igual forma en que comenzó. Todos se levantaron, Laura como siempre se dispuso a recoger la mesa, Lucía y Danielle se dirigieron a la terraza, y Roger la acompañó a colocar todo en el lavaplatos.  
 
    —Puedes dejarlo todo ahí. Hoy la señora que ayuda está aquí. ¿Qué pasó? ¿Por qué te fuiste? Porque es obvio que estuviste en el apartamento, vi el álbum de fotos, lo dejaste en el piso. 
 
    —Si, discúlpame, por favor. —No sabía cómo mirarlo a la cara sin acordarse de lo que había hecho, todavía sentía en su cuerpo los besos y las caricias de Carl—. Lo siento, cuando vi esas fotos, sentí que necesitaba salir de ahí. ¿Puedo hacerte una pregunta? —él afirmó—. ¿Sabía Mery de la existencia de esas fotos?  
 
    —Laura, son nuestras fotos, que las guardé por años. Fueron esos recuerdos los que me mantuvieron vivo por dentro. Por supuesto que lo sabía. Ella siempre supo que yo no dejé de amarte.  
 
    Laura meditó en lo que debió significar para la esposa de Roger saber que nunca representó nada en la vida de él, también en lo que debió haber sufrido por el desprecio del hombre que amaba. Jamás hubiera deseado un pago tan cruel por el error de haberse interpuesto entre ellos dos.  
 
    —Entiendo. Pobre mujer.  
 
    —¿Pobre? Ella nos separó. 
 
    —Claro —fue todo lo que respondió. No quería adentrarse en una discusión sobre de quién era la verdadera culpa de todo. Ya era demasiado tarde para eso.  
 
    —Muy bien, olvidado. A propósito, estoy muy orgulloso de lo que has logrado —le dijo al oído abrazándola por la espalda, ella se tensó un poco—; pero ¿voy a estar tres días lejos de ti? ¿No es eso demasiado?  
 
    —Son solo tres días y se van volando.  
 
    —¿Y cómo voy a estar yo tres días sin besarte, sin olerte? —Mordía seductor el lóbulo de la oreja—. Sin acariciarte… ¡Sin sentirte!  
 
    —Eso lo hablamos más tarde, ¿quieres? Ahora déjame terminar, Roger. Así, no podré concentrarme. 
 
    —Te dije que dejaras todo ahí. No tienes que hacerlo. Sofía se encarga…  
 
    La volteó hacia él y se apoderó de sus labios. La besó; sin embargo, no recibió de ella ninguna respuesta, porque se sentía fraudulenta, mentirosa; no sabía cómo manejar lo que estaba pasando en su vida.  
 
    —Vamos con los demás, no puedo estar ni un segundo sola contigo porque te aprovechas —le dijo tratando de simular una sonrisa.  
 
    —Es que te amo. ¿Qué le voy a hacer a eso? Si dieciséis años no mataron esto, ya nada podrá hacerlo. ¡Te amo!  
 
    Ella no contestó y abrazados salieron hacia la terraza con Danielle y Lucía. 
 
    Así pasaron los días, y la felicidad que tanto habían anhelado era ya parte de sus vidas, así ella lo había decidido. No había visto a Carl desde entonces. No obstante, seguía recibiendo llamadas y mensajes a diario de su parte. Le dolía verlo tan firme, tan desesperado, pero nunca contestó ni las llamadas ni a todos los mensajes cargados de amor que le dejaba, porque necesitaba olvidar lo que había hecho; sobre todo, lo que había sentido. Las noches eran las peores porque lo extrañaba a morir, soñaba con él y despertaba inquieta, sin poder conciliar el sueño de nuevo. Muchas veces sintió deseos de escapar de todo para poder poner sus sentimientos en perspectiva. Ya era tarde. Los preparativos no se detenían. Estaban todos en función de la boda, no solo fue una preparación que involucró a los novios, sino a todos: Lucía, por supuesto, y Danielle, Matt, Rodolfo, todos se hicieron parte del importante evento.  
 
    Esa tarde Laura salió del hospital apresurada, debía ir a probarse su vestido. Matt la esperaba en el lugar y la ayudó en todo. 
 
    —Eres la más bella de todas las novias.  
 
    —Tú me miras con el corazón, cariño, pero recuerda que ya no soy una jovencita.  
 
    —Todavía eres hermosa, fresca, joven. ¡Eres una reina! Aunque no sé si estás haciendo lo correcto. No te veo todo lo feliz que deberías estar.  
 
    —Ay, Matt, ¿qué voy a hacer contigo?  
 
    —Quererme mucho porque yo te adoro.  
 
    —Yo también. Oye, me estoy muriendo del hambre y todavía nos quedan compras que hacer. ¿Vamos a por algo de comer?  
 
    —¡Sí! Porque si no me desmayo. Te voy a llevar a un lugar que me encanta.  
 
    Entraron la cafetería escogida por Matt, hicieron el pedido y estaban riendo felices sobre el acontecimiento que se acercaba.  
 
    —Buenas tardes, Laura.  
 
    Sintió una sensación en el estómago que recorrió todo su cuerpo; sus manos se enfriaron. Apretó la copa con fuerzas, no quería mirarlo; presentía que iba a ver reproche en sus ojos y eso la mataba; pero tuvo que hacerlo, y ahí lo tenía frente a ella, vistiendo un conjunto deportivo que lo hacía ver guapo como ningún otro. Y lo que vio en sus ojos la desarmó, porque no era reproche, sino amor. La miraba de una manera que la hizo estremecerse. Lo saludó tratando de aparentar indiferencia.  
 
    —Hola, Carl, ¿cómo estás?  
 
    —Existiendo, gracias. ¿Y tú?  
 
    —Yo… estoy bien, gracias.  
 
    —Te ves exquisita. ¿Eres feliz?  
 
    —Claro que sí. —No podía apartar los ojos de los suyos porque tenía el poder de atraparla en esa mirada transparente.  
 
    —Me alegro mucho, te lo digo de corazón. Yo te deseo lo mejor de este mundo, no importa con quién; sin embargo…  
 
    —Carl, yo también te deseo lo mejor a ti, porque te lo mereces.  
 
    —Gracias, pero lo mejor del mundo ya no lo tengo, lo tiene otro.  
 
    —Carl, por favor… 
 
    —Laura, tengo que ser honesto contigo y conmigo mismo, estarás con él, habrás decidido que él es tu mejor opción. Pero sabes lo que yo siento por ti y tú sabes lo que tú…  
 
    —Carl…  
 
    Puso sus brazos sobre la mesa y se inclinó sobre ella, aunque se dirigió a Matt.  
 
    —¿Nos dejas un momento a solas, por favor?  
 
    —Claro, yo me esfumaría, el asunto es que no sé si deba…  
 
    —Sí, debes, necesito hablar con ella.  
 
    Laura afirmó con la cabeza a su amigo. Carl no se movería de ahí, era decidido, y si no hacía algo la levantaría a ella por un brazo. Matt se levantó y el hombre ocupó su asiento.  
 
    —Carl…, esto no es correcto. Yo…  
 
    —¿No es correcto? ¿Y qué es lo correcto? ¿Casarte con un hombre que te abandonó solo porque es el padre de tu hija?  
 
    —¡Eso no es verdad! Carl, yo amo a Roger.  
 
    —¿Lo amas? ¿Y si lo amas cómo es que tiemblas en mis brazos? ¿Y si lo amas cómo es que mueres en ellos cada vez que te hago el amor? Laura, si lo amas ¿por qué fuiste a buscarme a mí el día de la fiesta? ¿Por qué no te fuiste con él, precisamente, el día que te comprometiste? Laura lo que tú y yo vivimos fue muy intenso. Cuando estuviste en mis brazos ese día no pudiste dejar de decirme que me amabas. Me lo gritabas… Estoy seguro de que ni siquiera lo recuerdas, era algo que te salía del alma.  
 
    —Yo me dejé llevar por la pasión, me sentí confundida, yo no te amo, lo siento, yo lo amo a él. 
 
    —Muy bien, lo amas. Laura, ¿sabes qué? No lo creo. Tú piensas que lo amas y no es así, tú estás enamorada de los recuerdos, estás empecinada en mantener el pasado vivo, tú piensas que estás haciendo lo correcto porque ese hombre es el padre de tu hija. Te haces mentirosa diciendo algo que no sientes. ¡Tú me amas a mí!  
 
    —Estás equivocado —respondió en un susurro—, tú no tienes idea de lo que yo siento.  
 
    Carl tomó su mano sin que ella tuviera tiempo a nada y se la apretó con fuerza, y mirándola fijo a los ojos le suplicó:  
 
    —Laura…, te amo, te juro que jamás amé así. ¿Me puedes decir qué voy a hacer sin ti? Si llevo días sin dormir, soñándote, pensándote, imaginándote con él, y me despierto lleno de rabia porque sé que debías estar a mi lado. ¿Te imaginas lo que vas a pasar cuando te despiertes y sientas lo mismo? Cuando en las noches sientas que a quien deseas a tu lado es a mí. 
 
    —Carl…, ¿por qué me haces esto?  
 
    —Porque te amo ¿No acabas de escucharlo? Y porque tú me amas. Porque no creo que lo nuestro haya sido una aventura. No puedes decirme que no es cierto. Laura mírame y dime que no es así, dime que estoy equivocado, dime que cuando hacías el amor conmigo no sentías que eras feliz, dime que, si en estos momentos te beso, no sentirías como yo que pierdes el suelo.  
 
    —Basta ya, por favor, yo me voy a casar con Roger, eso ya está decidido, Carl. Nada de lo que digas me hará cambiar de parecer.  
 
    —Tú no me vas a convencer nunca de que lo amas. ¿Quieres casarte con él? —Se puso en pie y dobló su cuerpo hacia ella—. ¡Cásate! Y ya verás cómo te darás cuenta de tu tremendo error y confusión en la misma noche de boda. Yo, amor, estaré esperándote porque sé que no tardará mucho que eso suceda, porque te amo y porque, a pesar de ti misma, me amas a mí. Con tu permiso… —Salió del lugar sin mirar hacia atrás. 
 
    Matt se acercó a ella mirando hacia la puerta por donde el hombre acababa de desaparecer y ocupó de nuevo su puesto. No dijo nada de momento, solo se limitó a contemplarla. Laura tenía su tenedor en la mano haciendo dibujos sobre su plato. Ni siquiera se había percatado de la presencia de su amigo.  
 
    —Estás a tiempo…  
 
    —¿A tiempo para qué? —preguntó levantando su mirada hacia él.  
 
    —De hacer lo que tu corazón te está gritando a voces.  
 
    —¿Tú también?  
 
    —Reina, es obvio. Cuando ese hombre se paró frente a ti, estabas nerviosa, tus ojos brillaron de forma diferente, y no sabías qué hacer con el temblor de tus manos, palideciste, no te atrevías a mirarlo, solo te faltó babear. ¿Sigo…?  
 
    —Hablas como si yo fuera una adolescente. Cuando yo lo vi me tomó por sorpresa, no lo esperaba.  
 
    —El amor no tiene edad, reina. A los cuarenta como a los sesenta puedes sentirte como adolescente.  
 
    —Yo no amo a Carl. Nunca debí estar con él.  
 
    —¡Pero lo hiciste! Corriste a sus brazos el mismo día que aceptaste casarte con Roger. Y, ¿sabes por qué? Porque ese hombre te mueve todo, desde el día en que lo conociste te movió el piso, te rompió esa coraza que te cubrió por años.  
 
    —Estás equivocado y vámonos ya… Todavía no he terminado de hacer las compras. No necesito dos psicoanalistas en menos de veinte minutos… 
 
    —O dos que conocen tu corazón como nadie. ¡Vamos! 
 
    Salieron del lugar, terminaron de hacer los pendientes y cada uno se fue a su casa. Todo el camino lo hizo conduciendo y pensando en el encuentro con Carl. Había sido muy incómodo. No quería reconocer que estaba confundida, sabía que iba a hacer lo correcto; pero si era así, ¿por qué ese dolor? ¿Por qué cuando veía a Carl todo su cuerpo reaccionaba con solo mirarlo a los ojos? ¿Por qué sentía que moría de deseos de perderse en sus brazos? El solo hecho de escuchar su voz la hacía sentirse como una muchachita. Aunque se lo negó a su amigo, fue cierto que sintió todas esas sensaciones y cambios cuando lo vio frente a ella. Era algo tan obvio que no quería reconocer, porque era muy tarde para volverse en el camino. Decidió no pensar más, estaba convencida, o, mejor dicho, quería convencerse de que amaba a Roger porque siempre lo amó. Cuando llegó a la casa vio que este la esperaba con Danielle, estaban los dos en la cocina preparando algo de comer. Ella entró sonriendo. 
 
    —¿Qué hacen mis dos amores? —Besó a su hija primero y seguido a Roger.  
 
    —Estamos preparando comida, mami, seguro vienes cansada.  
 
    —Eso huele muy rico. —No quiso decir que había comido algo con Matt, después de ver el esfuerzo de ellos. Se sentaron los tres a la mesa y disfrutaron en familia. Danielle se brindó para recoger la mesa y Roger tomó a Laura de la mano y la sacó al jardín.  
 
    —El día que te vi aquí desde la sala, sentí deseos de tomarte en mis brazos y besarte hasta dejarte sin aliento. Te veías hermosa entre tantas rosas…  
 
    Ella no contestó, en realidad apenas lo escuchaba, su mente era un torbellino; lo miraba, pero no lo veía, solo sabía que hablaba sin tener idea de qué decía. Comenzó a sentirse mal. 
 
    —...y estoy feliz porque en una semana serás mi esposa, como lo debiste de ser hace años.  
 
    —Estoy algo cansada, quiero darme una ducha y acostarme.  
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó preocupado.  
 
    —Sí, solo estoy cansada, hoy fue un día largo, además creo que comí mucho —sonrió—, y no quise hacerles un desaire, pero ya había comido algo con Matt.  
 
    —Entonces vamos a dormir. Esta noche no me muevo de tu lado, por si me necesitas.  
 
    —Amor, no es para tanto. De todas formas, me encantaría dormir junto a ti. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25 
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   S e encontraba pasando visita a sus pacientes con un grupo de estudiantes a los que les daba clases. Les explicaba sobre la epilepsia y las alteraciones sensoriales, motoras; sobre los episodios bruscos y súbitos de alteraciones de la conciencia. Además, de cómo una persona podía tener esas alteraciones también en la visión, el olfato, o alucinaciones de otra etiología. Todos la escuchaban con atención y no percibían nada extraño en ella, pero la verdad era que estaba aturdida, no se sentía bien y pensaba que en cualquier momento se desmayaría. Terminada la visita fue directo a su consultorio, recostándose en la silla con la cabeza hacia atrás. Tenía el semblante pálido. Pensó en lo atada que se encontraba al conflicto entre dos hombres y que eso la tenía enferma: a uno lo amaba y al otro lo deseaba a morir; y en la necesidad de unir en uno solo lo que sentía por los dos, y eso era imposible.  
 
    «No es posible que dos personas produzcan el mismo efecto, con la misma intensidad y reacción en mí: ¡es imposible! Dios, ¿cómo salgo de esto? ¡Ayúdame!». 
 
    En su meditación no escuchó que abrieron la puerta, solo cuando tuvo a su amigo frente a ella fue que se percató de su presencia. 
 
    —¿Cómo está mi reina? 
 
    —No me siento bien, Matt. Creo que lo que comí ayer, y después volver a comer en casa, me enfermó. Tengo náuseas y… ¡Oh, no! No me mires así, ¿qué estás pensando?  
 
    —¿Te hiciste una prueba de embarazo?  
 
    —No, Matt…, no me digas eso, por favor.  
 
    —Amor, tú tienes pareja… Bueno, en realidad, debo decirlo en plural: parejas, para ser exacto y cualquiera puede ser…  
 
    —¡Oh, no! ¿Quieres callarte? Además, con Roger ya llevo unos dos meses, quiero decir, desde la primera vez que estuvimos.  
 
    —¿Y lo que sucedió hace unas semanas? ¿Recuerdas? Me refiero a cuando te escapaste para refugiarte en los brazos del guapísimo. Pero también te recuerdo que antes que volvieras con Roger andabas con él. Mira, mejor salimos de dudas, vamos a hacerte una prueba ahora mismo.  
 
    —Matt, ¿a mi edad? No creo. Debe ser algo que me cayó mal.  
 
    —Mira, mi reina, tú eres médico, debiste darte cuenta de eso. ¡Estás embarazada! ¡Vamos! No hay tiempo que perder.  
 
    Salieron juntos y fueron hacia el laboratorio y allí en unos pocos minutos Laura contaba con los resultados.  
 
    —¡Positivo! —gritó Matt—. ¡Lo sabía!  
 
    —Matt, necesito salir de dudas. Voy a ver al doctor Simpson ahora mismo. Todavía debe estar en su consultorio. Necesito saber qué tiempo tengo. —Miró a su amigo aterrorizada—. Matt, tengo miedo.  
 
    —No, miedo no, reina, ¿qué dices? Yo estuviera en pánico, porque por muchas pruebas que te hagas, solo hay una que te dirá la verdad: ADN.  
 
    Laura entró seguida de Matt a la consulta de su amigo, el ginecólogo obstetra John Simpson, quien la recibió enseguida. Ella le dio el resultado de los análisis y le explicó que quería estar segura si eran correctos. En un momento, el amigo y colega la reconoció y le hizo un ultrasonido. Unos minutos después, Laura tenía todos los resultados en sus manos. Se despidió con un apretón de manos y una sonrisa. 
 
    —Te quiero aquí de nuevo en unos días. Necesito ver cómo se desarrolla tu embarazo, y desde ahora te digo que yo seré quien traiga a ese bebé a este mundo. Pero debes cuidarte, tú sabes que eres de alto riesgo. 
 
    —Así será doctor Simpson, gracias por todo —le respondió con una sonrisa. 
 
    Cuando llegó donde Matt, que la esperaba caminando de un lugar a otro, lo miró y no dijo nada.  
 
    —¡Laura, por el amor de Dios! ¿Quieres matarme? —estaba muy nervioso.  
 
    —Muy bien, amigo, siéntate.  
 
    —¡No! No puedo sentarme, porque tienes algo en esos papeles que no me dices.  
 
    Laura sonrió y le mostró los ultrasonidos.  
 
    —Este es tu sobrino o sobrina, tengo muy poco tiempo, apenas dos meses…  
 
    —¿Qué? Entonces es de…  
 
    —Claro que es de Roger, tiene solo ocho semanas; así que no tengo dudas, además el ultrasonido no miente.  
 
    —Mira, yo no quiero echar leña al fuego, pero si tienes ocho semanas puede ser de Carl también. 
 
    —¡Matt! Carl y yo… ¡Ay, Amigo! ¿Qué voy a hacer?  
 
    —Reina, todo es posible… ¿Honestamente? No se lo digas a Roger todavía, debes estar segura.  
 
    —Matt, me caso en unos días. Jamás pensé que esto me fuera a pasar a mí, tantos años sin una relación y ahora…  
 
    Caminaron juntos hacia la salida del hospital. Matt le había echado el brazo por encima del hombro y le daba ánimo. Una vez que llegaron al aparcamiento, se despidieron. 
 
    Unos veinte minutos después, Laura llegó a su casa, no había nadie, alegrándose porque necesitaba estar sola para pensar en el paso siguiente. Sabía que estaba, como había dicho Matt, en una encrucijada, en una disyuntiva, y lo peor, no tenía idea de lo que iba a hacer. Si le contaba a Carl tendría que probarle que el hijo no era suyo, sino no se quedaría tranquilo. Por otro lado, ni pensar en decirle nada a Roger de sus dudas. Eso acabaría la relación. Se dio un baño y se acostó. Escuchó cuando llegaron, y unos segundos después él entró a la habitación, la besó en la frente y le preguntó cómo seguía de salud. Le dijo que solo era que estaba cansada. Saldría al otro día para California y no quería preocuparlo. Hablaron sobre cómo harían con Danielle. Laura le comentó que ella siempre se quedaba con Martha, pero que esta vez deseaba quedarse con él, y era entendible.  
 
    —En casa de mi madre estará mejor. Laura, me gustaría poder ir contigo. No quisiera separarme más tiempo de ti.  
 
    —Roger, voy a una conferencia, además, en solo unos días estaremos casados y necesito estar sola un tiempo, necesito que entiendas eso.  
 
    —Necesitas aclarar tus sentimientos, ¿verdad?  
 
    —No sé de qué hablas…  
 
    —¿Qué te dice el nombre de Carl?  
 
    Laura debió sorprenderse ante la pregunta, pero conociendo a Roger ni siquiera se inmutó. Sí sintió un calor que recorrió todo su cuerpo, y una sensación muy conocida en su estómago.  
 
    —Roger, no, por favor. No sé por qué lo mencionas. 
 
    —Porque no nací ayer, porque vi como reaccionaste cuando lo viste el día de la fiesta, porque conociéndolo sé que no va a quedarse tranquilo.  
 
    —Carl no está en mi vida, yo me voy a casar contigo. Eso debería tranquilizarte.  
 
    —¿De verdad? —Roger fue sarcástico.  
 
    —Roger, no quiero que Carl sea una sombra entre nosotros.  
 
    —No quiero que Carl sea una sombra en tu corazón…  
 
    —No lo es. —Vio la expresión del rostro de Roger—. ¡No lo es! Roger, por favor, quiero terminar con esta conversación.  
 
    —Nos vemos en un rato. —Después de besarla con suavidad en los labios salió de la habitación.  
 
    Laura quedó pensando y reconoció que tenía razón. Decidió que en lo adelante sacaría por completo a Carl de su vida, porque estaba resuelta a ser feliz con el padre de su hija. Pero para lograr eso, lo primero que tenía que hacer era hablar con la verdad. Así que esperó a que Roger volviera a la habitación. Era necesario tener más comunicación entre ellos, y era el momento de comenzar con ese paso. Necesitaban formular peticiones por ambas partes sobre gustos y necesidades, expresar desacuerdos y formular acuerdos para que la relación pudiera evolucionar de forma positiva, porque habían dejado de verse por años y ya no eran los mismos. Un rato después, cuando Roger entró, abordó el tema:  
 
    —Roger, nosotros tenemos hermosos recuerdos, pero momentos muy difíciles también. Hemos empezado de nuevo una relación que una vez tú hiciste añicos. Hemos iniciado con mucha incertidumbre. Y pienso que podemos considerar si de verdad vale la pena intentarlo, y si es así, volver a partir de nuevas bases. Entre ellas, Roger, está el respeto y la confianza. Es cierto, Carl movió muchas cosas en mí que creí muertas. Yo, con toda sinceridad, pensé que nunca iba a poder sentir de nuevo; sin embargo, no fue así. Y no quiero mencionar más a Carl, ni que tú lo menciones; quiero que olvides todo, si deseas que esta relación funcione.  
 
    —Laura cuando pienso en que tú y él… 
 
    —Roger, ¿tú no escuchaste lo que te acabo de decir? Yo quiero y voy a poner de mi parte, por muchas razones obvias, y porque estoy embarazada. —Un alivio enorme la invadió al confesarle su estado.  
 
    Roger se puso en pie y la miró sorprendido, no daba crédito a lo que había acabado de escuchar. Dio varios pasos por la habitación sin mirarla, llevándose las manos a las sienes, por fin preguntó:  
 
    —¿Estás segura de eso? ¿Vas a mantenerlo?  
 
    —Roger, yo sé que es una presión importante que nos puede conducir a tomar la decisión equivocada, una decisión que lamentemos después.  
 
    —Entonces, deduzco que la decisión correcta es no tenerlo. 
 
    —Yo llevo muchos años salvando vidas. No creo que por tu mente pase la idea de que voy a matar esta criatura que llevo adentro… ¡Eso jamás…! 
 
    —¿De quién es? Porque puede no ser mío, Laura. Yo no estoy de acuerdo con… 
 
    —Yo no sé de quién es…  
 
    Observó la tensión en las facciones de Roger, pudo percibir la lucha interna que estaba sufriendo, y lo difícil que le estaba resultando digerir lo que acababa de saber.  
 
    —Yo no estoy de acuerdo en que tengas un hijo que puede ser de Carl.  
 
    —Roger, eso no está en discusión. Si no lo aceptas, ya sabes lo que tienes que hacer —Laura hablaba con mucha serenidad, pero muy firme—. Te propongo que lo pienses; tienes tiempo para hacerlo: tres días para ser exacta.  
 
    —Laura, por favor, piénsalo tú. Nosotros podemos ser felices con Danielle; además, ya no somos unos niños.  
 
    —Eso lo sé; aun así, no voy a matar a mi bebé. Estoy realmente cansada y mañana debo madrugar. Estas son mis cartas. Tú decides. Voy a dormir ahora.  
 
    Se levantó y fue al cuarto de baño, se cepilló los dientes y volvió a la cama. Roger ya no estaba en la habitación. Eso la afectó, conociéndolo como lo conocía, no esperaba de él una aceptación absoluta, ni tampoco que la dejara sola en un momento así; sin embargo, como le había dicho: las cartas estaban echadas… La situación era difícil, pero una cosa estaba muy clara: ella deseaba ese bebé por encima de Roger, de Carl y del mundo. 


 
   
  
 

 Capítulo 26 
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   E l restaurante Bulla Gastrobar de Coral Gables estaba muy concurrido esa noche. A pesar de la hora, casi todas las mesas estaban ocupadas por amigos y familiares que se divertían en un ambiente informal. Matt y Rodolfo se encontraban sentados en la barra disfrutando unos deliciosos buñuelos de bacalao y unas gambas al ajillo con unos sofisticados cócteles. El teléfono del primero timbró y lo contestó sin mirar. Era Carl, que deseaba pedirle un favor. Este intuyó al momento de qué se trataba.  
 
    —¡No! No quiero preguntar de qué se trata, pero la respuesta es no.  
 
    —Matt, necesito verla y solo tú puedes ayudarme.  
 
    —¡No! Se casa el domingo, creo que ya tiene bastante confusión. Déjala tranquila.  
 
    —No voy a hacerlo. Se va a casar solo por obvias razones que tú y yo conocemos. Sabes que yo la amo y ella a mí. Estoy convencido de lo que te estoy diciendo. Tú, que la conoces mejor que yo, deberías saberlo. Es la felicidad de tu mejor amiga la que está en juego. Yo conozco a Roger, es impositivo y dominante. Ahora está actuando como el hombre enamorado, pero él no es así. Te juro que él no es así. La va a hacer sufrir como lo hizo con mi hermana.  
 
    Matt quedó en silencio, pensaba igual que Carl. Deseaba lo mejor para Laura, era su amiga, más bien su hermana. Al principio pensó que Roger seguía siendo su gran amor; sin embargo, a medida que veía sus reacciones cuando estaba frente a Carl, comenzó a tener dudas.  
 
    —¡Eres un chantajista! ¿Lo sabías? 
 
    —No, soy un hombre desesperado, sé que si se casa la voy a perder, Matt. ¡Y no puedo! ¡La amo! ¿No puedes entenderlo? Necesito que busques un lugar donde ella y yo podamos conversar a solas. ¡Por favor!  
 
    —¡Laura me va a matar! Mañana a las ocho y treinta sale para Los Ángeles a una conferencia, llega allá temprano en la tarde.  
 
    —Dime el vuelo, el hotel.  
 
    —No lo sé. Ya te dije bastante, tú ingéniatelas. Te asesino y después te hago pedacitos si le dices que te lo dije.  
 
    —Tú sabes que no lo haría. Te debo otra. Necesito el hotel, por favor.  
 
    —Omni Los Ángeles Hotel, la habitación todavía no la sé, hasta que ella no llegue. Cuando la sepa te mando un mensaje de texto.  
 
    —Jamás tendré cómo pagarte esto.  
 
    —Con la felicidad de mi reina.  
 
    —Lucharé por eso. ¡Te lo juro! —Colgó el teléfono. 
 
    —¿Tú hiciste eso? A quien van a asesinar es a ti —le reprochó Rodolfo—. Deja que Laura se entere.  
 
    —No, Laura no, Roger; pero Carl tiene razón. Laura se casa porque pensó que Roger era todavía el hombre de su vida, y porque, además, es el padre de Danielle; aunque uno no se casa por complacer a nadie, ni por suposiciones. A Laura lo único que le falta es desmayarse cuando Carl se le para delante. ¡Qué soy testigo! 
 
    —Está bien. De todas formas, prepararé todo para tus funerales. —Los dos rieron a carcajadas.  
 
    Laura, por su parte, no podía dormir, por más que lo intentaba no lograba conciliar el sueño. Se sentó en el borde la cama. 
 
    —¡Dios mío en qué líos estoy! Y para colmo embarazada y sin saber quién es el padre de mi bebé. —Se dejó caer para atrás en su cama. Recordó la reacción de Roger y se sintió muy decepcionada, pero ¿qué podía esperar? Carl reaccionaría de igual forma si se enterara. Se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación.  
 
    —No, estoy convencida de que yo estoy haciendo lo correcto, mi hija está feliz con su padre —dijo con ternura—. Y, en cuanto a mí, también estoy feliz.  
 
    Absolutamente convencida de eso, salió animada de su habitación, fue hacia la cocina a prepararse algo ligero. Estaba sentada en la barra cuando entraron su hija y Roger, que venían de la terraza.  
 
    —¿Ya estás mejor? —preguntó Roger.  
 
    —No del todo, sentí un poco de hambre y vine a comer algo. Pienso que es por eso por lo que me duele la cabeza.  
 
    —¿Tomaste algo?  
 
    —Sí —mintió. 
 
    Se sentaron todos alrededor de la barra a compartir un rato. Danielle mostraba a su madre cómo funcionaba el celular que su padre le había comprado y todos los servicios que tenía, así estuvieron un rato, hasta que decidieron acostarse. Una vez en la habitación Roger quiso abordar de nuevo el tema, sugiriéndole que cancelara el viaje porque estaba enferma.  
 
    —No estoy enferma, Roger, estoy embarazada. 
 
    —Muy bien, tú sabes lo que haces. Hasta mañana. 
 
    —Sí, hasta mañana. 
 
    En un rato, Roger estaba dormido y ella seguía desvelada. No había forma de que pudiera conciliar el sueño, se levantó despacio para que él no la sintiera y salió del cuarto. Cuando pasaba por el de su hija se detuvo, desde que Roger había aparecido en sus vidas, ya apenas hablaban como antes. Su padre había ocupado todos sus días y ella no estaba celosa, sabía que habían sido muchos años anhelando conocerlo, lo lógico era que quisieran estar juntos, aunque ella echaba de menos todos los momentos que pasaban juntas. Abrió la puerta de su habitación:  
 
    —Amor, ¿estás dormida ya?  
 
    —No, mami, pasa. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, claro. Solo que no puedo dormir y, de pronto, eché de menos nuestras noches de plática antes de irnos a dormir.  
 
    —Es verdad, mami. Te he tenido muy abandonada por estar con mi papá, perdóname.  
 
    —No, hija, no. Eso está muy bien, ¿con quién mejor que con él?  
 
    —Sí, pero siempre hablábamos mucho. Mami…  
 
    —Sí, amor.  
 
    —Hablé con Stephanie…  
 
    —¿Todo bien con ella?  
 
    —Sí, pero… —entonces se volteó para mirarla a los ojos— me dijo que su papá estaba diferente desde que ustedes… ¿ya sabes?, terminaron… Porque ustedes fueron novios, ¿verdad? Aunque nunca me lo hayas dicho. Dice que él está triste, que lo puede percibir, que nunca lo había visto así.  
 
    —Mi amor, en realidad, lo nuestro fue algo corto…Yo pensé que…  
 
    —Mami…, tú también estás diferente. Lo he notado, pero no he querido importunarte…  
 
    —Tú nunca lo haces, hija, sabes que eres mi vida. 
 
    —¿Amas a mi papá de verdad?  
 
    —¿A qué viene esa pregunta, corazón? Yo, claro que lo amo…  
 
    —Mami, ¿sabes que para mí en este mundo nada es más importante que tú? ¿Verdad que lo sabes?  
 
    —Eso pensé antes, ahora veo… —Sonrió al ver la cara de su hija. 
 
    —¡No, mami! Ni jugando lo digas…Tú siempre serás lo más importante para mí.  
 
    —Eso se escucha divino. 
 
    —Yo sé que tú y mi papá me ven como una niña, y no lo soy, yo me doy cuenta de las cosas. Tú has sacrificado mucho por mí y no quiero que hagas más sacrificios. ¡Ni uno más!  
 
    —¿Por qué me dices eso, amor? —Laura tenía los ojos llenos de lágrimas, las palabras de su hija la conmovían mucho.  
 
    —Yo amo a mi papá, pero tu felicidad es lo más importante del mundo. 
 
    —Amor, pero si yo soy feliz… 
 
    —Mami, eso solo lo sabes tú. —Se lanzó sobre su madre y la abrazó fuerte—. Quiero que sepas que siempre te voy a apoyar, no me importa, mamita bella, lo que decidas, sea con mi papá o con quién sea; además, a mi Carl me cae muy bien. ¡Esa es la verdad! —Quedó mirando a su mamá a los ojos—. Si yo no te hubiera visto besándote con Carl no diría nada. Tú no te besas con un hombre si no sientes algo por él. ¡Te conozco!  
 
    —¡Corazón bello! ¡Te amo, mi nena! No puedo creer cómo has crecido… Tú hasta hace poco eras mi niñita.  
 
    —Si te casas con mi papá te voy a apoyar, si no lo haces también. Quiero que eso no se te olvide, mami. Mi padre apareció hace unos meses, tú, en cambio, has estado conmigo toda la vida. Y necesito estar segura de que lo haces por amor, no por mí.  
 
    —Gracias, mi amor, por tu apoyo. Ven déjame contarte un cuento. —rio, divertida. 
 
    —¡Mami!  
 
    La empujó con cariño. Las dos reían a carcajadas. Laura la sorprendió con un almohadazo y, como siempre hacían, terminaron desatando una guerra de almohadas. Sin vencedora, se abrazaron, y estuvo con ella hasta que quedó dormida. Se levantó muy despacio, se fue a su habitación y se acostó. La conversación con su hija le hizo mucho bien y la dejó muy relajada. Terminó durmiéndose. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 27 
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   L a tarde de Los Ángeles, California, la depositaria de los grandes sueños, era hermosísima, el cielo de un azul intenso rebosaba de nubes que adquirían miles de formas. Aunque el sol brillaba con deseo, la tarde de la ciudad cosmopolita era algo fresca y el tráfico pesado como en ningún otro lugar del mundo; la fragancia a jazmín abrazaba cada rincón. Laura había estado ahí varias veces, pero no se adaptaba a ese tráfico horrible, ni siquiera se podía comparar con el de Miami Beach. El trayecto desde el aeropuerto hasta el hotel había durado mucho más de lo normal. Estaba agradecida de que la estuvieran esperando los organizadores del evento; pidió que la llevaran a su hotel, necesitaba una ducha y descansar un rato, le parecía que iba a desfallecer; a pesar de lo agradable del clima, su estado no la ayudaba. Llegó a la carpeta, pidió la llave y fue directo a la habitación, mandó un mensaje de texto a Matt y a Roger dejándoles saber que había llegado bien. Tomó un baño, pidió algo ligero de comer y se recostó un rato. En eso timbró su celular, se sorprendió mucho al escuchar la voz de Madeleine, la abuela de Carl, cuyas conversaciones telefónicas no habían sido tan frecuentes. Esta quiso saber cómo estaba, y poco a poco fue tanteando con mucha inteligencia la situación entre ella y su nieto. 
 
    —Es una verdadera lástima que no hayan llegado a más. Mi nieto estaba muy ilusionado. En verdad nunca lo vi así.  
 
    —Lo siento, Madeleine. Yo… 
 
    —Decidiste casarte con su cuñado. Esa es una decisión para respetar porque eres un adulto y sabes lo que haces. Yo, aunque me habría encantado verte emparentada conmigo, te deseo que seas feliz. Al fin y al cabo, la infelicidad de Mery fue por el amor que él siempre te tuvo.  
 
    —Yo estaba ajena a todo eso. Los dos salieron de mi vida desde el día… 
 
    —Pero tú no saliste de la de ellos. En realidad, cuando Carl te trajo a mi casa no supe, en ese momento, que se trataba de ti.  
 
    —¿Quieres decir que ya sabías de mí? —preguntó Laura.  
 
    —Por supuesto, aunque soy abuela de Carl por parte de madre, Mery y él eran hermanos. Me visitó muchas veces, creo que me tenía cariño. Yo también, y vi su sufrimiento. Incluso lo hablamos alguna que otra vez. Ella fue de cierta forma culpable de lo que te hizo Roger, pero no la responsable. Sin embargo, lo tuvo que pagar con creces. Él la hizo muy infeliz… Es muy triste que te estén recordando siempre que por tu culpa no estás con la mujer que amas.  
 
    A Laura se le hizo un nudo en el estómago y tuvo muchas ganas de llorar. A pesar de lo que esa mujer le había hecho, en el tiempo que estuvo en el hospital sintió pena por su estado, y sin una explicación lógica, se acercó mucho a ella. Le había dedicado tiempo de más, y muy especiales. No entendía por qué no se recuperaba o moría. Al parecer, por misterios de la vida necesitaban perdonarse mutuamente, porque las dos habían sido causantes de la infelicidad de la otra.  
 
    —Siento mucho saber todo eso… 
 
    —Sí, hay muchas cosas que no sabes. Por lo menos, ojalá sí sepas cómo te ama mi nieto. Lo demás lo irás descubriendo. No te inoportuno más. Sé feliz, eso es lo único que importa en la vida.  
 
    —Gracias…, Madeleine.  
 
    —Te deseo muchas cosas bellas, Laura. Hasta la vista.  
 
    Escuchó cuando terminaron la llamada del otro lado y se quedó un rato con el teléfono en la mano mirando al vacío. No supo cómo, pero su rostro estaba bañado en lágrimas y su pecho se le había llenado de angustia. Sintió pena por Mery Montalvo, quiso desentenderse de ese sentimiento de dolor porque, al fin y al cabo, ella solo había tenido su merecido por lo que hizo. No le fue posible. Debió haberle valido la pena el haber luchado por su amor hacia Roger como lo hizo; pero no fue ni ella, ni la misma Mery, sino Roger quien se lo hizo pagar muy caro, cuando en realidad él fue el único culpable. Pensando en la ironía de la vida, y las vueltas que había dado todo para que ella ahora estuviera a punto de casarse como debió de ser hacía mucho tiempo, se quedó dormida por un rato.  
 
    Ya en la noche se sentía muchísimo mejor y quiso recorrer el hotel para conocerlo; se vistió sencilla, se maquilló un poco y estaba tomando su cartera cuando sonó el timbre de la puerta. Se extrañó encogiéndose de hombros y pensando que podía ser alguno de los de la comisión organizadora y abrió. No podía creer lo que sus ojos veían, abrió su boca sorprendida y solo atinó a decir: 
 
    —¿Qué voy a hacer contigo? ¿Estás loco?  
 
    —Amarme como te amo yo. Y sí estoy loco, por ti. 
 
    Laura comenzó a retroceder permitiéndole la entrada e hipnotizada ante la mirada de él. Y ya no supo más, solo que un segundo después estaban uno en brazos del otro amándose con frenesí. Todo fue cayendo al suelo en forma desorganizada y cuando se dejaron caer en la cama, todo perdió sentido alrededor de ellos. Eran pasión, deseo, urgencia. Dos sedientos que necesitaban del otro para poder saciar ese deseo que los consumía. Prodigaron todos los 
 
    besos y caricias que habían atesorado durante los días que no estuvieron juntos y se regalaron ese placer que acumulaban en las manos y los labios hasta llegar al éxtasis, ese límite entre la tierra y el cielo que solo se logra traspasar cuando estás en brazos de la persona que amas. Mirándose a los ojos emprendieron el viaje y perdidos en ellos volvieron. 
 
    Los dos cuerpos desnudos sobre la cama se mimaban, se acariciaban ya con mucha ternura, después de haber apagado el fuego que llevaban por dentro. Ese que le quema la piel cuando se miran, cuando se nombran, cuando se piensan.  
 
    —¿Cómo supiste que yo estaba aquí? —le preguntó recostada sobre su pecho y acariciando su brazo.  
 
    —Eso es secreto —le dijo sonriendo.  
 
    —De verdad, no sé qué voy a hacer contigo, Carl. 
 
    —Amor, la pregunta correcta debe ser, ¿qué vas a hacer con este amor que sentimos? ¿Es que no ves que no podemos ni siquiera mirarnos, sin que nos volvamos locos?  
 
    —Carl, ¿es tan evidente?  
 
    —Amor, hay cosas que no se pueden ocultar y una de ella son los sentimientos. 
 
    —Yo quise hacer lo correcto, lo sensato, pero hasta mi hija lo ha notado. 
 
    —¿Y qué es lo correcto o sensato? ¿Casarte con alguien porque un día fue tu amor o porque es el padre de tu hija? 
 
    Se incorporó, sujetándose del codo, y la deslizó con suavidad hasta quedar todo su torso sobre el de ella. Con su mano acariciaba con delicadeza el cuerpo desnudo a su merced: la besó, esta vez eran besos puros, limpios, suaves como el terciopelo, tan sinceros como cuando se entrega el alma en ellos. 
 
    —¿Acaso no es correcto volverse loco como lo estamos nosotros? 
 
    Ella levantó su mano y comenzó a acariciarle el rostro, su mirada se perdió en la de su amor. Sí, porque no podía ni quería seguirse mintiendo: ese hombre era su amor. Los labios de Carl se volvieron blanco de sus enamorados besos, con el dedo índice con mucha delicadeza los recorrió, los esculpió, los besó una y otra vez queriendo saciar todo el tiempo que estuvo sin besarlos. Los dos tragaron en seco por el deleite que se regalaban y como un susurro ella le dijo:  
 
    —Estoy perdida por ti. —Siguió acariciándole el rostro y sonrió—. Dicen que no es bueno decirle eso a los hombres; pero esa es mi verdad: estoy loca por ti, Carl.  
 
    —¡Laura! Nunca había estado tan enamorado de alguien como lo estoy de ti. Tampoco había sentido esto… 
 
    —Yo menos, cuando me miras pierdo la noción del tiempo, cuando me tocas pierdo mi espacio, ¿no estaré loca?  
 
    —El amor es eso, y eres correspondida.  
 
    —Quiero hacer una locura —dijo ella riendo.  
 
    —¿Sí? ¿Cuál?  
 
    —Hacerte el amor así. —Se subió sobre él y comenzó a besarlo con besos seductores, sin ninguna prisa, para volverlo loco y dejar fuego por donde quiera que posara sus labios—. Quiero corresponder todo lo que tú me haces sentir a mí.  
 
    Carl la tomó por sorpresa y de un solo movimiento la tuvo debajo de él de nuevo. Ella comenzó a reír a carcajadas.  
 
    —¡No! ¡Eso no se vale! ¡Eres un tramposo!  
 
    —¿Yo? ¡Cómo dices eso! —reía a la par de ella. Estaban felices, disfrutando al máximo de su amor, ya no había dudas, ni vuelta atrás. En segundos la risa se hizo gemido, entrega, rendición. Fue una unión sublime, celestial, mágica.  
 
    —¡Carl! —Se aferraba a él con desesperación.  
 
    —Amor, no me alcanzan las horas para amarte como necesito, me tienes fascinado, preciso inventar muchas más porque el tiempo se me hace muy corto.  
 
    —¡Te amo, Carl!  
 
    —¡Yo más!  
 
    Los sentidos se nublaron y de nuevo se perdieron en una entrega plena. Él diseñando paisajes en su cuerpo con la yema de los dedos, después creándolos con la boca, patentándolos con su lengua. Así le recorría sus puntos cardinales, sus meridianos, subió a sus pechos y los amó; los sonsacó con la lengua hasta que respondieron rozagantes. La miró, y se los aduló: 
 
    —Son hermosos, pero los noto más satisfechos que nunca, endurecidos, tersos… Son unos malcriados, hoy piden más atención… y yo se las daré.  
 
    Se esmeró en ellos como nunca, los succionó con tanta suavidad que provocó un quejido de placer en ella.  
 
    —Así amor… ¡Es delicioso! 
 
    Fue descendiendo, provocando no solo placer, también emociones y sensaciones nuevas. Ella solícita pedía, porque necesitaba más de ese hombre que sabía cómo satisfacer sus deseos, cómo llevarla a lugares inimaginables. Cuando llegó a sus muslos la escuchó gemir con delicia. Con las yemas de los dedos los acarició con tanta suavidad que la hizo rogar por su boca. Entonces la complació llegando hasta el centro de su placer, y entre esta, los atrevidos dedos y la lengua la llevaron a un nivel de desesperación tal que de sus labios salían súplicas algunas veces, otras, lo conminaba a placerla a su gusto. La miraba sonriendo gozoso, y volvía a martirizarla. Cuando ya no pudo alargarle el orgasmo sintió cómo se le disolvió en la boca ligado a los sollozos de ella gritando su nombre. Volvió a los labios besándolos, ya lleno los suyos de su esencia de mujer satisfecha.  
 
    —¡Te quiero, te quiero! Le decía mientras se posesionaba de ellos con ardor, en un beso que rompió todas las dudas. Cuando ella pudo respirar, le dijo:  
 
    —Yo también te amo y te necesito con la vida.  
 
    —Quiero morir dentro de ti para que puedas comprender la dimensión de mi amor.  
 
    Dicho esto, la penetró con delicadeza, y se movió con igual suavidad para acariciarle el interior como le acarició la piel. Laura lo aprisionó con sus piernas acoplándose a su ritmo.  
 
    —No puedo vivir sin esto, amor… ¡Te amo!  
 
    —Repítelo —le pidió Carl mientras salía a flote y se sumergía en sus profundidades de nuevo con toda la delicadeza y lentitud.  
 
    —¡Te amo! Eres el amor de mi vida.  
 
    —Dios, Laura. Me vas a matar si me dejas después de esto… 
 
    —Ya no podría porque me mataría yo misma de dolor. ¡Te amo desde el primer día! Esa es mi verdad. 
 
    Buscó la boca del hombre para decirle con sus labios lo que acababa de confesarle. Sus brazos acariciaron su espalda más demandante y con las piernas lo incitaba a sumergirse más e intensificar los movimientos. Sus caderas acezantes le exigían que fuera menos delicado en sus embestidas, porque agonizaba de ganas de él. Esto acabó con la resistencia del hombre que, en segundos, se entregó todo llevándosela en su viaje a la cumbre. Se apoderó de su boca para sofocar su grito y a su vez apagar el suyo. Los dos cuerpos se aferraron el uno al otro fundiéndose y sintiendo como jamás ninguno de los dos había sentido. Ella lloraba porque ese momento culminante la llevó a una catarsis, que borró todo lo que no fueran ellos y su amor.  
 
     Un rato después cuando el frenesí del momento había disminuido, la besó y se levantó.  
 
    —¿Deseas tomar algo, amor? ¿Un vino? ¿Quieres algo de comer? Yo me muero de hambre. —Se acercó a ella y la acarició sonriendo—. ¡Me das hambre!  
 
    —Yo también tengo hambre.  
 
    Llamó y pidió algo de comer y una botella de vino. Unos minutos después llegó el servicio habitación con el pedido y en el centro de la mesita un pequeño florero de cristal con margaritas blancas. Laura le preguntó por el detalle, a lo que el hombre respondió que no sabía, que ellos siempre ponían rosas rojas, pero le dijeron que esta vez debían ser margaritas blancas.  
 
    El corazón de ella latía muy fuerte. Una vez que estuvieron solos, le dijo a Carl.  
 
    —Una vez me llevaste margaritas blancas y me dijiste que eran las flores predilectas de Mery.  
 
    —Sí, lo recuerdo.  
 
    —Ella y yo hicimos cierta relación durante su estancia en el hospital, incluso, nos perdonamos y ella movió un dedo en señal de que me escuchaba. Ese día, yo le dije que tú me habías llevado esas flores, dejándome saber que eran sus favoritas. Creo que esto es una confirmación de que aprueba nuestra unión.  
 
    —Pobre, Mery. Aun a pesar de su error, no mereció ser tan desdichada. Y sí, estoy seguro de que aprueba nuestra relación porque sabe lo que significas para mí… Te sirvo vino.  
 
    —No.  
 
    él extrañado le preguntó el por qué. Laura se había puesto un corto ropón de dormir, se sentó y con sus brazos tomó las piernas y las abrazó, entonces le dijo que estaba embarazada, y que no tenía idea quién era el padre. Así de sencillo, esperando la reacción que acabaría con la magia del momento.  
 
    —¿Estás segura? —La copa quedó en el aire. La depositó sobre la mesa y la escuchó con atención.  
 
    —Completamente. Carl, hoy acabo de convencerme de que te amo, pero tú podrías no ser el padre. Cuando decidí terminar mi relación contigo fue porque había acabado de estar con él y sentí que no era justo para ti. —Él no hablaba, pero ella pudo ver cómo su rostro se transformaba—. Estuve muy confundida. Pensé que todavía lo amaba y que siendo el padre de Danielle podríamos ser la familia que una vez debimos ser.  
 
    Hubo un silencio por parte de los dos, se levantó de la cama y se acercó a la ventana, corrió la cortina y miró hacia afuera. Enormes edificios se levantaban frente a ella sin darle apenas posibilidad de mirar la ciudad. 
 
    —Ese día estaba convencida de que lo amaba, fueron muchas situaciones juntas y pienso, que todo contribuyó a maniobrar mis sentimientos hacia él. Por otra parte, Roger comenzó a portarse como cuando estábamos juntos, y eso me confundió. —Lo miró de frente, con mirada honesta. Estaba poniendo el corazón en cada una de sus palabras—. El día que te vi delante de nosotros, en la fiesta de Danielle, supe que lo que sentía por ti no era un simple deslumbramiento. Amor, se me quiso salir el corazón del pecho. Después todo sucedió muy rápido y no tuve tiempo para nada. Salí a la terraza porque estaba muy nerviosa, confusa y necesitaba aclarar mis sentimientos. Roger llegó, me besó y los sucesos se concatenaron. Me propuso matrimonio delante de todos, abrazado de mi hija, cuando miré su carita no pude negarme.  
 
    Laura caminó despacio hacia él, descalza, se le paró al frente. Él estaba sentado escuchándola con atención. Su pelo revuelto, los labios inflamados de tantos besos la hacían lucir sensual, fresca. Y, por primera vez, sintió un miedo tremendo de perderlo, de no ser perdonada.  
 
    —Estás en todo tu derecho de alejarte si lo deseas. Yo entiendo que no es fácil…, yo… estoy aquí, parada frente a ti con el alma desnuda y con este amor en el pecho que siento me va a explotar en cualquier momento; pero si decides que no, lo entenderé porque yo hice todo para perderte, y lo merezco.  
 
    —Laura, el amor no huye, sino que lo enfrenta todo. Yo te amo de todas las formas posibles. Te dije la última vez que estuvimos juntos, que con gusto daría la vida por ti, ¿cómo piensas que voy a dejarte sola en esto? No me importa de quién es el hijo que esperas.  
 
    —¿Estás seguro? —Quedó sorprendida. Su corazón comenzó a latir con desmesura, y las lágrimas a correr por sus mejillas. No esperaba una respuesta así. Él, menos que nadie, tenía que reaccionar de esa manera, todo lo contrario; sin embargo, le estaba diciendo con esa acción que a pesar de todo la amaba de verdad.  
 
    —Nunca había estado más seguro de algo en mi vida...  
 
    Se paró delante de él y se fue dejando caer de rodillas. En sus ojos llenos de lágrimas brillaba el amor, la felicidad; y su rostro se le iluminó con una bella sonrisa.  
 
    —Carl, ¿quieres casarte conmigo?  
 
    —Lo usual es que el hombre sea quien proponga matrimonio; pero como contigo todo ha sido diferente, tengo que aceptar —reía feliz.  
 
    Se incorporó sentándose en las piernas del hombre y riendo le dijo: 
 
    —Entonces, pídelo tú. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! Jamás me perdería el placer de decir a todos que a mí me propusieron matrimonio ¿Te imaginas la cara de los nietos? —Ella soltó una carcajada—. Y que me lo propuso la mujer más hermosa que he visto en mi vida… ¡Te amo! Hay algo más que sí quiero que quede claro: ese bebé va a nacer dentro de nuestro matrimonio, por lo que ante la ley será mi hijo, sin importar la verdad. Solo quiero pedirte algo…  
 
    —¡Lo que quieras!  
 
    —No quiero saber nunca de quién es el bebé. Jamás le hagas una prueba para saberlo.  
 
    —¡Carl! ¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo? ¿No te arrepentirás después?  
 
    —De lo único que podría arrepentirme el resto de mi vida, es haberte conocido y perderte por algo tan lindo.  
 
    —¡Te amo, Carl Mitchell!  
 
    —Yo más. Y ¿sabes qué? Aunque te deseo cada segundo de mi vida, se acabaron los excesos. Cuando termines de comer necesitas descansar. ¿Me dejas dormir abrazándote toda la noche? 
 
    —¡Maravilloso! Además, mañana temprano comienza la conferencia.  
 
    —Muy bien, doctora hermosa, usted a la conferencia y yo resolveré… Oye, ¿no puedo estar ahí contigo?  
 
    —¡Como invitado especial! —rio ella.  
 
    —Me encantaría verte como toda una profesional, hermosa, impartiendo una conferencia y yo ahí, orgulloso de que esa belleza sea mía. —La besó y siguieron conversando y haciendo planes. 
 
    Los tres días en Los Ángeles fueron una experiencia maravillosa. Laura, como profesional, se nutrió mucho con las exposiciones de otros galenos; así como hizo grandes aportes a la hora de impartir sus conocimientos, además de conocer a otros colegas y muchos empresarios de todo el país interesados en el estrés y sus consecuencias. Por otra parte, Carl estuvo con ella todo el tiempo disfrutando de la ciudad y viviendo con intensidad su amor. Ya de regreso, en el avión, venía pensando en eso y en todo lo acaecido desde que tocó a su puerta y lo que vivió con él. También tuvo tiempo para hacer un análisis retrospectivo de su vida desde que Roger reapareció en ella. No lo culpaba de nada, él solo quiso, de cierta forma, enmendar su error, y resarcir con amor todo lo que la hizo sufrir. También había una hija de por medio y esa era su razón más poderosa. Pero hay rasgos de su carácter y personalidad, que la desestabilizan de muchas formas. Si había alguien que no tenía ningún derecho a tomar esa posición intransigente era él. Quiso pensar que, todo lo hacía por su hija, por la felicidad que manaba de ella desde que conoció a su padre y sus ansias porque pudieran formar una familia, y estaba convencida de que, si se casaba con él lograrían esa familia y hasta podrían ser felices. Pero con Carl todo era supremo, le concitaba un deseo intenso junto a un sentimiento profundo y hermoso, formando un todo armónico que jamás había experimentado, y quería vivir eso, sin importar consecuencias. Ya una vez pensó estar segura y no fue así. Con él todo era diferente, era pasión, locura, frenesí, amor. Cuando estaban el uno con el otro, era algo inexplicable, irracional, no pensaban, no coordinaban, solo sentían. No había preguntas, no había razones, solo un beso y todo se desintegraba alrededor de ellos. Lucía le había hablado sobre Carl y sus fallidos intentos; Roger le habló también sobre su posible deseo de molestarlo y de vengarse; pero ella no tenía razones, no tenía cuestionamientos para lo que sentía. Sabía que estaba enamorada de él y que este la amaba. Ya nada interesaba, solo defender su amor. Estaba, en su totalidad, convencida de que su decisión haría daño. En realidad, solo importaba su hija, y Danielle había sido muy clara con ella el día antes de viajar y eso era lo único que contaba: la felicidad de su hija y la suya. 
 
    Carl voló unas horas antes que ella de regreso a la Florida. Lo que iba a hacer no era nada fácil, faltaban solo dos días para su boda, todo estaba preparado, organizado con lujo de detalles. Pero ella había tomado una decisión, y ya no había marcha atrás. 
 
    Llegó al aeropuerto y Matt la estaba esperando, le había llamado dejándole saber a qué hora llegaría y que necesitaba que la recogiera. No había llamado a Roger, tenía que hablar con su amigo primero.  
 
    —Reina, qué linda luces, cuéntame, ¿cómo estás?  
 
    —Bien, solo algo cansada. —Se burlaba de él. Estaba convencida de que era cómplice de Carl y quería mortificarlo un poco.  
 
    —¿Solo eso? —preguntó decepcionado. Esperaba la gran confesión y la indiferencia de su amiga lo estaba matando.  
 
    —Sí, ¿por qué la pregunta?  
 
    —No, solo un poco de curiosidad. Pensé que ibas a pasar una velada hermosa allá. 
 
    —Y la pasé. Compartí con colegas nuevos y adquirí más experiencia. Fue algo maravilloso.  
 
    —Oh, bien.  
 
    Laura se divertía mucho haciéndolo sufrir, se lo tenía merecido por traidor.  
 
    —¿Qué me dices de los encargos que te dejé? Me refiero a los últimos detalles de la boda.  
 
    —Todo como me lo encargaste.  
 
    —¿Has visto a Danielle?  
 
    —Sí, ayer. Por cierto, Roger me llamó para preguntarme a qué hora llegabas. Pensé que lo sabría.  
 
    —No, he preferido hablar contigo primero para que me pusieras al tanto.  
 
    —Reina, todo está listo; así que en dos días entraré entregándote orgulloso en el altar a Roger Montalvo.  
 
    —Sí, amigo mío, estoy muy feliz de que seas tú quien me entregue. Yo también he revisado todo, en el avión hice un examen retrospectivo de mi vida y soy feliz. —Lo miró divertida—. Solo que hice un cambio a última hora.  
 
    —¡Oh, no, Laura! Eso descontrolaría todo mi trabajo… —Miró al rostro de su amiga y terminó resignado a los nuevos cambios—. Muy bien, escucho primero, ¿de qué se trata? 
 
    —Del novio, claro está: cambié al novio.  
 
    —¡¿Qué?! ¿Reina no me digas que con el Adonis?  
 
    —Matt, tú me lo mandaste para allá, ¿o piensas que soy tonta? Carl me dijo que era un secreto, pero yo te conozco y sé que fuiste tú.  
 
    —¡Pero funcionó! Dios, amiga, ¿por qué no me lo dijiste desde el principio? ¿Querías matarme de la zozobra?  
 
    —No, quería castigarte por traidor. Me he hecho la boba, pero Carl conoce mis pasos a la perfección, en una ciudad como esta. Primero me llama a mi celular, ¿y quién se lo dio?  
 
    —Soy culpable.  
 
    —Estoy en un restaurante contigo y se me aparece, ¿casualidad?  
 
    —Soy culpable.  
 
    —Tercero, estoy en otra ciudad, en una suite, alquilada por los colegas de allá, me tocan, abro, y ¿quién crees que estaba en mi puerta?  
 
    —Soy culpable. Eso sí, tengo una atenuante muy grande.  
 
    —¿Cuál? ¡Defiéndete!  
 
    —Te amo y tu felicidad es lo único que me interesa, y yo sé que te derrites por ese hombre. ¡Dios, Laura, cuéntame! 
 
    —Ya sabes lo que tienes que saber: ¡Me caso con Carl!  
 
    —Muy bien… Te casas con Carl… ¡Lo sabía! Eso está bien, cambiaste al novio; pero ¿y las invitaciones? 
 
    —Son solo unas cincuenta personas. Mira, mañana llamamos y cancelamos todas, será algo bien íntimo.  
 
    —¡Lo sabía! Estoy feliz, reina, porque tú estás feliz.  
 
    —Ahora viene lo peor: hablar con Roger y quiero hacerlo ya. Déjame llamar.  
 
    Iban ya en el auto y Laura comenzó a marcar, recibió respuesta de inmediato. Le dejó saber que ya había llegado y que se encontraba con él en unos minutos. Cuando estaban llegando a casa de la abuela de su hija, recibió una llamada de Carl, y por mucho que trató de persuadirlo no logró convencerlo de que no la esperara en la esquina de casa de Lucía. Se volteó a su amigo, y le dijo: 
 
    —Yo subo sola… 
 
    —¡No! Yo te acompaño reina. Estás en una misión muy difícil. 
 
    —No, Matt…, esto es algo que debo hacer sola. Te llamo cuando salga, ¿bien? Carl viene en mi busca.  
 
    —¿Qué? ¡Oh, no! De aquí no me muevo hasta que no te vea salir bien.  
 
    —Matt, por favor. Yo no voy a hablar con un mafioso —rio—. Sé que es difícil lo que voy a hacer, pero él tendrá que entenderlo.  
 
    —Está bien, nada de lo que digas me convencerá. Yo te espero aquí.  
 
    —¡Está bien! 
 
    Su amigo le deseó suerte. Cuando Laura entró a casa de Lucía estaba algo nerviosa, y aunque quiso aparentar serenidad delante de su amigo, no estaba nada serena. Su hija estaría ahí y no quería involucrarla. Danielle la vio y corrió a ella, abrazándola y besándola. 
 
    —Mami, te eché mucho de menos.  
 
    —Eres una exagerada, solo me fui tres días —le dijo riendo.  
 
    —¿Y si yo te digo que te eché de menos pensarás que también exagero? —Roger se acercó a ella y fue a besarla, pero ella volteó la cabeza para evitar el beso—. Bienvenida, amor.  
 
    —Gracias, ¿y Lucía? 
 
    —Mi abuela está acostada, no se ha sentido bien. Me dijo que estaba algo mareada, que le dolía la cabeza. 
 
    —Voy a verla. —Sin esperar respuesta subió al cuarto de la anciana, que estaba acostada; la chequeó, sacó sus equipos de la cartera y le tomó los signos vitales—. Todo está bien, la presión está en perfecto estado.  
 
    —Te dije que era un pequeño mareo sin importancia.  
 
    —Ya estoy más tranquila. Ahora te dejo, estoy algo cansada y necesito hablar con Roger.  
 
    —Bien, no te preocupes por mí y vayan a hablar de su matrimonio. Deben tener cosas que puntualizar.  
 
    Laura quedó mirando a la abuela de su hija, bajó la mirada, sintió un poco de pesar porque sabía que la noticia no le haría nada bien, y no había vuelta atrás. Estaba decidida. 
 
    —Lucía a pesar de que nunca me quisiste por mi condición, quiero que sepas que siempre te quise mucho, fuiste como una madre para mí y eso no cambiará porque, además, eres la abuela de mi hija. Ahora te dejo descansar… y cuídate, por favor.  
 
    —Lo haré y muchas gracias, Laura. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 28 
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   L aura se encaminó a la sala de estar donde la esperaban Roger y Danielle, que tenía un libro en su regazo y lo había estado leyendo mientras le hacía compañía a su padre. Les dejó saber del estado de Lucía. Él se sintió más tranquilo y le dio las gracias por su consideración. Se dirigió a su hija y le pidió que fuera a hacerle compañía a su abuela, que ella debía conversar con su padre algo muy importante. Cuando quedaron solos le preguntó que si podían ir a su despacho para poder hablar sin interrupción. Se encaminaron hacia el lugar y él abrió la puerta permitiéndole la entrada. Esta habitación hacía un buen contraste con toda la casa, los muebles eran modernos, y estaba decorado con buen gusto. En una de las paredes laterales había un estante con muchísimos libros, en su mayoría de derecho y todo lo concerniente a las leyes. Un escritorio color blanco de madera y cristal se encontraba muy cerca de las grandes ventanas y en el medio un hermoso sofá de piel del mismo color con cojines plateados. Apenas estuvieron dentro, con una inmensa sonrisa en los labios, Roger intentó abrazarla diciéndole cuánto le había echado de menos. Ella interpuso un brazo y colocó la mano en el pecho del hombre, que algo sorprendido, preguntó: 
 
    —¿Qué pasa? ¿Se trata de mi madre? Me dijiste que estaba bien.  
 
    —No, Roger. Se trata de nosotros. Vengo a decirte que no me voy a casar contigo. 
 
    Quedó mudo mirándola, asombrado, perplejo. Su semblante se volvió sombrío. Ella advirtió que estaba tratando de controlarse como buen abogado que está acostumbrado a lidiar con situaciones extremas sin perder la compostura, pero ella sabía que era solo en apariencias.  
 
    —Lo siento, Roger.  
 
    —Pero ¿por qué?, Laura. ¿Tú estás segura de lo que me estás diciendo?  
 
    —Por completo. Mira, muchas acciones tuyas me confundieron, no lo niego; hubo circunstancias que ayudaron a que yo creyera que era amor lo que sentía, pero yo no te amo.  
 
    —¿De qué hablas? Nosotros siempre nos amamos. 
 
    —Eso fue lo que quise pensar. He luchado mucho por olvidarte. Cuando te vi, cuando comenzamos a compartir con nuestra hija pensé que podríamos lograrlo y sí, te lo reitero, eso me aturdió. Ahora ya escuchaste mi verdad. Te aseguro que lo siento.  
 
    —¿Lo sientes? Laura quedan solo dos días para la boda. Amor, ¡yo te amo!  
 
    —Yo me encargaré de cancelar todo.  
 
    —¡Tú no cancelarás nada! Nosotros nos amamos y tenemos que casarnos. Y te explico ahora mismo las razones por la que no podrás cancelar la boda.  
 
    —Dios, Carl, me estoy muriendo de los nervios. ¿Acaso mi reina no se da cuenta de que nos está matando en esta espera?  
 
    —Tranquilo, todo va a salir bien. Yo confío en Laura. Ella es una mujer muy inteligente y segura de sí misma. Trató de tranquilizarlo, cuando él mismo no podía estarlo. Si Laura dejaba que Roger usara sus dotes de abogado, acabaría con ella en un santiamén. Era muy hábil para la manipulación, ese ha sido su oficio por muchos años. No por gusto, siendo aún joven se convirtió en uno de los mejores.  
 
    —¿Lo es…? —preguntó Matt mirándolo con esperanza.  
 
    —Pareces no conocerla. ¿Qué clase de pregunta es esa? Yo confío en ella.  
 
    —No, si yo también. En lo que no confío es en ese corazón tan noble que tiene… ¡Ahí viene! Dios, no me gusta la cara que trae. 
 
    Ya a las diez de la mañana, Laura se encontraba estacionada frente a casa de Lucía por su hija que, al subir al auto, besó a su madre y salieron juntas. Unos quince minutos después hacían entrada en Bayside Marketplace, uno de los lugares más carismáticos y animados de Miami, ubicado en la Bahía de Biscayne, en el corazón del centro de la ciudad. Condujo hasta el estacionamiento, parqueó el automóvil y caminaron tomadas de la mano hasta el Latín American Bayside Cuban Café. Era una mañana esplendida, y a esa hora el restaurante estaba algo concurrido, sobre todo por turistas que deseaban disfrutar de la deliciosa comida cubana, sentados en las mesas ubicadas en la parte de afuera. El cielo, el mar y el graznido de las gaviotas que revoloteaban cerca y la 
 
    exótica música, hacían un complemento maravilloso. Desde ahí podían apreciar una vista sin igual de la bahía, con sus cruceros de pesca, fiesta y apuestas, sus taxis acuáticos, y a un lado el área de Brickell, el centro financiero de la ciudad donde se empinan inmensas torres brillantes de negocio y lujosos condominios.  
 
    —Mami, yo te dije que tendrías mi apoyo sin importar tu decisión. Ayer, cuando te fuiste, a mi papá lo noté molesto. Me dijo que había habido un contratiempo entre ustedes, pero que todo estaba resuelto. Mi abuela también quiso llamarte y yo no la dejé…  
 
    —¿No? ¿Qué le dijiste para impedírselo? Porque tu abuela siempre hace lo que quiere y nadie se lo impide.  
 
    —Le dije que ella tenía que respetar por lo que tú y mi papá estaban pasando y no inmiscuirse.  
 
    —¿En qué momento creciste tanto que yo no me di cuenta? —Había orgullo en su voz.  
 
    —Yo te dije que ya no era una niña ¿Puedo hacer preguntas? ¿Me responderás con la verdad?  
 
    —Yo nunca te he mentido. Pregunta lo que quieras, amor, ya no eres el bebé que hasta hace poco pensé.  
 
    —¿Por qué tú y mi papá se separaron?  
 
    —Amor, yo no quisiera por nada del mundo que la imagen que tienes de tu padre se te derrumbe, todos cometemos errores y él no fue la excepción. Ya ha pasado el tiempo y no quedan rencores por mi parte.  
 
    —Te lo prometo, yo amo a mi padre y te amo a ti con todo mi corazón, pero me gustaría saber.  
 
    —¿Por qué mejor no nos enfocamos en el presente y dejamos el pasado atrás?  
 
    —Muy bien, aunque me prometiste que responderías mis preguntas…  
 
    —Está bien, nena… La verdad es que tu padre y yo íbamos a casarnos y estábamos ya en el altar de la iglesia, a punto de dar el “sí”, cuando se apareció la que era su esposa y reclamó delante de todos que él era su novio y…  
 
    —¡Oh, no! Mami, ¡qué vergüenza debiste haber pasado! ¿Y mi padre qué hizo? Me imagino que la hizo callar…  
 
    —Él… —Se quedó callada; le era muy difícil contarle a su hija la verdad. Se dio cuenta de que a ella ya no la afectaba en lo absoluto, que había perdonado por completo y se sentía libre, por fin las cadenas que la ataban a un pasado triste se habían roto.  
 
    —¿Mami?  
 
    —Él se fue con ella.  
 
    —¡Dios, mami! Ahora entiendo todo: tu actitud por años, tu sobreprotección conmigo. ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas embarazada?  
 
    —Unos días antes del matrimonio, pero decidí darle la noticia ese día. 
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? Yo sé que él…  
 
    —No, nena, no quise que se quedara a mi lado por compromiso.  
 
    —Mi papá me dijo que siempre te ha amado, que cometió un error, aunque jamás me dijo cuál. A lo mejor si se lo hubieras dicho, él nunca….  
 
    —No, Danielle. Yo amaba a tu padre más que a mi vida; además, en forma independiente, de si se hubiera quedado o no, él había traicionado mi amor: anduvo con ella estando conmigo…  
 
    —Sí, te entiendo… Yo creo que tampoco hubiera perdonado. Pero tú eres muy noble y buena. Ya todo pasó. Es parte del pasado. Verás que al final todos seremos felices. Tú más que nadie te lo mereces. ¿Sabes que eres mi orgullo y mi ejemplo?  
 
    —Mi muchachita bella, me vas a hacer llorar y no quiero. 
 
    El día de la boda… 
 
    Laura se encontraba en su habitación dándole los últimos retoques a su maquillaje. Martha la ayudaba en los detalles del vestido y acomodaba su pelo con pequeños ganchitos de una terminación de rosas blancas. En ese instante un mal recuerdo la golpeó con fuerza y fue asaltada por un mal presentimiento. Corrió hacia la ventana rogando que el cielo estuviera despejado y sin nubarrones, y así era, todo estaba tan brillante como el hermoso vestido blanco. En eso tocaron a la puerta y se sobresaltó, gritó asustada que no lo dejaran pasar. Martha entreabrió y asomó su cabeza para ver quién tocaba: era Matt, que venía a avisarle que ya la limusina estaba afuera esperando y entró a la habitación. Ella se agitó algo nerviosa.  
 
    —Reina, debes tranquilizarte. El novio ya está en la iglesia con las muchachas. Todo saldrá bien, no tengas miedo. 
 
    —Hija, hoy es un día de felicidad —le dijo Martha—. Desecha de tu mente los malos recuerdos. La historia no se repetirá. Esa arpía no volverá. Espero que esté en el mismísimo infierno.  
 
    —¡Martha! No digas eso…  
 
    —Sí lo digo; así no podrá aparecerse de nuevo.  
 
    Salieron rumbo a la iglesia, cuando salió de la limusina no pudo evitar mirar hacia arriba, pero no había rastro de malos presagios. El cielo seguía muy azul y el sol iluminaba filtrándose entre las ramas de los árboles que crecían a cada lado del camino que conducía a la entrada. Lucía preciosa y su silueta parecía la de una sirena sin esas pretensiones en su vestido de gasa clásico, transparente, drapeado, y con un escote estilo barco que añadían a su sensual figura un contraste de armonía entre la elegancia y la sobriedad. 
 
    Una fuerza inexplicable la hizo voltearse y fue cuando vio al hombre. Estaba ahí, de pie entre los árboles, mirándola con toda la tristeza del mundo en los ojos, y fue hasta él sin que Matt pudiera evitarlo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, con una dulzura dolida por las circunstancias y con el corazón lleno de congoja.  
 
    —No quería que me vieras, perdona. Pero necesitaba verte, aunque fuera de lejos. 
 
    —No debiste venir. No es bueno para nadie —le dijo ella con suavidad. 
 
    —No es bueno solo para mí. Tú te casas en unos minutos, y serás feliz, y yo te lo deseo de todo corazón, lo sabes, ¿verdad?  
 
    Laura movió la cabeza afirmando y le dio las gracias.  
 
    —Te ves tan bella. Pareces una diosa; pero ya no serás nunca más serás mía.  
 
    —Por favor, no sufras. Sé feliz. Lucha por eso cada día de tu vida. No permitas que el dolor llene tus días, ni te conviertas en lo que yo fui por años. Perdóname.  
 
    —Intentaré seguir tus consejos. Gracias… Ahora ve, no hagas esperar al novio.  
 
    —¿Me prometes que vas a ser feliz…? —le preguntó ella insistente, porque le dolía mucho el rostro de sufrimiento del hombre.  
 
    él no respondió, solo movió la cabeza afirmando. Laura se alejó y fue hasta donde Matt que la esperaba para entregarla en el altar, y él se dio la vuelta y se fue alejando despacio del lugar. 
 
    El cielo de un azul infinito seguía dando señales de buenos presagios, y un aire fuerte que nació de un pasado que se perdía, en forma definitiva, en el olvido sopló moviendo su vestido; pero no tuvo miedo, todo lo contrario, lo sintió en su rostro como una caricia de amor. Miró a Matt que le sonreía emocionado.  
 
    —¿Lista para ser feliz, mi reina?  
 
    —¡Sí! —respondió. 
 
    Y sin mirar atrás entró a la iglesia donde los invitados la esperaban de pie, y el hombre que la haría la mujer más feliz del mundo, sonreía complacido. 
 
     Había llegado la noche, fresca, estrellada, la luna como reina absoluta los iluminaba a los dos, que caminaban descalzos por la playa. Las olas del mar llegaban a ellos y bañaban sus pies, con su agua templada. Iban abrazados, callados, disfrutando de la magia del momento. Carl se detuvo y la atrajo hacia él. 
 
    —Laura, soy feliz, y te juro que como jamás lo fui en mi vida. Llegaste para quedarte, para llenar mi mundo de cosas bellas, auténticas. Te amo. 
 
    —Yo también te amo. Me arrancaste de las garras del pasado, del desamor, de la oscuridad que produce el miedo, me diste luz y me colmaste de vida. Y mi felicidad mayor es que vamos a ser una familia con todas las de la ley —rio—; llegaste con el paquete completo.  
 
    —¡Sí! Espero puedas lidiar con eso, van a ser dos jovencitas que, cómo puedes ver están conmigo casi todo el tiempo y un bebé —reía feliz—. Danielle, y, por supuesto, yo, que soy muy demandante. 
 
    —Pues, tendré que repartirme bien para atender a tres jóvenes, a un bebé y complacer a un hombre insaciable, que demanda amor en todo momento. Pienso que me espera una vida bien ocupada: mi trabajo, los viajes a impartir y recibir conferencias... 
 
    —¿Te parece bien que te ayude?  
 
    —¿Sí? ¿Cómo? 
 
    —Me encargo en las noches de mimarte, de hacerte feliz —la besaba mientras hablaba; sus labios fueron descendiendo hacia el cuello—, de darte todos los gustos, de acariciarte cada noche… 
 
    —¡Carl! —Laura reía mucho—. ¿Nunca te vas a saciar?  
 
    —¡No! Por cierto, amor, sigo intrigado. Nunca me contaste qué pasó el día en que fuiste a hablar con Roger.  
 
    —Fue un momento tan difícil, Carl. Te juro que ha sido uno de los momentos más difíciles de mi vida. Cuando le dije que no me casaría con él se puso furioso. Pensó que lo hacía por venganza. Después de ponerme varias excusas, y, entre ellas, que ya estaba todo listo y los invitados también, y que le aseguré que yo me hacía cargo de cancelar a los invitados, iracundo me gritó: «¡Tú no cancelarás nada! Nosotros nos amamos y tenemos que casarnos». Le dije que no, que no me iba a casar con él. También que debía buscarse a alguien a quien amar y hacer feliz; pero feliz de verdad, no como le hizo a Mery. Se lo dije, porque era lo que sentía. Mery no debería de dolerme, y siento decir esto porque era tu hermana, pero sin poderlo evitar, me duele. Ella sufrió mucho, pienso que más que yo.  
 
    —Sí sufrió, y eso él nunca lo aceptará, su soberbia se lo impedirá —le aseguró Carl.  
 
    —Es triste reconocerlo, amor, pero tienes razón. Me preguntó que de qué diablo yo hablaba y agregó que Mery había roto nuestro amor. En ese momento no pude mantener el control, porque eso me molestó sobremanera, y le dije: «¡No seas cínico! Nuestro amor lo rompiste tú y te pasaste la vida culpándola a ella». ¿Sabes? No entendía como médica por qué ella no daba señales de nada, era joven y aunque ese tipo de evento es difícil en las personas de su edad, estuvo mucho tiempo inconsciente antes de morir. Ahora lo entiendo todo: Mery se abandonó a su suerte, no luchó por su vida. No tuvo hijos ni un marido que la amara.  
 
    —Pobre hermana mía. Es triste que haya decidido quedarse viviendo una vida así. —Carl atrajo a Laura y le echó el brazo por el hombro—. Me imagino que con eso que le dijiste se puso frenético.  
 
    —Sí, me preguntó si yo lo estaba acusando de tener la culpa de que ella muriera. Entonces le contesté que lo que quería decirle, era que Mery no tuvo ni una maldita razón para querer luchar por su vida, y se abandonó a morir. Dios, fue una infeliz porque su marido en su egoísmo y ambición tampoco la dejó para que fuera feliz con otro, solo por no compartir lo que en su mayoría obtuvo de su patrimonio. Y después de todo, fue por lo que me dejó a mí: por su ambición desmedida. En ese momento, comenzó a caminar de un lado a otro, furioso, y me dijo que yo no sabía lo que decía, que Mery siempre estuvo enferma, que su condición no la dejó, incluso tener hijos. Y que yo buscando la manera de deshacerme de nuestra relación lo culpaba de todo.  
 
    —¿Qué le dijiste? —preguntó Carl. 
 
    —Que pensara lo que quisiera, que ya yo le había dicho lo que tenía que decirle.  
 
    —¡Valiente mi mujer! Por eso la amo. —La besó con suavidad en los labios.  
 
    —Amor, él nunca creyó que mi viaje era de trabajo, y así me lo dejó saber de nuevo: «Ya sabía yo que ese dichoso viaje era para aclarar tus sentimientos. Laura, ¿acaso piensas que yo estoy ciego? Esto tiene que ver con Carl, ¿verdad?». Le respondí que no, pero no me creyó y después de un rato de discusión me dijo que me había enamorado de ti, que no entendía cómo podía irme contigo, que estaba echando todo por la borda. Me miró muy serio a los ojos y lo supo, sé que en mis ojos se reflejaba toda la verdad, porque fue muy categórico al decir: «Lo amas, nada que te diga cambiará tu decisión, ¿verdad? Lo puedo leer en tus ojos. Lo vi en tu mirada el día de la fiesta cuando se paró frente a nosotros. Nunca me has mirado a mí de esa manera. Ni cuando fuimos novios…». Y le dije que sí, que te amaba, que de nada servía negarlo, que había luchado contra lo que sentía, que, incluso, había vuelto con él pensando que hacía lo correcto, pero que nada se puede hacer cuando es el corazón quien habla. Fui a abrir la puerta, y fue cuando me acordé de algo, me detuve y me volteé, caminé hacia él, me quité la sortija del dedo y se la coloqué en la palma de la mano.  
 
    —Eres una mujer que vales mucho. Te confieso que, aunque yo trataba de infundirle ánimos a Matt, que se deshacía de los nervios, yo también lo estaba. Temía que terminara convenciéndote.  
 
    —¿Cómo crees, amor? Ya ni siquiera quiero pensar en eso. Lo más importante es que estoy aquí contigo. Y quiero confesarte algo. —Bajó el tono de voz y muy sensual rozó sus labios—. Tú eres el amor de mi vida. Te amo… 
 
    —¡Yo más! —La besó con pasión. Laura cruzó los brazos alrededor del cuello del hombre—. ¡Me vuelves loco! ¿Dime qué es lo que tienes que me vuelves loco? Necesito hacerte el amor, tocar la gloria contigo, acariciarte toda, tener tu cuerpo desnudo junto al mío y amarte hasta que me digas que no puedes más, necesito… Eres mi amor de madurez. Ese que sabe lo que quiere y que arriesga sin miedo. ¡Quiero envejecer contigo! 
 
    Laura se separó a propósito de él y riendo le preguntó:  
 
    —¿Quién habla de envejecer, si somos unos adolescentes? A propósito, ¿cómo se va a llamar nuestro bebé? 
 
    —Se llamará Carl.  
 
    —¿Y si es niña?  
 
    —Ni una niña más. Será varón y se llamará como su padre. ¡Faltaba más!  
 
    Y discutiendo felices en cómo se llamaría su bebé, se fueron alejando y perdiendo en la inmensidad de la noche… 
 
    —Si es niña la llamaremos Luna. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo se te ocurre algo tan cursi? —estalló en una carcajada—. Mejor nos apuramos que están esperando por nosotros.  
 
    —¿Cuándo podremos deshacernos de todos? ¡Me molestan!  
 
    —¡Carl, ya mañana y lo sabes!  
 
    —No puedo esperar para esa bendita luna de miel… 
 
    Cuando llegaron al restaurante que habían elegido para reunirse a festejar el día después de la boda, toda la familia estaba reunida celebrando. Laura se dirigió a Madeleine y le dio un abrazo muy fuerte, y le dijo:  
 
    —Gracias por venir.  
 
    —Gracias a ti por lo feliz que haces a mi nieto.  
 
    —Él me hace la más feliz del mundo. Por favor, siéntate que en breve llegan los demás.  
 
    —Mami, eres a todo dar…, muy bonita sorpresa.  
 
    —Me alegro de que te guste, pero… —miró a Carl entusiasmada— esta no es la verdadera sorpresa, en realidad quería que estuviéramos los diez juntos porque de ahora en adelante seremos una familia. 
 
    Las muchachas se miraron extrañadas. Danielle le rectificó que eran solo seis. Madeleine, ellos dos, Dalila, Stephanie y ella. Laura las hizo mirar hacia la puerta por donde Matt, Rodolfo y Martha hacían entrada en ese momento y fueron hasta a ellos. Danielle se puso en pie y los abrazó y los presentó a las otras muchachas. Los dos se sentaron y Carl llamó al mesero y entre risas de felicidad y algarabía comenzaron a pedir el almuerzo. Las muchachas cambiaban de parecer a cada momento hasta que se decidieron por un rico congrí, pollo y plátanos maduros fritos. Todos estaban alegres, el ambiente familiar de felicidad era muy contagioso. Laura solicitó al mesero una botella de champaña sin alcohol y nueve copas. Cuando se las trajeron cada uno tomó su copa y Carl descorchó la botella brindando por el amor y la felicidad.  
 
    Laura y Carl se miraron cómplices, se abrazaron, se besaron, como resultado produjeron en las tres jovencitas risitas de complicidad por el beso. 
 
    —Muy bien, aquí está la otra sorpresa, Carl y yo queremos anunciarles, primero, que mañana por fin nos marchamos de luna de miel por una semana y que, además —hizo una pausa, nerviosa—, estamos esperando un bebé. Por eso les dije que estaba esperando a que estuviéramos los diez para hacer el brindis. 
 
    La exclamación de sorpresa se escuchó en todo el restaurante, se olvidaron de que estaban en un lugar público y que otras personas los miraban y comenzaron a felicitarlos entre risas y abrazos. Matt se puso en pie y con una cuchara comenzó a dar golpes en su copa. 
 
    —Su atención por favor… —Todos se voltearon hacia él—. Esta ocasión es de mucha felicidad y, por eso, les perdono este escándalo que han formado niñas. ¡Ahora tenemos que brindar! —Subió él también la voz y levantó su copa—. Brindo por los novios, brindo por ese bebé, mi sobrino, que viene en camino, brindo sobre todo por el amor y la amistad. No quiero llorar como siempre hago, pero quiero decirles que los amo mucho. A ti, reina bella —se dirigió a Laura—: ¡Eres mi amiga del alma! Mi hermana y te amo; a ti Carl por amarla como lo haces. A ti, mi princesa ¿qué decirle?, ella sabe que es la luz de mis ojos. Y ustedes, niñas —habló a las hijas de Carl—, son bienvenidas a mi corazón. —Se volteó hacia Rodolfo—. Brindo por nosotros, porque por fin venció la justicia y el amor. Señora —volteándose hacia Madeleine, le dijo—: bienvenida, es un gusto conocerla. —Ella le dejó saber que el gusto era recíproco—. En cuanto a ti Marthica, te he dejado para última porque eres muy importante en nuestras vidas, y quería dedicarte un tiempo especial. Tú has sido nuestra consejera y guía, nuestro paño de lágrimas miles de veces; ese abrazo cálido y amoroso que, en muchas ocasiones, Laura y yo necesitamos y, por supuesto, la consentidora de la princesa. De ti solo hemos recibido amor, y por eso te amamos—. Martha con los ojos inundados por las lágrimas se levantó y lo abrazó con fuerza, al igual que a Laura. Danielle, por su parte, se levantó de la silla y corrió hacia ella y también la abrazo con mucho cariño. 
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
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   H an pasado dos años desde el día en que la vida le dio la venia para la unión con Carl. La tenacidad y el amor de él ganó su corazón, y entre los dos han construido una bonita familia.  
 
    Ese amor sanó cada rincón herido; abrió todos sus escondites de par en par para que llegara la luz, y las aguas de la ternura y la pasión de Carl la limpiaron del rencor.  
 
    La familia creció y se hizo más fuerte. Dalila y Stephanie se les incorporaron felices, y ahora pasan gran parte del tiempo en la casa disfrutando con Danielle y ayudándolos con Carl Mitchell III, el pequeñín que les ha llenado de colores la vida. En estos momentos, Laura viaja de regreso al hogar, después de haberse encontrado fuera del país ofreciendo una conferencia sobre el sistema de radiocirugía estereostática trilogía de última generación para el tratamiento de tumores cerebrales, meningiomas y neuromas acústicos.  
 
    Es una mujer plena, ha crecido mucho en estos dos últimos años como profesional. Tiene más responsabilidades, pero también mucha ayuda en la casa por parte de las muchachas. Carl, el hombre con fama de conquistador y mujeriego, resultó ser el mejor padre y esposo del mundo. 
 
    Por otra parte, Danielle y su papá han creado una relación muy bonita y pasan mucho tiempo juntos. Y en lo que a ella se refiere, no guarda ningún tipo de rencor, y debe de reconocer que se ha ganado su respeto porque ha resultado ser un buen padre. En dos años ha resarcido con creces todo el tiempo que vivieron sin conocerse. Tanto, que a veces le llama la atención porque la consiente mucho y quiere darle más de lo permisible. En cuanto a Lucía, es un punto y aparte. Con ella no puede, porque Danielle se ha convertido en su razón de ser.  
 
    El día está muy lindo, desde la ventanilla del avión puede ver el cielo azul con solo algunas nubes para decorarlo y en el centro un gran arcoíris. Así siente que es su vida. Durante años una tormenta que no cesaba, llena de nubarrones muy oscuros, y un día, sin previo aviso, en el cielo apareció un arcoíris.  
 
    «Estimados pasajeros, aterrizaremos en unos veinte minutos. Por favor, pongan su silla en posición normal y apaguen todos sus dispositivos. La temperatura es de 90° Fahrenheit. Le deseamos una buena estancia en la tierra del sol». 
 
    Nunca había amado tanto escuchar la voz del capitán anunciando el aterrizaje. Moría por estar en la casa, al lado de los suyos, aunque debía primero ir directo al atelier donde Danielle compraría el vestido para su fiesta de graduación. Ya dentro del aeropuerto, cuando divisó a su esposo corrió hacía él y se fundieron en un abrazo. 
 
    —Te extrañé a morir, amor —le dijo ella besándolo con suavidad en la boca.  
 
    —No más que yo. Espero que estas conferencias no sean tan frecuentes, sino me vas a tener que llevar de asistente.  
 
    Ella rio de su ocurrencia.  
 
    —¿Nos vamos? Contamos con el tiempo casi exacto. 
 
      
 
    Danielle y su padre, por su parte, se encontraban juntos, como siempre, disfrutando de su acostumbrado sábado de recuperación. Mientras conversaban, con su habitual entusiasmo y carisma, lo alentaba a seguir adelante y le hacía ver que, a pesar de los errores y de cualquier revés, la vida era preciosa y valía la pena vivirla al máximo. Ya habían pasado dos años de la boda de Laura, y Roger todavía no se había recuperado en su totalidad. Su hija, por supuesto, sufría de verlo así, pero a la vez se alegraba de que su madre fuera feliz, y disfrutaba dichosa, de su hermano pequeño. 
 
    Padre e hija estaban degustando un rico almuerzo. Eran alrededor de las doce y en una hora y media tenían concertada una cita en Diana's Atelier para comprar el vestido de la fiesta de graduación de Danielle. Laura ya había llamado a Danielle para dejarle saber que estaban en camino. Roger había insistido en ser él quien se hiciera cargo de todos los gastos, y por eso las acompañaría. Ya casi era la hora acordada y al ver que Laura no aparecía se adelantaron. Cuando se presentaron en el lugar, fueron atendidos de inmediato por una empleada que los llevó a un pequeño salón. Después de unos diez minutos de espera hizo entrada como un soplo de aire fresco, una muchacha alta, esbelta como una modelo, de rostro muy hermoso, ostentando, además, una personalidad y una clase arrolladora. Con la más esplendida de las sonrisas se presentó como Diana Montalcini, mientras les decía que los ayudaría en todo lo necesario para escoger el mejor vestido y les ofreció una disculpa por la espera, alegando que una de las empleadas estaba en su horario de almuerzo. Preguntó con mucho profesionalismo quiénes eran y qué buscaban con exactitud. Danielle hizo las presentaciones.  
 
    —Yo soy Danielle y él es mi papá, Roger Montalvo.  
 
    Roger se puso de pie como todo un caballero y le extendió la mano saludándola complacido, y con una sonrisa encantadora, mirándola directo a los ojos, le dijo:  
 
    —Valió la pena la espera. Es un gusto.  
 
    La muchacha se sonrojó un poco, pero le devolvió la sonrisa que terminó por deslumbrarlo.  
 
    —El gusto es todo mío, señor Montalvo.  
 
    Roger, por un momento, quedó tan perdido en sus ojos, hechizado por su sonrisa, abstraído, levantado por los aires, que se olvidó que no estaba solo y que, además, todavía tenía la mano de ella entre la suya.  
 
    —Solo si me devuelve mi mano podré atenderles —le dijo la muchacha algo apenada, sin dejar de sonreír. 
 
    Él se turbó al ver que su admiración había sido descubierta y retiró su mano de manera precipitada, disculpándose. Danielle sonrió traviesa y le explicó a Diana qué era lo que buscaba. La muchacha se dirigió al interior del salón y unos minutos después salió con varios vestidos en perchas y guio a la jovencita al probador. Al rato, Danielle inició un desfile delante de su padre. Sus bromas y diversión fueron contagiando tanto a Roger como a Diana. Después de haberse probado unos cuantos, escogió el que más le gustó y pidió unos zapatos y accesorios a juego. La muchacha se perdió de nuevo en el interior en su búsqueda. Danielle se sentía feliz al ver a su padre disfrutando del momento y sonriendo como hacía mucho no lo veía. Fue a sentarse al sofá junto a él y dándole un codazo de cariño y riendo divertida, le preguntó:  
 
    —¿Son ideas mías o Diana te flechó?  
 
    —No sé de qué hablas —le contestó Roger tratando de restarle impotencia.  
 
    —No te hagas el desentendido, que bien que te vi mirándola. Oye, pobrecita, que no querías devolverle la mano.  
 
    —¡Eres una indiscreta! —la amonestó su padre riéndose.  
 
    —Es soltera, ya averigüé cuando entré con ella por mis vestidos.  
 
    —¿Te atreviste a preguntarle, Danielle? Eso no es correcto. 
 
    En eso Diana hizo entrada de nuevo en el salón, traía en sus brazos varios pares de zapatos y algunos accesorios para el pelo. Roger se puso en pie de inmediato para ayudarla, y Danielle quedó sentada como buena espectadora disfrutando del mejor espectáculo que había tenido en mucho tiempo.  
 
    —Señorita Diana, si mal no escuché su apellido es judío-italiano.  
 
    —¿Cómo lo sabe? —preguntó sorprendida—. Sí, mis padres son italianos descendientes de judíos.  
 
    —Lo sé. Tengo un compañero y socio en el bufete que se apellida como usted.  
 
    —Mi hermano es abogado, trabaja en el bufete… Un momento, ¿es usted uno de los socios de Montalvo, Friedman & Montalcini? —Al ver que Roger afirmaba con la cabeza esbozó una amplia sonrisa de reconocimiento—. Adriano Montalcini es mi hermano. Y, por supuesto, a usted lo conozco mediante él.  
 
    —Me imagino que le dijo que yo era un señor viejo y aburrido y obsesivo.  
 
    —No, por supuesto que no. Ni se atreva a decirlo, que viejo no es, y lo demás tiene solución. Además, mi hermano lo tiene en un alto concepto.  
 
    En ese momento hizo entrada Laura, disculpándose por la tardanza, besó a su hija y se presentó a la empleada como la madre de la joven. Danielle le mostró el vestido que había escogido y los zapatos que más les gustaban, mientras, que Roger continuaba conversando con Diana. Laura muy perspicaz observó lo que estaba pasando y le hizo una seña a Danielle, que le respondió afirmando con la cabeza. Una vez que terminaron se pusieron en pie para dirigirse a la caja. Le dieron las gracias a Diana por su ayuda, y Roger le dio una tarjeta de crédito para el pago.  
 
    —Fue un placer servirles. Danielle te verás espectacular. Y encantada de haberlo conocido a usted y a su esposa, señor Montalvo.  
 
    —No, aquí hay una confusión. Yo soy la madre de Danielle, pero no la esposa de su padre —corrigió Laura. 
 
    —Él no tiene esposa… —Danielle, sonriendo hizo la salvedad en forma precipitada, mientras, era tomada del brazo y halada por su mamá para que acabara de salir del salón.  
 
    —Oh, perdón.  
 
    Roger quedó atrás, le estrechó la mano a Diana y con una sonrisa tímida, le dijo:  
 
    —Si no fuera usted la hermana de un compañero mío la invitaría a un café. Pero me gusta respetar… 
 
    —Señor Montalvo, no decida por mí ni por mi hermano. Por supuesto que me encantaría tomarme ese café con usted. ¿No cree que estoy lo suficiente crecidita para decidir por mí misma? 
 
    —Entonces, ¿cuándo puedo tener ese privilegio? —Roger comenzó a sentirse nervioso después de haber hecho la proposición. Era mayor que ella y pensó podría verse ridículo saliendo con una muchacha tan bella a la que, con seguridad, le llevaba unos cuantos años, y que tendría, además, muchos admiradores de su edad—. Digo, si no le avergüenza salir con un seño mayor. 
 
    Diana comenzó a reír divertida, tanto que terminó contagiándolo.  
 
    —Señor Montalvo, la juventud y la experiencia siempre hacen una bonita amalgama. Por qué no deja que yo decida si quiero o no salir con el hombre más guapo e interesante que he visto. 
 
    Los dos quedaron mirándose por un momento. Dejando de sonreír, Roger trató de despedirse y, de nuevo, quedó perdido en los ojos avellanados de la muchacha y con su delicada mano en la suya.  
 
    —¿Qué le parece si paso por usted después del trabajo? Si no puede no tenga pena, será otro día. Yo entenderé. 
 
    —Estaré esperándolo, señor Montalvo. —Sonrío ella, y Roger sintió que el mundo giraba a su alrededor ante tan perfecta sonrisa—. A las seis es mi horario de salida.  
 
    —Roger, puedes llamarme, Roger. —Estaba visiblemente nervioso, y eso enterneció a Diana. No era usual ver esa timidez en un hombre como él.  
 
      
 
    —Muy bien, Roger, si me devuelve la mano, usted puede marcharse y yo sigo con mi trabajo. Tengo más clientes esperándome —le dijo muy bajito, como un secreto que no deseaba que nadie escuchara.  
 
    Él se disculpó y, sonriendo como un niño, se despidió. Salió del lugar con un brillo nuevo en los ojos. Cuando llegó a la calle, Danielle y Laura lo esperaban. Él las miró y vio que las dos se miraban cómplices y sonriendo. Cuando Danielle fue a decir algo, él se le adelantó y sentenciándola con el dedo índice le dijo:  
 
    —¡Sin comentarios…! 
 
    Y su hija, aguantando la risa, le prometió con una señal de zíper en los labios que se quedaba callada. Laura riendo se despidió de ellos; mientras, que se subían las auto de Roger.  
 
    Danielle miró de reojo al padre al escuchar el silbido de felicidad. No pudo aguantarse y le preguntó:  
 
    —¿Puedo preguntar algo?  
 
    —No. 
 
    —¡Por favor! Me muero de la curiosidad.  
 
    —Eres una chismosa —Roger reía divertido. La miró y ella suplicaba como si estuviera rezando—. ¡Está bien! La invité a tomar un café y… ¡Aceptó!  
 
    —¿Cómo no iba a aceptar si eres el hombre más guapo del mundo?  
 
    Roger rio divertido y prestando atención al timón le dijo:  
 
    —Eso mismo me dijo ella. Voy a terminar por creerlo.  
 
    Laura abrió la puerta del auto y fue recibida, sin apenas darle tiempo a nada, con un beso apasionado. La soltó despacio, y preguntó: 
 
    —¿Todo bien?  
 
    —Sí, muy bien. ¿Nos vamos a casa? Extraño tu sazón.  
 
    —¿Sí? ¿Cuál de los dos? La de la comida o la de mi boca.  
 
    —Las dos. ¡Dios, que me muero por las dos! —casi gritó eufórica. 
 
    Fin 
 
    


 
   
  
 

 Datos de la autora. 
 
   E sther B. Oro nació en Cuba, en la ciudad de Holguín. Desde niña amó escribir. Sus compañeras de escuela la recuerdan, en esos días de grandes apagones, cuando cursaban la secundaria básica, en una escuela en el campo, sentada en una litera y rodeada por ellas, escuchando novelas románticas que improvisaba en ese momento por su imaginación. También cuentan que solía escribir otras en cuadernos y que estos enseguida se arrugaban, pues pasaban de mano en mano para ser leído. Ese talento se vio truncado y nadie recuerda el por qué, pero no volvió a escribir, aunque jamás perdió su amor por la literatura. De muy jovencita se bebía las novelas de amor de Corín Tellado, las de misterio de Agatha Christie y, al pasar el tiempo, sus gustos fueron madurando. Comenzó a leer libros más aportadores a su vida. Después con los devaneos de la juventud, se fue quedando en el olvido ese sueño de ser escritora, hasta que, hace cuestión de un año, estando en su habitación, le vinieron esos recuerdos a la mente; se sentó de golpe, abrió su ordenador y comenzó a escribir. Actualmente tiene dos novelas en borradores, listas para ser publicadas, seis inéditas y un libro de cuentos fantásticos y otro de poesías.  
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